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    Prólogo 


    Dimitri es un chico adolescente común y corriente, hasta que un amor no correspondido llega a sus ojos, pues su corazón palpitando y él sonrojado, para él eso es algo nuevo y novedoso, pues no tiene palabras para responder, hasta tímido y cobarde se vuelve sin antojo, hasta que expresó sus sentimientos en papel y se las envió a su amor platónico a vista secretas para que sepa que su corazón late por ella.


    


    Bienvenidos a: “10 CARTAS DE AMOR.”
  


  
    I
 Te Encontré 


    Mi nombre es Dimitri por mis padres nombrado, del cual no encuentro palabras para describir lo anhelado, pues soy bastante afortunado, tengo una hermana pequeña siempre a mi lado así mismo Deysi es su nombre por ella anhelado, del cual yo dieciséis años tal cual voy en secundaria estudiado, no soy meritorio ni vago al progresado, pues me considero estándar autonombrado, al son de mis notas reflejado.


    —¿Qué tal Dimitri, listo para ir al colegio sin tarea atribuir?


    Él es mi mejor amigo Héctor, me acompaña en todo, por supuesto para mí cómplice confianza nos tenemos, al mismo curso asistimos con empeño, además para este diciembre exámenes concluir será casi perfecto.


    —Sí estoy listo Héctor sin tarea, puesto que yo sí la realice anoche como vos debieras.


    —Entonces, ¿qué esperas? ¡Préstamela!


    —Toma pronto el cuaderno, pues realízala en autobús vos incompleto, vámonos que nos dejan por tu gran empeño. Y así es todos los días, un gran amigo buscando solución conmigo emitida para yo un chico matutino hacia autobús proseguía, sintiendo que los segundos altruistas no emitían con las horas largas sus concubinas, no le encuentro sentido a la vida, puesto que todo me parece una monotonía.


    —Dimitri, toma tu cuaderno prestado, ya le tiré foto con mi celular todo lo he copiado para que no digas que me he fijado.


    Lo miré con los ojos entrecortados, puesto que un lápiz no ha tomado en todo el semestre cursado, para pues me le quedé callado para el autobús hacer su arrancado, tal cual nosotros juntos siempre sentados.


    —¿Sabías que los exámenes son la semana siguiente?, tal cual estudiar debes pues lo sabes vigente, ¿verdad Héctor jugando con celular presente?


    —Descuida Dimitri preocupado, cuento contigo para las respuestas mi pasado con las notas al regular como resultado.


    ¿Mi amigo fiel?, debería llamarlo aprovechado pues tal cual nunca me ha ayudado en clases coger, pero no me quejo sin placer del cual siempre está nada más él, cuando lo necesito hace su aparecer.


    —Vámonos a clase Dimitri, ya el autobús llegó a su fin, pues vos siempre te pierdes en tu mente comprimir, camina para que no te quedéis aquí.


    Mi mente es mi mejor amiga, adjunta me pierdo en ella vagabunda para olvidar monotonía conjunta, pues siento que la vida me insulta.


    —Ya voy sin prisa, tal cual extermina tu ira.


    Como pueden ver azul el cielo, hoy llover pues no creo para clases dirigirnos sin retroceso, muchos alumnos con mis ojos obsevo tal cual demasiadas categorías para análisis incompleto, por eso prefiero ser invisible muy cierto puesto que corriente continua sin mí en el viento.


    —¡Dimitri cuidado! —me gritó mi amigo conmigo yo al descuidado.


    Sin mucho para yo mencionar, con Ainhoa pues tropezar en mi mente yo entrar, descuidado a veces me puedo notar al son de que camino sin ver para mí es normal, tal cual sus libros yo le he de tumbar.


    —Disculpadme Ainhoa estúpido soy, pues no veía por donde voy.


    —Pero claro que eres estúpido niño bruto, usa lentes en tus ojos adjunto para caminar sin tropezar incluso.


    —Yo te levanto los libros de inmediato, no te preocupes por vos yo me agacho.


    Ainhoa es una chica popular, rubia con azules ojos, belleza singular, todos los chicos por ella babear, a mí eso dadme igual para egocéntrica ser ella al hablar, tal cual yo a ella ignorar.


    —Aquí tened tus libros Ainhoa doncella, disculpadme por torpeza.


    Sin una palabra mencionar, ni agradecerme ella se retirar para Héctor venir a mi espalda presencial, y decirme para mi escuchar.


    —Ese mundo tuyo te entrará en un problema, vámonos a clase evitemos este ecosistema y creemos en clase otro sistema.


    A veces Héctor tiene razón, pero como quiera me da igual solución pos mi mundo es donde deseo estar mí complejo, un lugar sin límites mi irredento al son de jamás pedid lamento, para ahora yo mirar bien en realidad sucediendo la maestra está entrando para yo irme de nuevo.


    —Buenos días querida clase, ¿quién realizó la tarea que yo dejadles?


    Héctor levanta la mano como todos los días, para yo ver como la maestra decirle enseguida.


    —Si la tarea está en tu celular, no la deseo escuchar.


    —Eso no es justo maestra, me esforcé bastante en su tarea compleja para en clase decidme usted sin refleja, que escucharla no desea.


    Estas son las discusiones de todos los días para mi ver, Héctor contra los maestros suceder para su clase no recibir pues como ven, en celular fotos tiene tarea que se puede hacer.


    —Yo le leo mi tarea sin celular, en el cuaderno escrito la tengo para analizar.


    Ella es Pamela en la esquina, le encanta llevarle la contraria a Héctor despierto su pesadilla del cual ella disfruta cuando se molesta con ella tal lista, para darme igual complejo egocentrista de vosotros nada vanguardista.


    —Maestra no puede darle la palabra a ella completo, yo levanté la mano primero.


    —Al menos no tengo mi tarea en celular, verdad Héctor sin cuaderno al mirar.


    Ya van a comenzar, parecen marido y mujer sin cesar para pues no disfruto en clase estás peleas en angular, para mí en medio de palabras mi ahogar para pues me debo retirar.


    —Maestra me estoy orinando sin cesar, ¿puedo ir al baño a orinar?


    La maestra me concede el permiso, para yo retirarme al pasillo en silencio, me encanta lo admito, para ver las flores en ventana sigilo con su flora lo sé os admiro, la brisa resopla en mi piel un aroma liso del cual no encuentro palabras para describir el sabor mixto, al sol presente con cielo de nubes bonito.


    —Me gustas mucho Cinthia, por ti donde sea iría. Escuché una voz singular, para mirar hacia una ventana por curiosidad la cual vacía se encontraba el aula mi observar, pero dos alumnos se encontraban en la mesa tocándose sin pestañar la cual mis ojos atención prestar.


    —¿Seguro de lo que dices Derek? —le respondió Cinthia a su merced.


    Derek es el hermano de Ainhoa un año menor, Cinthia una estudiante en grado superior, pero él la engañaba con sus palabras al cautivador.


    —Por supuesto mi amor, nunca te dejaría primero muerto yo.


    Veo como Derek le agarra los glúteos, para algo indecente para mí os juro, pues presión con sus manos nada ético en lo absoluto, tal cual vuestros labios al conectar como conjunto al son del aula pues oscuro, me quedo mirando pues la curiosidad me indujo, para ellos continuar sin detenerse se los juro.


    —Ya culminó la clase Dimitri al ausentar, toma tu mochila pues dejar para recreó vamos Pamela me ha de ganar, ¿qué vez que atención no me has de prestar?


    Héctor de imprudente como siempre, me empuja para ver tal ambiente el cual cierra ventana al fuerte, pues ellos se percatan de ruido inminente.


    —¿Serás idiota o qué?, vámonos de aquí para que nuestra presencia ellos no puedan ver.


    —Dimitri estás demasiado pervertido, ¿qué haces mirando pareja al fertilizo? Si te vieran fueras carnada para vuestra condena.


    —Tú tienes toda la culpa, cerraste la ventana ellos a oscura para ahora nosotros correr hacia recreó como ladrón en tertulia. Ambos para recreó sofocados llegar, para gana de matarlo tenía así no más, pero me quedaría sin amigo sería un singular, al son de que solo no me quería quedar.


    —Ahora cuéntame todo lo que viste, al lujo de detalles debes al presumirle.


    —No te diré nada por supuesto, ahora déjame en paz Héctor.


    El día continúo como monotonía, con Héctor y su algarabía pues yo claro en mi mente para alegoría, mirando todas las clases sin miopía, tal cual, desde biología hasta artística, al son de conclusión de las clases y sus manías para retirarnos a casa conmigo sufriendo la misma patología.


    —Hola Dimitri me alegro de verte, ¿cómo te fue en tus clases con docentes? —pregunta mi madre que siempre está pendiente. La misma pregunta cómo es regular, pues yo decirles bien al plural para salir del paso intencional, del cual ellos decirme para mi recordar.


    —Cuando culmines tus exámenes, recuerda que está navidad nada picante iremos a la cabaña del lago vacaciones regulares, al son de nosotros para disfrutarle.


    El silencio es mi respuesta afirmativa, para ir a mi cuarto perspectiva y encontrar a Deysi dormida, pues yo cargar a la niña para llevarla a su cama enseguida.


    —P-podrías quedarte a dormir conmigo —me dice mí hermana al oído.


    —Duerme tranquila al progreso, eso que pides será para luego.


    La noche se acerca como es de costumbre, yo me siento a leer libros con rimas eso no me aburre para mi entretenimiento de noche como es costumbre, pues escucho roca en ventana que me interrumpe para yo abrir y ver en casa de al lado lúgubre, a mi prima Carolina buscando conversación con una piedra que casi me aturde.


    —Carolina existen los celulares, vas a romper la ventana con roca por lanzarle.


    —Despreocúpate Dimitri complejo, pues dime con empeño, ¿dónde está lo que te pedí para miedo?


    —Si hablas de la película de terror, la descargué anoche con fervor porque me lo pediste con provocación.


    —Así me gusta primo querido, ahora en el lago podremos ver algo entretenido pues nos vemos la semana próxima he concluido, al son del viaje para emitido.


    —De acuerdo Carolina —le respondí sin ganas de ida. Semana del examen para llegar, yo todo bien claro me he de preparar para Héctor no lo sé pues todo le da igual, al son de decir que conmigo contar del cual entiendo su confianza amigos desde la infancia juntos estar, pero creo que daño le estoy haciendo al ayudar.


    —Vamos Héctor presente, entremos al examen vigente pues quiero irme a mi casa rápidamente.


    —No me tardo enseguida, déjame terminar de escribir un recordatorio por si algo se me olvida, en este papel diminuto para que la maestra no vea mi guia.


    Suspiro hondo como siempre, para entrar al aula y sentarme al frente pues él detrás de mí como era recurrente, al son de extraño pues Pamela al lado sentada como pendiente para mi incógnita pues atrás ella está siempre presente.


    —Qué raro tu aquí delante sentada —le digo para ver su respuesta contada.


    —Solo quiero retirarme rápido, allá atrás es más despacio pero ahora la puerta a mi lado.


    Héctor se queda para callado, no quiere provocar que lo delate Pamela en examinado tal cual ella es blanca con pecas en ambos lados, del cual pelo castaño piel blanca como la nieve delicado y ojos café al notado.


    —Ya va entrar la maestra, ¿listo Héctor a su espera?


    —Si amigo todo está preparado, al son de materia pos pasado.


    Esa no fue la pregunta, pero trampa realizará no hay duda para examen comenzar sin penuria, pues yo llenarlo sin angustia para tiempo correr segundos contra minutos su pugna, del cual maestra camina hacia al fondo os resulta tal cual Héctor me toca sin excusa.


    —Dimitri dime la pregunta cinco —me susurra sin anímico.


    —Espera dame un segundo —le susurro sin ver la maestra con los ojos de mi mundo.


    —Dimitri la seis a ocho y la doce por favor —me susurra nuevamente con fervor.


    —Ya voy déjame acabar —le susurro nuevamente a punto de colapsar.


    —Dimitri, ¿te sabes la quince? —me pregunta esperando las anteriores también compinches.


    Mi cabeza está dando vueltas en este momento, pero antes de que le dijera algo para resulta de mi lamento pues un papel le tiran a Héctor con las respuestas escritas ahí dentro, cuando miro alrededor sin secreto pues Pamela resulta del gran empeño, del cual maestra no ver ni escuchar nada del suceso para yo entregar y retirarme como viento.


    —Dios mío cuánta presión, debí sentarme al fondo solitario sin ese señor pues casi nos descubren sin justificación.


    En ese momento yo hablando conmigo mismo, se acerca Héctor sin permiso y me dice como tal amigo.


    —Ese examen estaba facilísimo, vámonos a casa ahora mismo a celebrar con bocadillos.


    —Héctor incompetente a mi observar, le diste las gracias a Pamela que te ha de ayudar y vos a mi tal cual tu molestar.


    —Ese es otro tema de otra materia —me dice mordiéndose los labios sin esquema.


    Yo nada para mencionar, a la casa nos fuimos para comer sin parar al son del semestre culminar, pues diciembre en familia hacia el lago aproximar pues enero no quiero que realice su llegar pues el lago me ha de relajar, todos al desempacar para emoción todos singular.


    —Vamos a preparar la sala primo, la película de terror no se pondrá por sí mismo —me dice Carolina para ir conmigo. Todo transcurre de lo más natural, para Deysi palomitas en microondas preparar y a cada uno un plato entregar, del cual mi madre las gaseosas nos ha de pasar para las palomitas su acompañar.


    —¿Qué película veremos? —pregunta mi madre sentada con Deysi pos atentos.


    —Veremos posesión infernal, la cual Dimitri ha de descargar —menciona Carolina para a mi lado su sentar.


    La película comienza como es de costumbre, para todos mirarla de principio al final pos lúgubre del cual mirada no aguanto hacia otro lado mis ojos puse.


    —Increíble película o eso creo, demasiada sangre para mi deseo, pero muy buena por cierto —menciona mi madre limpiando reguero.


    —Creo que tendré pesadillas la noche entera —dice Deysi comiendo palomitas que ella misma nos sirviera.


    —Puedes dormir hoy con Carolina —menciona mi padre en la mesa lista.


    La familia conversa como es peculiar, del cual la mañana hace su llegar conmigo en el lago al sentar, para observar naturaleza belleza singular pues es lo único que me encanta así tan natural, con el agua pues sé nadar para Carolina ahora a mi acompañar.


    —Hablando en serio para ahora, ¿cuándo te conseguirás una novia?


    —Esa pregunta es irrelevante, pues deseo no tengo de realizar tu enunciado errante.


    —Claro que no es así primo tonto singular, pues una sola novia traerás del cual no varias al notar.


    —Háblame de ti prima, ¿tienes novio vos como artemisa?


    —No tengo novio vigente, pero si solicitudes rechazadas incompetentes.


    —La vida es un mar salado, donde cada sal es una persona a nuestro lado para el aire es el agua a nuestro rodeado, del cual sus olas depende nuestro legado, ¿entendiste prima mi metáfora como enunciado?


    —Para nada entendí tu metáfora, mejor te explicas.


    —Como vos no entendiste mi pronunciado, así ellas no comprenden mi ser reflejado del cual solo me quedo sin amargue a mi lado.


    —De acuerdo primo ahora párate, vamos a desayunar ándale.


    Las vacaciones han de culminar, para ahora a clases retornar la monotonía de la vida singular, sin sentido ni emitido yugular para cuando busco a Héctor mi acompañar, lo encuentro en autobús sentado con Pamela algo irregular al son de ambos su conversar con emoción os platicar, para yo sentarme solo al impresionar.


    —¿Qué acabo de presenciar?, no entiendo lo que mis ojos han de observar ahora confundido estoy puesto que ellos siempre se han de pelear.


    Autobús se detiene en la escuela como es normal, para yo a ambos afuera esperar con brazos cruzados para ellos pautar, del cual salen al hablar para cuando ellos con sus ojos a mi mirar, mi ceja se levanta en señal de preguntar.


    —¿No le contaste Héctor sin espera? —le pregunta Pamela sin discreta.


    —Se me olvidó totalmente, además él no estaba presente.


    —Dimitri, tu amigo y yo somos novios —me dice Pamela al sonrojo.


    —Mis felicitaciones de verdad, pero en recreó quiero que me cuenten todo sin nada olvidar, hasta cada detalle lo he de escuchar.


    Ambos sonríen para afirmando, del cual juntos todos a clases nos vamos para yo solo adelante sentado, puesto que Héctor en fondo al secuestrado del amor ha sido cautivado, ¿cómo es posible que alguien se quede así de embobado? No lo entiendo para mi observado, pero feliz están ambos espero que relación no me cause afectado.


    Maestro encargado entra al salón, para decirnos a buenos días iniciación a alumna nueva hace presentación.


    —Ya puedes entrar, su nombre es Caitlín de otra escuela transferida por mudar espero que acogida le den a este salón normal.


    Escucho las palabras del profesor sin atender, para cuando miro a la alumna nueva sin querer mi respiración se frenó sin ayer, mi corazón aceleró sus latidos como se aparece el amanecer, mis pelos de punta se pusieron yo no lo podía creer y todo esto sucedió mientras presente ella decía sin yo atender.


    —Buenos días clases, espero no ser un estorbo nada elegante para pues, ¿dónde podré sentarme?


    El profesor le indicó el asiento de Héctor ausente, para ella sentarse a mi lado presente y decirme sonriente.


    —Hola —nada más eso dijo sin mora para mi ocasión ahora.


    Caitlín es blanca resplandeciente, con ojos como el sol, incandescentes, para su pelo sedoso amarillo fuerte, con sus labios rojos como la sangre fluyente al son de su sonrisa que hacía a mi corazón más latente, con una belleza como el cielo celeste.


    —H-hola —tartamudee con mi voz sola.


    Nunca me había pasado esto, la clase comenzó con desempeño para yo solo escuchar mi corazón latiendo, con mis ojos mirando su belleza a mi lado asistiendo para mi cerebro recibiendo feromonas en todo momento, no escuchaba palabras del profesor directo ni veía ni entendía el contexto, solo observaba a Caitlín de mi mente ese era su pretexto, para saliva tragar yo en mi asiento con mi cuerpo frío como el hielo y mi piel para os tiemblo, del cual yo fuerte le decía estate quieto al son de profesor preguntar pos texto.


    —¡Dimitri, Dimitri, Dimitri! Tierra a Dimitri ausente, ¿puedes contestar la pregunta que te hice presente?


    —¿Puedo ir al baño? me urge, —necesitaba salir, pero ya del cual pasillo anduve.


    Me encerré en el baño, para aliento tomar sin regaño del cual mis neuronas me jugaban su engaño, al son de mi espanto.


    —¿Qué me sucede presente?, ¿por qué me siento incompetente?, ¡no me salen las palabras vigentes!, ¿por qué mi cuerpo tiembla tan fuerte?


    Todas esas preguntas en mi mente explotaban, para yo no entender lo que me pasaba puesto que solo relajación os llegaba, pero mi mente en ella pensaba la cual mi cerebro me mataba, al son de mi saliva tragada.


    —Debo ahora mismo controlarme, al cual yo relajarme para volver a clases.


    Al momento de yo retornar, el timbre de recreo sonar pos el tiempo en el baño os votar, del cual más de una hora pues yo tomar para donde Héctor y Pamela yo hacer mi llegar.


    —No quiero ni una palabra de lo sucedido, solo coméntenme lo que me he perdido al son de ustedes hacerse novios a mi ido.


    —Todo comenzó con una visita, para luego conversación emitida la cual ambos sintonizamos mucho con empatía, al son de reírnos sin salida…


    Pamela continuaba contando, pero yo ya no estaba escuchando pues Caitlín salía al llegado, conmigo mirándola como acosado para mi mente explotar sin desencanto, en un mar de emociones modificado del cual Pamela a la historia con risa hace culminado.


    —Buena historia Pamela me encantó —dije sin entender lo que sucedió.


    ¿Qué me está haciendo está chica?, no entiendo porque mi respiración se frisa cada vez que la veo me empedernida, al son de presentarse me líquida.


    —Ya es hora de volver a clases —menciono yo inquietante.


    Debo hablar con ella por lo menos, para tranquilizar mis nervios al son de su llegada que me dejó sin aliento, pues de acuerdo eso haré para luego sin discusión mi desempeño, al son de enfrentar a mis sentimientos.


    —Hola Caitlín bienvenida, espero que te sientas cómoda en esa silla para compañeros nosotros enseguida —digo en mi mente mientras caminaba mirando la luz del día.


    Me siento respirando profundo, para ella entrar sola en absoluto tal cual se sienta a mi conjunto, del cual ni abrir la boca puedo en visto segundo para ella mirarme yo vagamundo, pos corazón correr neuronas para profundo.


    —¿Hiciste la tarea para que me la prestes? —me pregunta Héctor presente.


    Me salvo inconscientemente, mi amigo de otra ruina en mi mente con feromonas sin dopaminas al pendiente, haciendo una guerra en mi subconsciente para yo decirle sin gratificación por la ocasión vigente.


    —Este es el primer día de clases, no han dejado tarea para peculiares.


    —Lo se muy bien Dimitri fiel, Pamela me dijo que te diera este papel para que lo leyeras de inmediato, para tu ver al son de lo suceder.


    Sin entender lo que sucedía, abrí el papel que a mí me decía:


    Dimitri: 

    Estás todo pálido, se te nota en rostro cálido por la chica nueva vos para trágico, cogedlo con calma sin alarmar lo sádico pues no hables con ella hoy vos palabras pronunciar no podrás por impacto, mañana es otro día renovado para hoy tu difuminarlo, al son de a vuestra casa llegar y reflexionarlo.


     

    Pamela me sorprendió con sus palabras, para yo voltear y agradecer por percatada para Caitlín a la observada, conmigo al no darme cuenta de ella por volteada al son de mi mente retirada, aguantar hasta llegar a casa con monotonía habitual sustentada y yo a mi cuarto sin cenar pos hambre caducada.


    —Debo descansar singular, para en mis sueños poder olvidar al son de nuevo día mañana pos llegar, conmigo al levantar para un nuevo comenzar, quizás lo de hoy fue solo una obsesión nada más.


    Me acuesto para olvidar lo pasado, ignorando las piedras de Carolina al lanzado al son de la noche su llegado, conmigo al descansado y ella para culminado se va a dormir sin volver a mi llamado, madrugada me hace una jugada mal del recordado para no poder dormir por Caitlín memoria en mi detonado, para despertar sin anhelarlo.


    —Esto me está matando, ¿qué debo hacer para expresar mi anhelado? Cuidado si de verdad estoy enamorado, como Pamela me escribió sin ocultado para informarme de este sentimiento por mi nuevo sin deseado.


    Son las dos de la madrugada, enciendo la luz sin mí deseada pues veo papel con bolígrafo azul en mi mesa colocada, para me siento con mi mente en explorada y comienzo a escribir lo que mi mente me expresaba.


    Querida Caitlín: 

    Vagabundo en mi mundo, anduve en impuro mirando lo oscuro no puro, corazón palpitando absoluto perdido en conjunto para conmigo incluso, monotonía excelsa inspirada en la pereza por ausencia de tu belleza, frontera en mi mente desean el celeste azul os fuerte del firmamento presente, caminaba pues, sin ti no lo vez, en un sentir sin querer, ¿para quién?, por ti un tal vez, el deseo del querer para neuronas sino porque, perdido inconsciente en mi ido pendiente para conmigo solamente al tuyo sin ti presente, repetición del inefable de mí indomable para vos como primavera amable llegar en plena lluvia amarga imparable, como catatónica respiración paró, para latidos con expiró, de los pulmones pos inhaló y en mi mente culminó, ese virus incomprensible en mis tejidos causo un desequilibre, ¡esto es inconcebible! Le grité fuerte a mi psique intangible; en el pasado andando mis ojos se encontraban cegados al son de nadie atención me había prestado, solo en mi mundo siempre nublado, no veía, no entendía, mundo en vueltas siempre monotonía, para igual todos los días, un hilo sin romperse era mi perspectiva índole sin vierte para seguro que no se invierte, hasta que vos sin permiso pos tocaste mi corazón altruismo al son de lo incontenido, ¿qué te hice yo para merecer lo inmerecido? Llegaste, entraste, no tocaste, puerta derrumbaste, mi corazón lo tomaste, respiración oxigeno le quitaste, con mis ojos me observaste para al final del principio pos matarme; te escribo está poesía con lágrimas amarillas para que entiendas en este día que valor no tengo para expresarte mi emitida, enseguida sentado continuaba mi intercalado al son del arcoíris que hizo su llegado, legado fiel que causo en mi piel un terremoto que no se ve para gritando sin boca ¡Te encontré!


 De: Tu Admirador Anónimo.

    

    Cinco de la mañana llegar, para yo no volver a descansar y prepararme para a la escuela retornar, al son de papel en mochila guardar.


    —Siéntate a nuestro lado Dimitri, no quiero robarte a tu amigo viril al son de solo vos sin nadie para tu ir —me dice Pamela allí.


    —Descuida Pamela te agradezco —le digo mientras me siento. Me pongo los audífonos al distraído, para mirar al cielo tan bonito tal cual alguien se sienta a mi lado conmigo, pero yo lo ignoro soledad prosigo.


    —Al fin llegamos —digo quitándome audífonos.


    —Estabas lejos en tu mundo, pero sí llegamos adjunto al son de sentarme contigo conjunto —me responde con sonrisa Caitlín incluso.


    Parapléjico me quedo tieso, para ella retirarse en ese momento con un susto por la chica de mis pensamientos, para Pamela sentarse conmigo como el viento.


    —Despierta niño dormido —me dice Pamela riéndose al lado mío.


    —En verdad estás estupefacto —me dice Héctor sentado atrás al mirado.


    Palabras no tengo, para saliva tragar por lo visto suceso al igual de mis ojos mirarlos a ellos, en autobús vigente concreto para Pamela preguntar sin receso.


    —¿Qué hiciste ayer con lo que te dije?, ¿reflexionaste cada palabra según tu índice?


    Nada pude pronunciar, para la carta a ella entregar tal cual ella leer con Héctor a su notar, para parapléjicos se quedan ambos sin suspirar.


    —¿Cuándo se la entregarás? —pregunta Pamela catatónica deberás.


    —Creo que se la daré nunca —respondo con mi corazón latiendo en búsqueda de la mirada con sonrisa que me causo lo adjunta.


    —Si no se la das tú se la daré yo a oculta —responde corriendo hacia afuera a velocidad inculta, para mi sangre conmigo al sepulta.


    —¡No lo hagas! —grité corriendo en su buscada.


    —Qué no se me acerque mi amor —dice Pamela corriendo con fervor.


    Héctor me agarra fuerte, para como semáforo detenerme.


    —Suéltame Héctor ahora mismo, ella provocará mi abismo.


    —Te ayudará a conseguir novia, así que estate tranquilo para tu absolvía.


    —Eso no sucederá —le digo mientras golpeo suave su nasal.


    Corro fuerte hacia la escuela vigente, para Héctor detrás de mí fielmente al son de correr sin detenerme, tal cual corazón latiendo próximo a mi muerte de esa carta escrita mi tangente, la busco mirando a la gente con Héctor detrás de mí inalcanzable yo velozmente, para verla en mi frente.


    —¡Pamela! Entrégame la carta sin dilema, para yo tranquilizarme en mi morfema al son de parar la agonía de mi esquema, no aceptaré un no por respuesta pos ahora la quiero devuelta, Pamela no bromees con los sentimientos de quien no quiera tal cual entregádme la carta para darme media vuelta.


    Hablando yo rápido sin callar, Pamela ni de mí se ha percatar para Héctor hacer su llegar y decir cansado al suspirar.


    —No lo pude detener primor, corre mucho más rápido que yo.


    —Descuida mi amor presente, la carta fue entregada a su destinatario recientemente para pronto ella leerla aceptadamente. Sentí como que yo fuera un espejo, del cual se rompiera mi reflejo con cada palabra que ella menciono sin retroceso, al son de mi lamento.


    —Pamela me has condenado a muerte, ¿dónde está la carta ausente?


    —En su casillero la entré sin que me viera, ahora solo está a la espera que ella lo abra sin desespera.


    Cruzo corriendo singular, para a su casillero llegar, pero tarde era así no más pues ella abridlo para su notar, que carta alguien le ha de dejar al son de mi mente estallar y ella leer todo lo escrito para resaltar.


    —¿Mira Héctor la está leyendo? —dice Pamela para ellos, contentos.


    Caitlín lee la carta para completo, la cierra al culminar lectura sin gesto para carta pegar en su pecho, adjunto de una sonrisa alegre sin lamento.

  


  
    II
 Naufragio De Mi Amor


    Caitlín se retiró con la carta guardada, para yo mirar su sonrisa dejada, fue como un arcoíris en mi rostro cachetada, asi mismo le gustó mi carta lo pude apreciar por su risa deleitada, al son de yo analizar cada mirada pensando en la que se retiraba.


    —Le gustó lo que le escribí —le digo a Pamela sonriendo a mil.


    —Por supuesto que le gustó, serás su Neruda para ella pos disfruto.


    —Puede que tengas razón, pero ella no me conoce desde el corazón.


    —Tampoco ella a vos —responde Héctor con fervor.


    —Ya lanzaste la bola al terreno, es hora de construir los cimientos.


    —De acuerdo Pamela sonriendo, espero tengas razón en lo que estás consintiendo al son de en mí no ocasionar un lamento.


    —Ahora tenemos que ir a clases —dice Héctor raro en sus afanes.


    —¿Me prestas Pamela tu artículo? No hice anoche el mío. Pamela sin titubear, me prestó su artículo que anoche no realicé para en clases yo comenzar a copiar, al son del profesor su explicar.


    —¿Por qué no prestas atención a la clase? —me susurra Caitlín al percatarse.


    —E-estoy haciendo la tarea no realizada —le titubee mis primeras palabras.


    —¿Puedo ver lo que copias? —me pregunta con sonrisa su lógica.


    Yo pensando en mi escritura, le entrego el cuaderno de Pamela como mío con angustia para ella verlo su resulta, al son del mío pos oculta.


    —Escribes bonito en realidad —me responde Caitlín para atención volver a prestar, al son de yo volved a copiar.


    —Esta chica hará que me dé un infarto, del cual no encuentro medicamentos para corazón calmarlo pos solo con mirarla latidos para acelerados, este cuatrimestre tiene los juegos pesados para vacaciones necesito tal cual yo concentrado —me digo yo mismo para calmado.


    Las clases continúan todo normal, para ahora ir a natación materia mi apuntar él cual a ella espero no encontrar, para el agua conmigo conectar.


    —¿Quieres hacer competencia Dimitri conmigo? Para ganarte hoy en piscina pos castigo —me pregunta Héctor para ahora mismo.


    —Nunca me ganas querido amigo, pero acepto tu reto emitido.


    —Los veré desde las gradas con mucha emoción, suerte tu puedes mi amor pues gánale a tu amigo con fervor —dice Pamela retirándose solución.


    Héctor y yo nos preparamos para nadar, como siempre él nunca me ha de ganar pues yo más rápido singular, me gusta el agua sus fluidos conmigo al conectar tal cual listos para saltar, yo adelante sin parar con Pamela vociferando a Héctor alentar, al son de yo continuar emocionado por el agua sentir con mi amigo en plural, al son de cuando a las gradas mirar mis ojos ven a Caitlín para sentar, pues leo en sus labios para hablar palabra suerte su pronunciar, del cual me hundo hasta al fondo por susto darme al verla presencial pues no entiendo porque esto a mí me ha de pasar.


    —¡Te lo dije singular, te gané en tu terreno occipital! —dice Héctor al gozar.


    —¡Sabía que podías mi amor! —grita Pamela con fervor.


    —Tu amigo aún no ha salido del agua hundido, cuidado si calambre le ha dado para la coordinación en el agua ha perdido —le dice Caitlín a Pamela nada chido.


    Héctor se abalanza hacia Dimitri buscar, para en el fondo encontrarlo normal al son de él mismo salir nomás, para palabras en piscina pronunciar al flotar.


    —Pensé que te habías ahogado, ¿por qué al fondo te has ido en nadado?


    —Hasta yo quisiera saber —le respondo saliendo de piscina de una vez.


    Caitlín me trae una toalla tomada, para decirme con ojos asustada.


    —¿Estás bien Dimitri casi en muerte? Pensé que te ahogabas cruelmente.


    —S-si estoy bien, solo fue un calambre sin querer no tienes porque lagrimear por mi suceder —le titubeo sonriendo sin saber qué hacer.


    —Disculpa mi nostalgia absurda, es que un amigo murió en piscina profunda para pues no quiero que a nadie le suceda eso al ocurra pero el agua me gusta, aunque no sé nadar esa es mi multa pero me gusta.


    El profesor de natación llama a todos singular, para ella a gradas con sonrisa al retornar tal cual yo ni una palabra pronunciar, del afán que se convierte en realidad al son de la eternidad convertida en mi calamidad, con entrenador fuerte a nosotros entrenar para futuras competencia entre nosotros singular, al son de yo mismo me he de esforzar para ganar lo que me he de demostrar.


    —Buena práctica chicos, nos vemos el martes transcurrido. Últimas palabras del entrenador, para todos retirarnos con fervor hacia nuestros hogares solución, pues observo que Caitlín no está para culminación pos con amigos retirarme hacia hogar sin razón.


    —Este día ha sido totalmente extraño, para no entiendo cómo cambio la monotonía sin embargo al son de lo inexplicado —digo para contentado.


    —¿A qué te refieres amigo con tus palabras al pronunciado? No entiendo lo que has mencionado —replica Héctor para todos al caminado.


    —Tu amigo se refiere para su contenido, a Caitlín para contigo y conmigo novios somos unidos, como ave buscando un nido —dice Pamela para respondido.


    La miro sin palabras decir, para razón contiene su admitir el clima nublado se nota al nosotros transcurrir, al son de yo llegar a mi casa pues de lluvia huir.


    —Llegaste justo a tiempo hermano, a fuera está cayendo aguacero al suelo su impacto para nosotros en casa al refugiado —me dice Deysi pensando en resfriado.


    —A mí me alegra que estés feliz, ¿dime qué me tienes ahí?


    —Te preparé un sándwich con mucho amor, para que te alimentes y quedes en satisfacción de lo que tu hermana pequeña te preparó del corazón.


    —Qué rico me lo comeré ya mismo, al son de vos agradezco por servicios.


    Luego de concluir el aperitivo, me dirijo hacia mi cuarto ido para prepararle a las tareas su concluido, el cual al abrir la puerta recibo un golpe de bienvenido.


    —¡Auch! Estás loca Carolina que me golpeó, eso me dolió.


    —¿Por qué no contestaste anoche? Habla o te golpeo de nuevo esta noche.


    —Estaba durmiendo, pues descanso necesitaba recuerda que clases estoy cogiendo.


    —Tú no te duermes tan temprano, algo sucedió entonces en tu escuela a tu llegado para a tu prima favorita realizarás tu contado.


    —No hay nada que mencionar, ahora siéntate y deja de preguntar.


    —Creo que me estás mintiendo, te conozco desde tu nacimiento. Carolina culmina este año singular, para la próxima irá a la universidad.


    —Porque seas mayor, no significa que me conoces mejor que yo.


    —Retóricamente hablando, soy tu mejor amiga aparte de Héctor flaco.


    —Ya tiene novia, por cierto, al son de Pamela al descubierto.


    —Interesante descubrimiento, ¿cuándo será la tuya para establecer los cimientos? —me pregunta Carolina analizándome sin remedio.


    Recuerdo a Caitlín en ese momento, para decir titubeando en el suceso.


    —N-no lo sé Carolina, quizás o tal vez ¡No entiendo tu emitida!


    —Esa respuesta lo explica todo, ¿cómo se llama? Dímelo de buen modo al son de que quiero saberlo información hasta en lo más hondo.


    —C-claitín es su nombre, es nueva en clases se mudó en el horizonte.


    —¿Sabes dónde vive? —me pregunta Carolina emocionada para no irse.


    —Por supuesto que no, estás loca prima con fervor.


    —Dame una semana remitente, te investigaré donde vive puntualmente.


    —E-espera adjunto, tus palabras no tienen sentido ni junto. Carolina emocionada, salió corriendo en esprintada para según ella dirección al investigada, ¿por qué Pamela e Carolina hacen lo que les da la gana?


    —Vamos hacer la tarea —me digo sentándome sin espera. El día siguiente ha llegado, para el miércoles que ha iniciado a pesar de todo solo de nuevo me he sentado, recordando lo de ayer a mi lado pues espero a Caitlín corazón acelerado, del cual ella llega y se sienta con Ainhoa para mi estupefacto al son de quedarme yo pues callado.


    —¿Qué habrá pasado?, ¿por qué se sienta con ella a su lado? Voy a clases como es peculiar, al son de en mi asiento sentar para algo extraño mis ojos notar y es que al lado de Ainhoa ella se vuelve a colocar, dejándome solo en soledad.


    —Dimitri que te preguntas que suceder, ayer mientras caminábamos hacia la casa como habitual hacemos proceder pues en autobús Ainhoa habló con Caitlín al parecer y ya vez el resultado sin querer —me informa Héctor a mis oídos para no creer.


    —Descuida amigo mío, sabía que era demasiado lindo para ser verdad repito, al son de volver a monotonía como inquilino.


    El recreo ha llegado como siempre mi deseado, me siento en un lugar donde pueda estar solo sin nadie a mi lado para naturaleza admirar al delicado y difuminar lo que ha pasado, pero escuchó conversación a mis espaldas presentado lo culpa me vuelve a poner el corazón acelerado.


    —¿Qué te pareció la carta leída? —le pregunta Caitlín con sonrisa.


    —Me gusta bastante podría presumirla —responde Ainhoa a su emitida.


    —Me gustaría saber quién la escribió, sería hermoso platicar con ese escritor al son de conocer su belleza exterior.


    —Si enamorado está como dice la carta presente, ¿por qué permanece ausente? Mejor ignóralo con creces puesto que puede ser cualquiera simplemente, al son de vos otro hombre encontrarás causalmente.


    —Me gustaría leer de él otra poesía, me encantó leer su rima escrita.


    —Vámonos enseguida, para aprovechar al máximo este día.


    Ellas se retiran sin ver mi percatado, con lo que mi mente comienza el altercado conmigo al implicado deseando el retirado, observo la naturaleza todo calmado mientras mis ojos se cierran para mi mente al deleitado.


    —La vida en serio da un montón de vueltas, mira como presentan a Derek con Caitlín me enferma —me dice Pamela sentándose a mi espera.


    —¿No tenía novia Derek para lo que vi en el salón? —pregunta Héctor sentándose a mi lado con torta de jamón.


    —Terminó con Cinthia ayer para excusada, cambia de novia como de bóxer a su usada —responde Pamela repugnando observada.


    —¿Quién los invitó a estorbar mi calma? No saben que la naturaleza me relaja para ustedes molestar ahora mi alma.


    —Estás perdiendo tu oportunidad en tu mundo —dice Héctor del incluyo.


    Me retiro de su lado para dejarlos desolados, el cielo me dice que vivo en un mundo aislado donde pienso en un planeta mejorado, donde todo sea perfeccionado pues verdad tiene su enunciado, al son de que detesto lo mal elaborado para perfección busco sin resultado.


    —Ya ha culminado el día de clases, ahora iré a mi casa en soledad caminante puesto que dejé solos a los novios pos molestarme, al son de mi andante.


    Camino para el pasillo del colegio solo vigente, para irme a mi casa reciente y disfrutar en el camino cielo celeste, al son de cruzar por la piscina puerta entreabierta presente el cual observo para cerrar ese ambiente, pero me detengo al inconsciente al ver a Derek, Caitlín y Ainhoa en piscina tangente.


    —Ya estamos aquí —menciona Derek como para presumir.


    —Tengo miedo corazón mí latir —pos Caitlín a su decir.


    —Descuida amiga querida, estaré en las gradas mirando toda la ocurrida en este día —menciona Ainhoa para emitida.


    —¿Creen que pueda hacerlo? —pregunta Caitlín sin verlo.


    —Claro que podrás aprender, para pues él es el mejor sin querer nadador en esta piscina para enseñarte como vez —responde Ainhoa sentándose sin nada en sus pies.


    —Eso es una mentira nada alentadora, la verdad es que es el peor nadador sin implora lo observaré sin interrumpir para explora —me digo mirando su actuación como si mi presencia los estorba.


    —Ya estoy listo para enseñarte —dice Derek con solo pantalón colocarse.


    —¡Esto es absurdo! —me digo apretando la puerta como insulto.


    —De acuerdo Derek preparado, me desvestiré para que empieces tu enseñado pues no me dejes sola para flotado —menciona Caitlín para mirado.


    —¿Está hablando en serio?, ¿se desvestirá en este momento? —me preguntó a mí mismo en shock por lo que por ella siento. Caitlín se quita la blusa para mis ojos cerrar por el consentimiento, se baja el pantalón para respiración cortada mirando el suceso para el sudor bajar en mi frente yo tieso, pues ella en ropa interior en este momento al son de mis ojos empañados por la belleza de su cuerpo, saliva trago ocultando mis sentimientos, pero mi mente traiciona para yo agarrarme el cabello al son de que ya no siento el viento.


    —¿Qué esperas para ahora Derek? Éntrate en la piscina tu vierte.


    Ambos se entran a la piscina transparente, él le enseña lecciones básicas mal aparentemente para insulto al profesor docente, para yo observar como toca su piel claramente para llenar de furia toda mi mente, con respiración acelerada culpa de mi inconsciente al son de ellos culminar natación nada anuente.


    —¿Te gustó lo enseñado? —pregunta Derek al secado.


    —Mañana continuamos —responde Caitlín para mirado.


    —Ya nuestros padres están al llegado, te dejaremos en tu hogar como acordado ahora vámonos para tu acercado —menciona Ainhoa para largado.


    Mirando que se acercan hacia donde mí, corro fuerte hacia salida prevenir al son de irme para huir, huida exitosa de mi ir al son de la noche llegar a casa transcurrir, para mis padres empezar conmigo a discutir.


    —¿Sabes que hora de la noche es jovencito? Debiste estar aquí hace una hora explícito para preocuparnos estábamos pensamos en delito.


    —Estoy bien nada me ha sucedido, al son de llegar para emitido.


    —Ese no es el asunto Dimitri no es de tarde, llegaste tarde pos preocuparme.


    —Me retrasé en el camino, disculpen lo cometido.


    —De acuerdo niño en tardanza, tu hermana tiene tu cena implantada.


    Agradezco sin nada más mencionar, para ir al cuarto de Deysi jugando con la casa de muñecas su emocionar al son de cena que ella no me quiere entregar.


    —Tenéis que jugad conmigo, para tu cena llegar contigo.


    —De acuerdo Deysi al sentado, dame una taza de té mi jugado.


    La noche me acompaña al desolado, con la luna a mi lado y sus estrellas de acompañado, mi cerebro trata de deducir lo pasado si es verdad que le están enseñando o se están aprovechando, para silencio guardar con la brisa fría en piel haciendo su tocado buscando resumen no explicado al son de lo inexplicado, me paso la mano por la cara molestado puesto que conmigo no entiendo en que he progresado, ni siquiera metas en este año me he planteado para curso terminar sin más comulgado, me despido de la noche llegado con Carolina hoy al ausentado al son de pensar que haré en mañana siguiente que aún no ha comenzado.


    —Me he despertado a las cuatro de la mañana, pero sueño no siento en mis ojos por la madrugada del cual mejor me levanto de la cama.


    Me baño y me cambio al pensando, con un jueves conmigo desolado pues me voy al colegio sin autobús esperado, para llegar solo caminando al son de nadie al llegado, pues ni las seis de la mañana son pautado para mi mente en blanco al andando, me dirijo hacia la piscina presentado tal cual me siento con pies en agua incrustado, para ojos mirar agua sin oleado.


    —Qué belleza singular, se refleja en esta piscina eternidad con un suspiro a mi llegar, pues me encanta la tranquilidad, pero mi corazón me pide algo más.


    Me quedo mirando el agua quieta, como cielo que no se mueva para mochila coger a mi reseña y decir sin espera.


    —Satisfaceré a mi inconsciente, al son de lo que me pide vigentemente.


    Sintiendo los latidos de mi corazón presente, me pongo una mano en mi pecho vigente para inhalar respiración no ausente y coger una carta con bolígrafo reciente, pues escribir lo siguiente:


    Querida Caitlín: 

    Mirada ida en tu océano índico para herida sumergida del atlántico, látigo de agua posada andaba por el coral de tu amada pos mi corazón en ahogada, tu mirada cautivadora del arrecife en la morada conmigo a la nublada para contigo en respirada, burbujas en el mar me explicaban como su amor se explotaba con la sal mal interpretada, la tormenta eferente golpeaba mi mundo aferente con las olas para siempre, ¿dónde está mí interprete?, ¿dónde estoy que no puedo verte?, siquiera sé lo que fue en mi mundo que ya no es pues tú le dijiste había una vez, silencio siento por dentro con agua en los pulmones latiendo para no encontrar el misterio de tu amor no predilecto; navego en el bote de la piscina para sin ti que nunca me acobija para ahora vos perdida en el pacífico que no llega mi ida, querida amiga que no vez lo que yo veo ni sientes lo que siento para contigo pirañas con el viento te deseo amor eterno, sempiterno mi sol candente para tu mirada ardiente con tu piel mi celeste y tus nubes que me vuelven inconsciente al son de yo verte; naufragio de mi amor naufrago del dolor perdido sin compasión para el mar a la desolación, perfección de la noche en emisión con estrellas brillantes con amor pues decirme sin perdón que tu sonrisa su lustre mejor, pues deseo ser como vos doncella que haces resplandecer las estrellas con esa risa tan bella para unión de mis planetas al son de quedarme con ella, la brisa me ilumina para eliminación del nublado que inspira tu hermosura pues princesa para preguntarte a mi regresa, ¿eres tú mí esquema?, tu piel mi floema, para tus labios mi poema, con sonrisa de belleza, para que lo es al son de lo que vez tal cerebro en mi sien para culminación de lo que ya no fue; mi barco no encuentra la isla para redención pues hundirme estoy sin razón para decirte en este mar del dolor ¡Que soy el naufragio de tu amor!


 De: Tu Admirador Anónimo.

     

    Las siete de la mañana ya son, para yo guardar la carta con razón secarme los pies rápido con fervor, pues irme al pasillo como todo alumno al salón.


    —Pensé que no vendrías hoy al colegio, pues no te vi en el autobús pos tu asiento al son de ausencia vos casi lamento —menciona Héctor para su siento.


    —Descuida amigo mio peculiar, vine caminando hacia el colegio solo para rutina cambiar, tal cual no te preocupes por mi acción de hoy nada normal ¿dónde está tu novia, se va ausentar?


    —No viene hoy a clases, tiene excusa por asuntos familiares.


    —Pues somos tú y yo nada más, para viejos tiempos pos igual.


    —Dimitri estás al exagerar, vamos a clases pos plural.


    A clases nos dirigimos en este día, para sentarnos juntos antigua monotonía del cual no extraño nada hoy es mi alegría, con todo y los sentimientos de color amarilla para dramaturgo me he vuelvo sin salida, o será escritor por lo escrita bueno no lo sé pos mi admita, lo que sé es que el día proseguía.


    —No sientes nada extraño, al ver a Caitlín del otro lado pues solo digo Dimitri en mi pensado, que nunca te había visto enamorado.


    —Descuida amigo al notar, te agradezco tu preocupar, pero, aunque siento algo por ella igual, debo mantener la compostura mi normal.


    —Mantendrás esa compostura, siempre y cuando esté disponible sin novio adjunta pos de lo contrario en vos causará una ruptura.


    —Amar es esperar el tiempo que sea necesario, por ende, no creo que mi destino me tenga eso guardado para paciente estoy contigo sentado.


    —La mayor decepción de tu vida sin ti, llega cuando lo que creías que te haría más feliz te hace en realidad más triste sin nada que decir.


    —¿Qué me quieres decir Héctor? —le pregunto evitando su consejo.


    —Que no pierdas el tiempo esperando, para pues ella está soltera al codiciado para momento tu llegado, reclama lo que nadie ha tomado.


    —Lo dices como si fuera tan fácil, no vez como titubeo como mártir.


    —No sabrás jamás el valor de todo, sino te arriesgas a vivir el valor de nada.


    —Estás muy inspirado hoy, tal cual sabes como soy.


    —No eres el chico que se encierra, sino el que leí en esas letras.


    —Ya entró la maestra, guarda silencio para atención pos cubierta.


    Mientras maestra impartía la materia, yo pensaba en mi futuro solo sin ella, pero en el pasado era igual sin reseña, la diferencia es que ahora suspiro por su belleza al son de su sonrisa que me deleita; quizás Héctor tenga razón, puesto que no le puedo mentir a mi corazón, pero mis nervios solo no los controlo yo, no sé qué hacer para solución puesto que el mundo gira sin justificación, al son de yo lamentarme buscando absolución en un camino angosto sin redención.


    —Es hora de irnos amigo, el camino no se recorrerá solo sin nuestro ido.


    —Ya voy Héctor empedernido, espérame a fuera buscaré algo para irnos.


    Realmente no buscaría nada, solo quería ver lo que en piscina hoy pasaba para mis ojos en la puerta colocada y ver unos minutos lo que no encontraba.


    —Espérame Caitlín aquí, iré a buscar a Derek por mí —menciona Ainhoa saliendo de allí.


    Me quedo mirándola unos segundos, para ella sentarme en piscina al taciturno para yo observarla sin impuro, al son de ella toca agua del puro pues se resbala pos piso mojado en absoluto.


    —¡Esto no puede estar pasando!, ¡se está ahogando! Debo ir a ayudarla sin retraso.


    Me lanzo corriendo a su salvado, para mí mochila a las gradas he tirado pues con todo y ropa me he mojado, para Caitlín sacar del fondo al ahogado pues desmayada se encuentra al reflejado, pues primeros auxilios le imparto a mi enseñado al son de ella para despertado, yo siendo pues rápido le pongo carta en sus bolsillos mojados y me retiro sin que sus ojos me hayan observado.


    —¿Qué te paso Caitlín mojada? —pregunta Ainhoa con Derek a la llegada.


    —Me he resbalado mi descuidado, pero alguien me ha salvado y está carta me ha colocado.


    —Ábrela para verla amiga, quizás sea de nuevo el poeta maravilla.


    —Si fue él, reconocería su letra al ver —dice Caitlín sonriendo al leer.


    —Quizás él fue quien te empujó, para hacerse el héroe pues un poco te asustó.


    —Llévenme a casa por favor, ya no deseo clases de natación —menciona Caitlín sonriendo con fervor mientras guarda la carta con cuidado solución.

  


  
    III
 Fuiste, Eres y Serás


    —¿Por qué estás mojado? —me pregunta Héctor a mi observado.


    —Te respondo en el camino, ahora vámonos sin sentido emitido.


    Nos fuimos corriendo sin mirar atrás, para luego de dos minutos sin cesar a tres cuadras nos hemos de parar, para aire ambos tomar.


    —Dimitri conmigo aire tomando, ¿qué hiciste para que estemos sofocados?


    —Salvé a Caitlín que se estaba ahogando, para huida de nosotros inmediato.


    Héctor me mira con cara de seriedad, se pasa la mano por su boca al escuchar para ojos media asta su notar, pues decirme al aire recuperar.


    —Dimitri amigo estúpido presente, ¿por qué no estás con ella vigentemente?


    —No se enteró de su salvador, puesto que me fui corriendo con fervor.


    —Entonces la dejaste sola en el suelo, para sin compañía ni consuelo.


    —La deje con Ainhoa e Derek vigente, para yo irme sin remitente.


    —Esa era tu oportunidad, debiste aprovecharla sin largarte de ese lugar.


    —Vámonos a casa Héctor, mañana será otro día para que me des consejos.


    Nos retiramos hacia nuestras casas sin parar, para todo el camino Héctor no se ha de callar con sus lecciones de amor conmigo sin interpretar, al son de al baño yo llegar y culminar del cual no encuentro lógica a lo que hoy ha de pasar, pues la carta en su bolsillo se la he de entregar del cual esa no era lo que debía pasar, pero lo hecho realizado está.


    —Qué raro hoy tampoco me visita Carolina, ya estoy extrañando a esa loca sin salida para su solución me arruinaría en seguida.


    Viernes de enero con el sol que me acaricia, con jueves pos su culmina para obvio que todo a Pamela se lo contó de aquel día, ocurrido en la piscina para ella sentarse a mi lado otra empedernida.


    —Olvidemos lo que paso ayer, hoy es otro amanecer pues otra oportunidad te puede suceder, del cual aprovecharla debéis usted.


    —Pero me gustaría aguardar un poco más, esa será mi mejor oportunidad.


    —Recuerda que las oportunidades tienen fecha de expiración —menciona Héctor con razón.


    —Exacto mi amor, para el que no quiso cuando pudo no podrá cuando quiera al anduvo.


    —Ustedes se hicieron novios en diciembre, ¿para darme consejos sin ceder?


    —De acuerdo Dimitri sin morfema, te dejaremos solo sin esquema.


    Solo me he vuelvo a quedar, para audífonos en mis oídos colocar y a mi mundo con la música me he de transportar, para nadie en mi asiento colocar pues conmigo mi amiga soledad, del cual no me he de quejar para autobús llegar.


    —Qué lindo está el clima —me digo a mí la premisa. Camino hacia el aula con compañía al escindir, del cual soledad la he de admitir pues en asiento solitario me he de fluir, al son de nadie venir a mi acudir pues parece que yo no he de existir, para maestro su clase al impartir y mis ojos en modo quiero de aquí salir, tal cual Caitlín a mi interrumpir.


    —Deseas hacer lo que te he comunicado, al son de mi hablado.


    —E-e disculpadme no te he escuchado, repetidme tu enunciado.


    —¿Qué si gustas formar grupo con nosotras? Al son del ahora. ¿Formar un grupo dice? Que me querrá decir para aturdirme del titubeo no deja de palabras interrumpirme, tampoco entiendo a lo que ella quiere referirse.


    —Decís grupo con ustedes, no entiendo porque lo dices sin creces.


    —Estáis hoy algo tontito, el maestro dejo tarea en grupo de tres su emitido para Ainhoa y yo… bueno yo, deseamos tu ido a que estés conmigo en grupo adquirido —menciona Caitlín con hermosa sonrisa al reído.


    De verdad estoy muy distraído, no sé qué decir a su emitido pos que no para con Héctor y Pamela están conmigo, buena idea eso haré sin sentido.


    —M-me encantaría estar con ustedes, pero…


    —Pero claro que se unirá al grupo de ustedes, aquí tienes el número de él para llamarlo cuando vos desees —interrumpe Héctor para casi a él yo morder.


    —Muy amable gracias, te llamaré Dimitri cuando estés en casa.


    Caitlín se retira para ausente, del cual yo golpeo a Héctor que ocasiono mi muerte del cual preparado no estoy él de indecente, al son de morderme los dientes.


    —Estáis loco amigo mío, me has condenado sin sentido.


    —De hecho, fue idea mía, la ibas a rechazar lo predecía sin que suerte obtuvieras, para irnos tienes una cita con tu futura dueña —menciona Pamela para irse con Héctor sin recompensa.


    Ahora sí que estoy perdido, sabrá Dios que voy hacer para partido sin defensa en mi resido, solo me queda admitir la derrota sin huido para arreglar mi domicilio.


    Este viernes tiene sabor agridulce, conmigo en ningún lugar pues no veo las luces solo a mi mente saboreando una vergüenza inútil, no entiendo que debo realizar para quedar impugne solo veo una ruta ingrata hacia mi deseo lujurioso buscando quien me cure, mi cielo raso oscuro se encuentra nada útil pues me ahogo en aguadulce, al son de despertar impune.


    —¿Por qué estás tan solitario?, ¿te dejaron como a mí abandonado?


    —Qué raro vos Cinthia hablándome, ¿deseas algo para preguntas realizarme?


    —Solo compañía en este instante, para hablar en plural constante.


    —Me gusta bastante la soledad, para ahora quisiera estar con ella singular.


    —¿No te gusta mi presencia?, me harás llorar sin decencia.


    —Por Dios niña toda pálida, no me manipularas con tus lágrimas.


    —Harás lo que te pida en este día sino pues entonces le diré a Caitlín en la cafetería, que vos me espiabas a plena luz del día besándome con Derek como sumisa aquella vez que cerraste la ventana como incrédulo agonista, para que piense que eres un pedófilo a hurtadillas y jamás te dirija la palabra Dimitri en tu vida, pasa feliz resto del día.


    La agarro por la mano para atrás y la vuelvo en asiento a sentar.


    —Dime que deseas ahora mismo, o te juro por tu pesimismo…


    —No estáis en posición de amenazar, así que no me vuelvas a tocar.


    —Tú empezaste el camino sobre la marcha, ahora que quieres niña no grata.


    —Derek termino conmigo por esa chica nueva, pero lo que él no sabe es que está lejos de su esquema al son de que él conserva algo de mí pertenencia, pues sé que iras a su casa con Caitlín sin recompensa para vos conseguídmelo devuelta y olvidaré lo que sucedió en ventana abierta.


    —Y que se supone que buscaré, si lo mantienes en misterio que yo no puedo ver al son de este no amanecer, para vos decirlo de una vez.


    —Él posee en su cuarto un video nuestro insensato, consíguelo y traédmelo de inmediato para destruirlo yo con culminarlo.


    —Me quieres decir, que tú y él se grabaron teniendo…


    —No tienes que decirlo Dimitri, solo consigue el video por mí.


    —Cuenta con ello por seguro, te lo traeré el lunes te lo aseguro. Cinthia se despide agradecida, conmigo que odio quien viola la ética y moral transversal al son de Caitlín observarme de aquella mesa, sin yo notarlo pues me retiro sin verla hacia la clase para culminar el día sin vuelta.


    —Al fin el día a culminado, me iré a casa de inmediato.


    Siento una mano en mi hombro que me detiene, para mirar hacia atrás como una liebre y observar sin pena lo que me advierte.


    —Espero que no seas un estorbo, para nosotras puntual deseamos tu buen modo al son de Caitlín llamarte para indicarte cuándo, dónde y cómo —menciona Ainhoa para mi incómodo.


    —De acuerdo de una vez —le digo para marcharme sin ver. Eso fue bastante raro e incómodo, pero me retiro hacia mi hogar corriendo me absorto al son de pensando lo de recreó me acaloro, me baño me visto de buen modo para irme a casa de Héctor ingenioso, al son de buscar el cómo.


    —Vuelvo en una hora mamá, iré a casa de la señora De León mi presentar.


    —De acuerdo Dimitri, pero llévale este pastel como presente. Me devuelvo rápidamente, para coger el presente al son de irme corriendo hacia su hogar a dos cuadras recientes, pero sudor no goteo ni cansado mí siente al son de llegar a la puerta inminente.


    —Buenas tardes señora De León, ¿se encuentra Héctor por favor?


    —Si por supuesto Dimitri, se encuentra arriba en su cuarto.


    —Mi madre le envía este pastel, espero que lo disfrute con querer.


    —Se te agradece demasiado, pasa adelante sin cuidado. Me dirijo despacio hacia su cuarto, ya que en la calle no estoy para correr sin cuidado al son de escaleras subiendo al descuidado, para llegar a su cuarto y abrir para entrado.


    —Héctor singular, no creerás lo que me acaba de pasar…


    Me quedé estupefacto, con mis ojos de golpe para nublado con lo que mis ojos pos observaron, al son de Pamela presente al desnudado con Héctor en bóxer sentado, para ella grito tirar sin cuidado y yo cuarto cerrar con impacto.


    —¡No sabes tocar! —me grita Héctor al cambiar.


    —Dios mío Héctor payaso, seguro colocar debiste al cuarto —le respondo masajeándome los ojos por lo observado.


    —¿Sucede algo allá arriba? —pregunta la madre de Héctor preocupadísima.


    Dios mío si me marcho subirá y los verá, si me quedo afuera algo malo pensará para ahora debo distraerla mientras se visten en plural.


    —No sucede nada señora De León, solo ensayamos para una obra de locución —le digo con sonrisa falsa ilusión pues fue lo mejor que se me ocurrió.


    —Por supuesto que es todo cierto, disculpe el ruido con el viento —menciona Pamela vestida pero descalza en el suelo.


    —De acuerdo chicos presentes, pero tengan cuidado pendiente. La señora De León se va para retirar, para Pamela decirme singular.


    —Entra ahora mismo —me dice con los ojos en el cielo pos pesimismo.


    Entro al cuarto todo avergonzado, para Héctor decirme cambiado.


    —Siéntate Dimitri por favor, al son de yo saber tu interrupción.


    —No me volveré a sentar en tu cama nunca más, mejor me quedo parado en este lugar.


    —Pensé que hoy tendrías una conversación, con Caitlín por el teléfono señor pos no entiendo tu presencia que me hizo latir el corazón.


    —Ustedes son dos casos perdidos, pero qué bueno que son mis amigos.


    Pamela se sienta en la cama, para al lado de su novio abrazarlo para calmada al son de yo suspirar con observada, pues no era mi intención verla desnudada para pues yo todo lo de Cinthia para contada, tal cual responden sin emulada.


    —Interesante situación, te lo digo con razón —responde Héctor.


    —¿Qué hacías para mirando? —pregunta Pamela casi al molestado.


    —Héctor también observó, no me eches toda la culpa sin razón. Pamela se queda mirándolo para estupefacta, al son de no decir ni una palabra.


    —Gracias Dimitri que no me ayuda —menciona Héctor con mirada muda.


    Situación de tensión he creado en esta habitación, para marcharme creo que sería lo mejor pero no me dejaría pos interrupción, al son de sentarme en el suelo sin razón para pensar en todo lo que sucedió hoy.


    —¿Qué te asegura que será en la casa de Ainhoa? —me pregunta Pamela viéndome ahora.


    Yo sin nada que mencionar, mi teléfono comienza vibrar.


    —¿No vas a contestar? —me pregunta Héctor al escuchar. Contesto teléfono mirando número desconocido, para escuchar la voz de Caitlín en mi oído.


    —Será a las nueve de la mañana, en la casa de Ainhoa que la ofreció nada animada al son de vernos en parada de autobús para juntos pos llegada.


    —D-de acuerdo —para colgar la llamada.


    —Eso confirma mi pregunta, ahora ¿Qué harás para que no te descubran?


    —Tengo un plan para mi pensar, escucha con mucha atención lo que te voy a contar —replica Héctor para atención prestar. Palabras pronunciadas, para yo todas pos escuchadas al son de Pamela arreglar errores en su enunciada, pos yo todas anotadas en mi memoria no olvidarlas para día siguiente a la llegada, tal cual mi corazón late en asustada.


    —La vida me premio con un corazón débil, pues late fuerte sin sentido breve —pienso sentado leve.


    El aire resopla en mi piel, para sentir en parada de autobús hasta en sien como escalofríos me suben por los pies, para unas manos suaves hacia mis ojos no ver con un perfume enamorar a mi nariz de una vez, del cual escuchar una voz de mí querer.


    —¿Quién es?


    —C-caitlín eres tú verdad, al son de yo no mirar.


    —Por supuesto que soy yo tontito —me dice con sonrisa sentándose al lado mío.


    Mis nervios quieren llegar para traicionarme, pero compostura mantengo sin alarmarme para palabras en cerebro analizarle al son de no equivocarme.


    —¿Cómo estás Caitlín presente? Al son de bien por tu sonrisa vigente para alegrar este día celeste.


    —Eres muy perspicaz Dimitri a mi notar, puesto que me encanta la felicidad y vos antónimo no me haces reflejar.


    —Eso me da mucho gusto —le digo calmado con nervios al oculto.


    —Este trabajo grupal será emocionante, para pues inteligente eres pues yo observarte.


    Entonces ella se ha estado fijando en mí, bueno... no lo creo mejor palabras pos evadir para obviar el presumir.


    —¿Qué es lo que más te gusta hacer? —pregunto de repente como un incompetente.


    No se me pudo ocurrir algo mejor, esa pregunta no debí hacerla con ese fervor al son de mi realización, de veras no tengo remedio ni solución.


    —Me encanta leer, es mi hobby innato en mi proceder.


    Respondió a mi pregunta, ya me estoy poniendo rojo de la angustia para corazón que no me ayuda, ¿dónde está el autobús que se inmuta?


    —Eso me alegra bastante —respondí con una gota en mi frente al desligarse.


    —Y a ti Dimitri conmigo, ¿qué te gusta hacer aparte de estar contigo?


    Esa pregunta es muy directa, que le digo para mi espera al son de mí en desespera.


    —Yo no soy un buen lector como vos, pero me gusta mucho utilizar mi imaginación, aunque también me gusta con bastante determinación, estar con mi hermanita, es como mi devoción en la letra de una canción.


    —¿Tienes una hermanita? —me pregunta con una sonrisa.


    El autobús llega para ahora, pos nosotros subirnos sin demora para sentarnos juntos sabiendo que su presencia me emociona y yo responder a su pregunta como alumno al profesor a su hora.


    —Si tengo una hermanita hermosa, tiene pelo negro con ojos verdes que enamoran para una voz quisquillosa, por ella haría lo que fuera tal ingeniosa para conocerla deberías majestuosa —le respondo con risa en la boca.


    Caitlín se queda admirando mis palabras, con sonrisa en mi implantada para autobús realizando su llegada, para la casa de Ainhoa nosotros pos entrada.


    —Esperarme en la sala, vuelvo en un instante para tarea programada tal cual pueden ustedes iniciarla.


    La casa de Ainhoa es como cualquier otra, con diferencia de los lujos que se notan para prosaico hacia mi arte nada ingeniosa, para sentarme con Caitlín majestuosa para mis ojos que deja pagando mora.


    —¿Cuál es el tema que vamos a tratar? —le pregunto para dar a notar falsa curiosidad.


    —Usted es el genio presente, con una imaginación en las nubes celestes pues dígame algún tema para ensayo entre tres insurgentes.


    —No lo sé en realidad, que decir para ustedes impresionar.


    —Impresiónate a ti mismo, luego verás la salida del abismo.


    Palabras no tengo para responderle, me quedo mirando sus dientes pues se reflejan en sonrisa que vierte, para Ainhoa llegar vigente con bocadillos para tres personas que se alimenten.


    —Estaban hablando sin cesar, ya eligieron el tema, ¿verdad? —pregunta Ainhoa para su asiento tomar.


    —Quedamos que Dimitri aquí, eligiera el tema para proseguir.


    Ahora si me ha clavado el cuchillo, para aparte de hermosa eso no fue lindo, pero ahora debo escoger un tema para ¿Qué digo?


    —No tenemos todo el día, dinos que elegiste enseguida —menciona Ainhoa emitida.


    —La vida detrás de la muerte —mencioné rápido como moneda en la fuente.


    Trago saliva por lo que dije, pues reproche espero sin sutil del mide para por lo que no hice.


    —Me gusta, empecemos para hurra —menciona Ainhoa sin penumbra. todos empezamos a dialogar, para el ensayo pues elaborar al son de mis ideas encantar, para el clímax realizar.


    —Nos retiraremos un momento —menciona Emil con Derek de complemento. emil es el hermano mayor de Ainhoa, para un año de edad ahora al son de su último año sin mora.


    —De acuerdo Emil, pero trae lo que te pedí —menciona Ainhoa sin presumir.


    —¿No me presentas a tus amigos? —menciona Emil al lado mío con intención de conocer a Caitlín tal pesimismo.


    —Él es Dimitri nombrado, para Caitlín a mi lado —menciona Ainhoa sin alegrado.


    —Mucho gusto señorita —dice Emil con sonrisa besando su mano con prisa.


    —Que caballeroso diría yo, pero te equivocaste de mano vos cautivador —menciona Caitlín sonriendo con fervor. Ambos se retiran para compromisos, al son de casi culminar ensayo proseguido para yo decir dentro de mí que es mi momento sumiso, del cual robar video promiscuo para entregar a Cinthia sin aviso.


    —Me gustaría ir al baño, ¿dónde se encuentra Ainhoa?


    —Último escalón arriba, al fondo izquierda daos prisa. Esa es mi intención en realidad, antes de que tus hermanos regresar.


    —Vuelvo en un momento, continúen el final mientras regreso.


    Subo suave los escalones, para cuando ellas no me ven ni me oyen pues corro deprisa sin rumores, al son de cerrar puerta del baño mi acorde del plan para dentro en el cuarto de Derek sin valores.


    —¿Dónde estarás video? Debes estar en un escondite secreto.


    Analizo la habitación completa en segundos, reviso armario hasta bultos para no encontrar nada adjunto, pues Ainhoa sube escaleras después de cinco minutos para la puerta abierta mi angustio, al son de esconderme debajo de la cama en lo absoluto.


    —Qué raro la habitación de Derek abierta, el siempre pos la cierra.


    Ainhoa cierra la puerta, para dirigirse hacia el baño indiscreta.


    —Estáis durando mucho en el baño, date prisa que ahora me estoy orinando.


    —Tenía que ser justo ahora —digo asustado dentro de la caja de pandora.


    Ainhoa toca la puerta sin contesta, para decir como respuesta.


    —Abriré la puerta si no me respondes, pues no aguanto los dolores.


    —Ahora si estoy perdido —digo mirando arriba yo en el piso.


    Al momento de ella casi puerta abrir, Caitlín la llama que su padre por celular en llamada emitir para ella su decir.


    —Vuelvo en un instante, al son de orinarme.


    Veo la cinta pegada debajo de la cama, la cojo y me la guardo sin planeada para entrar al baño culminada, al son de Ainhoa en regresaba.


    —No me gusta que me insistan en el baño —le digo todo calmado.


    —Quítate que me estoy orinando —me responde Ainhoa al entrado.


    Misión cumplida digo bajando, para emoción con cuarto al conquistado de una isla del tesoro pos profanado, por mí el intruso no deseado.


    —Estás muy contento —dice Caitlín sonriendo.


    —S-son cosas mías —titubeo sin concluida.


    Ainhoa baja nuevamente, para sentarme con nosotros recientemente y preguntarme con sus ojos renuentes.


    —¿Puedes esperarnos aquí? Mientras Caitlín y yo compramos algo en el supermercado de allí al son de vos proseguir.


    —Si por supuesto —le respondo con antónimo de indispuesto.


    —No hagas estupideces mientras no estamos —me dice Ainhoa al retirado.


    Ambas se marchan hacia supermercado, conmigo en hogar dejado para en cinco minutos conclusión realizado, al son del ensayo culminado para no saber que más hacer sin consultado, para agarrar hoja con bolígrafo en mesa colocado al son de comenzar a escribir otra carta con cuidado.


    —Se la escribiré a Caitlín nuevamente, espero que le guste con el alma y con la mente puesto que me impresionaré a mí mismo actualmente.


    Querida Caitlín: 

    Fuiste el pasado culminado de un deseo no deseado para mi enunciado, fuiste la ausencia en presencia de la soledad pos latencia del ayer sin regresa, fuiste el mañana de la tristeza amarga con palabras no pronunciadas, fuiste la que aquí no estaba pues mi corazón no pronunciaba al son de la tormenta silenciada, fuiste el ciego sordo que cojeaba en mi espejo sin reflejo reflejada, fuiste mi mundo apagado con alas cortadas para mi asesinado, fuiste lo que fue del ayer una vez sin querer pues aquí yo a ti no ver, fuiste mi desolación en el fuego de la pasión para monotonía su actuación, fuiste lo que no es, fuiste lo que fue, fuiste mi ayer, fuiste lo que existió alguna vez en él fue del ayer; eres el presente pendiente que mi ojos siguen al verte vigente, eres la sensación nueva para latidos en dislexia del olor de tu belleza, eres el floema de mi poema convertido en poesía nueva para captar tu presencia, eres el ser hermoso que robo mi corazón en lo hondo para entender que no debo estar solo, eres la flor más hermosa del jardín para en diamantes vales más que un carmín al son de mis ojos enamorados por ti, eres la risa que alegra mi sonrisa para contenta artemisa por encontrar una hermosura eterna, eres lo que ya no es, eres lo que mona lisa no fue, eres arte que Helena admira sin querer, eres la diosa de la belleza por tu ser, eres mi nuevo y eterno amor sin a vos yo poseer; serás el futuro de mi presente del tuyo para vos poseerme, serás los ojos sagrados que a mí me miren enamorados para amarnos con nuestros labios, serás los ojos durmiendo en mi pecho en silencio mientras yo acaricio tu pelo en la cima del cielo, serás el rio que llegue al mar en un aguacero al despertar con mis olas en tu dulce besar al juntos despertar, serás la lluvia de mi arcoíris en los despertares grises del amor en vos sumergirme sin despedirme, serás pues mía te lo digo, serás mi novia lo confirmo, serás la risa de mis caídas, serás la brisa de mis lágrimas amarillas, para decirte en plena luz del día; fuiste lo que fue, eres mi ser, serás mi amanecer, al del pasado culminado en un presente contigo a mi lado del futuro desposados con imaginación a tu amado, para culminar sin progresado al son del amado, ¡serás el pasado de lo que fuiste anhelado para decirte eres de quien estoy enamorado!


 De: Tu Admirador Anónimo.

     

    Caitlín y Ainhoa para llegar, carta en mochila de Caitlín yo guardar al son de todo mi copiar, en el celular singular para que mis letras ella no se vaya a fijar al son de carta ocultar, para Caitlín me ha de entregar una tarta singular.


    —Para tu hermanita —me dice con una sonrisa.


    —Le va a encantar, muchas gracias Caitlín por tu regalar al son de yo a ella entregar, pues lo va a disfrutar.


    —Te das cuenta que cuando hablas de ella, mencionas más palabras que una doncella mirando hacia las estrellas.


    —No me había percatado, pero es hora de mi marchado.


    —Gracias por la ayuda Dimitri pues —dice Ainhoa sin querer. Me retiro hacia mi casa de inmediato, para pues frenar donde Cinthia en el camino andado al son de frenar mi llegado.


    —Buenas noches Cinthia por lo que hablamos —digo en su casa en puerta parado para ella recibirme sin anhelado. Cinthia cierra la puerta, pues sale hacia afuera y me dice a la espera.


    —¿Conseguiste la cinta? Para mi dignidad impunidad enseguida.


    —Por supuesto que la conseguí, aunque no miré el contenido que tiene aquí pues debieras hacerlo vos al adquirir.


    Le entrego la cinta de inmediato, para ella decirme en el acto.


    —Gracias por no haberlo revisado, al son de mi gratificado.


    Me da un beso en la mejilla y se retira a hurtadillas.


    —Eso no era necesario —me digo a mi mismo sin consolado.


    Me retiro hacia mi hogar, llamando a Héctor por el celular al son de mi avisar que éxito tuve con cinta nada más, para a casa con día culminar al son de Deysi a mi esperar.


    —Hola hermano querido, te guardé cena para tu apetito.


    —Te lo agradezco mucho para antojarme, pues no debiste molestarte.


    —Pues come ahora mismo, pasa saciarte sin sentido.


    —Una amiga te mandó esta tarta, para ti solita devorarla.


    —Qué rico hermano querido, pero no conozco a ninguna amiga tuya al visto pos será una novia oculta sin admiro.


    —No tengo ninguna novia presente, ahora disfruta tu tarta vigente.


    —Tarde o temprano me la presentarás —dice Deysi con mucha curiosidad.


    Me retiro a mi cuarto para de inmediato, realizo todo el organizado al son de irme al acostado, para mi mente en su soñado.


    —¡Espera hermano no te duermas! —me grita Deysi para yo a la despierta.


    —¿Qué sucede hermana?, ¿por qué no me dejas dormir en mi morada?


    —Quiero dormir contigo, me lo prometiste conmigo para vuestra promesa no cumplido.


    —De acuerdo Deysi, trae a tu oso de felpa.


    —No es necesario hermano, pues lo tengo aquí conmigo en hombro colocado para dormir a tu lado.


    —De acuerdo me haré a un lado.


    Dejo dormir a mi hermana a mi lado, al son de arroparla de pies a cabeza completado, para yo a su deseado.


    —Qué tengas dulces sueños al soñado.


    —Lo tendré porque estas a mi lado.


    —Nos veremos mañana hermana querida, ahora vos para dormida.


    Me duermo mirando hacia arriba en mi cama, para Deysi en mi pecho abrazada al son de ambos en noche pos soñada.

  



  

    IV
 No Tengo El Valor


    Nuevo día ha comenzado, para alegría que se siente en todos lados o soy yo que estoy emocionado por la carta al entregado, esa será una respuesta sin contestado para otra materia al presentado, al son del lunes pos llegado con domingo ya difuminado para a clases yo ir todo alegrado, para asiento solitario yo he tomado sin mis audífonos colocados.


    —¿Puedo sentarme a tu lado? —me pregunta Cinthia al parado.


    —Si por supuesto —le respondo un poco inquieto.


    Como soledad para ida, ella se sienta a mi lado nada presumida para yo ignorarla mirando en ventana bello día, al son de ella decirme enseguida.


    —Era ese el video correcto, ya lo destruí por completo.


    —Me da gusto ser de ayuda Cinthia, al son de no sentir envidia. Cinthia abre la boca para decirme algo, pero se queda sin habla para compacto al son de yo obviar su enunciado y mirar la naturaleza no caducado.


    —Ya llegamos —menciona Cinthia retirándose del autobús montado.


    Caitlín se va desmontando de atrás y me dice al verme sin contestar.


    —Ya tienes una nueva amiga, eso me alegra bastante te urgía. Quise decirle que no era mi amiga, pero se marchó con Ainhoa enseguida para yo morderme los labios en este agridulce día.


    —No lo tomes a mal, pero que Cinthia no debió sentarse en ese lugar vos le hiciste un favor nada más, de ahí no puede pasar —dice Pamela para su hablar.


    —Tienes razón, pero el autobús no es mío situación al son de asiento vacío a mi lado conclusión, del cual alguien sentarse solución.


    —Vámonos a clases Dimitri sentado, tenemos que comenzar con el pie derecho colocado al son de tareas para entregado —menciona Héctor para bajado.


    —Tan alegre que comenzó el día, para una huella borrar mi dilema al son de no entender este esquema —me digo a mi mismo suspirando como pandemia.


    Todo va de lo más natural, un día de monotonía con clases singular para aula yo observar, al son de Ainhoa con Caitlín uniformidad del cual no sé cómo deje que eso haya de pasar, para derrota yo aceptar.


    —Ya he recibido y corregido todos los ensayos, defenderlo debéis en este acto para vosotros tres al completado, pero solo uno hablará de lo realizado pues, ¿quién comienza para explicado? —menciona la maestra para comunicado.


    Ainhoa y Caitlín levantan las manos adjuntas, pues eso es nuevo para mí resulta de lo cual no esperaba resultado hasta escuchar su calumnia.


    —Dimitri hablará por nosotras —mencionan ambas para ahora. Mi mente se hundió en un abismo, desde los pies hasta arriba escalofríos por sus palabras para conmigo al son de traición hacia mi ido.


    —De acuerdo chicas muy buen ensayo, por cierto, Dimitri pasa adelante para escuchado al son de oír tu comunicado —dice la maestra para sentado.


    Me levanto sin saber qué hacer, me paro firme con manos atrás mi exponer pues leo suerte en los labios de Caitlín en mí creer, del cual comienzo a hablar sin retroceder para culminar con esta frase sin desfallecer.


    —Si nada nos salva de la muerte al menos que el amor nos salve de la vida.


    La clase completa aplaudió mi hablar, para yo ver como Caitlín sonrisa reflejar al son de yo volverme a sentar, del cual no entiendo mi preocupación para empezar si casi todo el ensayo lo hice yo y Caitlín nada más.


    —Muy buenas palabras amigo, pero ahora debes realizar tu emitido en la exposición transcurrido —me dice Héctor paulatino.


    Me volteo para verlo mejor y le pregunto para entender su explicación.


    —¿A qué te refieres Héctor con Pamela? No entiendo tu dilema.


    —Mira atrás ahora mismo —le leí los labios a Héctor sin decir eufemismo.


    Miro atrás como su enunciado, para ver a Caitlín al pronunciado.


    —Me debes una visita a tu hermanita, ¿se puede hoy sin enseguida?


    —P-por supuesto —le titubeo con latidos mi gesto.


    —Pues nos vemos después de clases —me dice para irse pos emocionarse.


    ¿Monotonía y uniformidad dije al comenzar? Pues entonces me de equivocar pues esto jamás me había de pasar, al son de mi cabeza vueltas sin retornar del cual cerebro analizar, que si sábado con ella pude pasar pos un día con mi familia no me lo puede empeorar, al son de este día su arruinar hasta que el recreó va de terminar y yo escuchar por el micrófono a Ainhoa para hablar.


    —Atención a todos los estudiantes, uno de ustedes ya le ha enviado tres cartas a mi amiga Caitlín con anónimo pos ocultarse, le pido que tenga el valor de presentarse pues mañana frente a ella sin largarse, para pues que dé la cara resaltante —menciona Ainhoa en micrófono estudiantil culminante.


    —No puede estar aquí señorita, este lugar usted no lo tiene autorizado…


    No sé qué fue mejor, si el discurso que en pleno colegio que dio o el profesor que la descubrió, al son de Pamela venir a decirme riéndose con fervor.


    —Pensé que solamente le habías entregado una carta, eres un Don Juan Dimitri en resalta al son de mis manos a vos te aplaudan.


    —Tienes toda la razón Pamela, pero vos recuerda que soltero él se encuentra.


    —Por favor Héctor ten fe en tu amigo, pues mañana será su oportunidad transcurrido al son del colegio pos visto.


    —No creo que quiera hacer algo en público, eso me causaría terror como personal insulto al son de que vosotros no ayudan en lo absoluto.


    —Pero claro que te ayudaré amigo presente, pues hoy Caitlín asistirá a tu casa vigente para nosotros en el camino pos ausentes, para solos dejarlos hoy para pendiente.


    —Espera Héctor no pueden hacerme eso…


    —Buena idea mi amor sin receso, nos vemos mañana Dimitri al regreso.


    —¡No pueden dejarme solo! —les grito retirándose de buen modo.


    —¿Dejarte solo en qué? —me pregunta Caitlín apareciendo en mi espalda sin querer.


    Tiro una media vuelta del susto, para decirle en pasillo nada oscuro.


    —En las prácticas de mañana de natación —le digo rápido latiéndome el corazón al son de ella presentarse en frente de mí sin conclusión.


    —Descuida Dimitri que nos has de ayudar, yo ahí estaré mañana para a vos apoyar al son de nos vemos al final del día para caminar y a tu casa llegar.


    —D-de acuerdo —le titubeo sin miedo.


    Esto cada día se pone peor, al son de mis amigos para ellos pos mejor para Caitlín retirarse a clases su solución, tal cual es otra materia con un señor.


    —Feliz resto del día, recordad mañana la tarea por mi emitida al son de hacerla en prosa para mi leída —menciona maestro para nuestra salida.


    —¿Nos vamos? —me pregunta Caitlín al emocionado.


    —Después de vos, te seguiré con locución —le digo respirando sin disyunción.


    Nos dirigimos hacia mi casa pendiente, para conocer ella a Deysi ojos verdes al son de caminar como siempre, obviando el autobús con mi asiento ausente.


    —¿Por qué no cogéis el autobús a la salida? En vez de caminar hasta tu casa para ida —me pregunta Caitlín curiosidad en ella altruista.


    —Es que me gusta caminar y admirar la belleza de la naturaleza suspicaz, al son del cielo con las nubes por igual para el sol que no lo puedo ignorar —le respondo con toda sinceridad.


    —Eso me encanta —me dice con sonrisa al resalta.


    —Qué bueno que te guste —le respondo sabiendo que a ella no soy inmune.


    —Me gusta mucho la literatura, para también los versos de amor con locura tu frase al final de la exposición adjunta, me puso a latir el corazón de ternura pues me encanto tu forma de explicar la vida con muerte conjunta, al son de tu conclusión éxito para ensayo sin lujuria.


    —Eso da mucho que decir, viniendo de ti.


    Le respondo sin mirarla, pues sé que su sonrisa me mata para sus ojos como el sol me desbaratan, al son de mi debilidad ella para cautivada pues no puedo mostrar inanición frente a ella no enamorada.


    —Ahora que lo pienso, me está gustando mucho caminar de regreso pues veo las flores florecer con el viento, para el agua en el manantial sin el suelo para la brisa que hace volar mi pelo.


    —Eso significa que te estás transportando a mi mundo, al son de caer en las garras de lo hermoso incluso pos todo en absoluto.


    —Háblame de tu mundo por favor —me lo pide con mucha curiosidad en su intención de escuchar lo que tendré que decir pos locución.


    La miro mientras caminamos equivocación, pues mis latidos en mi boca los siento con palpitación al son de temblar mis manos emoción, para pues entrarlos en mis bolsillos solución del cual le digo para conclusión.


    —Te lo debo esa explicación, pues ya llegamos a mi casa con fervor.


    La miro a los ojos sin parar, ella me mira con sus ojos al brillar mientras nuestras escleróticas se encuentran sin pestañas en pestañar, al son de respiración delata los segundos que se han de paralizar para locura pues, ¿a dónde me he de transportar? Este no es el mundo que conozco para mi habitad, al son del timbre mi tocar pues no resisto la belleza de nuestros ojos conectar.


    —Ya llegaste hermano querido —dice Deysi abriendo puerta al emotivo.


    Ambos entramos para con emoción, pues en el segundo pasado se conectaron nuestro corazón al son de yo quitarle mochila con abrigo guardar con atención, para a Deysi decirle con comunicación.


    —¿Te acuerdas la tarta que te traje? Al son de para vos devorarle.


    —Por supuesto que me queda, ¿gustas un poco? Está en la nevera.


    —Ella es Caitlín presente, es la que te envió el pastel recientemente para ahora pues vino a conocerte.


    —Es un placer Deysi hermosa, me encantan tus ojos con sonrisa pegajosa.


    —Eres muy hermosa Caitlín tienes encanto, ¿eres la novia de mi hermano?


    Interrumpo de inmediato, para evitar esa pregunta en esta sala al presentado.


    —Caitlín para tu hablar, ¿te gustaría conocer su habitación mí presentar? Para que veas todas sus muñecas al ordenar.


    —No le presentarás nada, sin mí pues ordenada.


    Deysi agarra a Caitlín por el brazo, para llevarla ella misma a su cuarto al son de yo en mi pensado, de lo que me he salvado.


    —Estas son mis muñecas preferidas, ese es el vaso de té de mi hermano para su bebida al son del palacio yo la reina toda linda.


    —Entonces este es el vaso del plebeyo —dice Caitlín mirándome con sus ojos bellos.


    —Así mismo es doncella, que en el castillo de la reina sin princesa habita en este momento pues necesita condesa.


    —Necesito que cierres la puerta real plebeyo —dice Deysi jugando con nosotros para no luego.


    —Enseguida mi reina empedernida, para pues hoy tiene visitas en castillo sin permiso adquirida, ¿qué hará con ella sin ida?


    —Ella es mi visita, grosero, ahora guardaos silencio.


    —Muchas gracias su majestad, este plebeyo a mí me ha de acosar para pues quiere que con él me vaya a casar, ¿qué haré su majestad? —dice Caitlín empezando con nosotros a jugar.


    —Será enviado a juicio de inmediato, para pues encarcelado. Jugamos todos sin parar, como una hora y media sin cesar al son de ahora culminar, para los tres pos bajar y ella que se iba a retirar.


    —Quédate Caitlín para cenar —dice mi madre para la mesa alistar.


    —Eso me encantaría por supuesto, déjeme ayudarla con todo esto.


    Caitlín ayuda a mi madre y Deysi a la mesa preparar, para todo pos organizar al son de todo al realizar mientras termino de juguetes de Deysi yo guardar, pues en la mesa todos para cenar.


    —Un placer conocerte Caitlín eres muy decente —dice mi padre para pendiente.


    —El placer es todo mío señor —responde Caitlín con educación.


    —Eres la primera chica que Dimitri nos presenta, al son de exceptuando a Carolina su prima inquieta —menciona mi madre en la cena.


    —Realmente vino a conocerme a mí —dice Deysi comiendo sin fin.


    —Así mismo es Deysi hermosa reina, pues vine a conocer a la niña toda bella de la cual habla su hermano con toda belleza. La cena a de culminar, para mi padre en salida replicar.


    —Esperamos tu visita nuevamente, al son de que serás siempre bien recibida aquí vigente.


    —Lo tendré en mente —responde Caitlín con sonrisa en sus dientes.


    Deysi abraza a Caitlín casi ausente y le dice para alegre.


    —Vuelve pronto para conmigo, me gustó jugar pos contigo.


    —Es una promesa pendiente —responde Caitlín besando su frente.


    —Vámonos Caitlín al marchar, te acompaño a tu hogar. Caitlín y yo al caminar, yo su mochila pos cargar al son de nosotros para hablar con el silencio del comunicar.


    —Me gustó mucho pasar tiempo contigo y tu hermana, al son de que me he divertido demasiado a la emocionada —responde al silencio Caitlín sonriendo con su mirada cerrada.


    —Qué bueno que te haya gustado, me alegra eso demasiado.


    —¿Vendrás a la fiesta pasado mañana? —me pregunta para interrogada.


    —No tengo entendido ninguna fiesta —respondo para contesta.


    —Será en casa de Ainhoa vigente, para pues despedida de los de último año celeste pues Emil ofreció su casa inminente, para yo ahí te quiero presente.


    —Pero no tengo invitación —le respondo mordiéndome los labios solución.


    —Yo soy tu invitación —me dice Caitlín con sonrisa en devoción.


    —Iré entonces por ti, nos veremos allí.


    —Esa es la actitud, pero recuerda que me debes explicación de tu mundo en amplitud, al son de que ya llegamos a mi hogar sin inquietud.


    —Tu hogar es muy bonito desde afuera —le digo con mis ojos a viera.


    Caitlín me coge su mochila en mi colgada, para en mejilla me da un beso de retirada con sus brazos me da una tierna abrazada y me dice en mis oídos para mi escuchada.


    —Espero que me cuentes tu mundo, para yo perderme contigo en absoluto.


    Caitlín se retira conmigo en la cera, para yo muerto de pena con sus labios que me rosaron a penas, al son de delicados que se sintieran con mi estómago dándome vueltas, para mi mano tocar mejilla besada por ella al son de yo entrar a mi casa sin mente abierta.


    —Me gusta mucho esa chica para ti Dimitri, tiene educación por lo que vi y bonita como un percentil —me dice mi padre sin presumir.


    Yo perdido en un lugar extraño que no es mi mundo, miro a mi padre en lo absoluto y le pregunto para puro.


    —¿Qué les gusta a las mujeres recibir? Al son de impresionarse pos emitir.


    Mi padre me mira emocionado, me pone su mano en mi hombro colocado y me dice para explicado.


    —Cómprale rosas hijo mío, eso nunca falla te lo admito. Me retiro a mi cuarto enseguida, con la noche oscura asumida al son de mirar mi mesada consumida, pues mi padre me pasa un billete parece que se lo presentía del cual yo le agradezco dinero por mí en recibida, para yo sentarme en mi silla tal cual coger bolígrafo y papel paulatina, imaginar un poco lo que en mi día a de sucedida para mi escribida.


    —Esto es muy difícil para mí pensar, no entiendo como Derek lo hace tan fácil al yo observar.


    Querida Caitlín: 

    Como la luna mira al sol así hoy te veo yo para kilómetros sin explicación, palabras te dejé con conmoción pero valor en frente decírtelo no tengo fuerza en la intención, pues te convertiste en el sendero de mi camino sempiterno para por ti tengo un corazón ebrio, tu amiga me ha declarado la guerra para yo perder esa contienda pues coraje no encuentro en mi receta, no soy de este planeta para de mi sentirías vergüenza al son de mis palabras netas; yo soy la verdad de una mentira la poesía que aún no se recita en el centro de tu orilla, para perder en batalla tu paz en el mundo ganada al son de abrir lo que nunca estuvo cerrada, esto es un alto en el cuento pues pienso en ti en cada pensamiento al son de saber que no soy lo que por ti siento, pues te pido en cada latido que busques alguien que brinde sentido a tu vida hermosa de mi huido, pues eres fuego y yo frío, yo inusual y tu frecuente adquirido, eres sol yo la luna, eres orden y yo caos, eres mar y yo la arena, estas en la cima y yo en la tierra, para tu implícito de mi explícito, apaga la luz en mi oscuridad ilícito; así que enamórate de alguien pos quiero una excusa para odiarte ya que no podré jamás olvidarte, necesito una disculpa sin hablarte pos sé que serás un recuerdo amable en mi planeta para vos reemplazarme, estarás sin mi mejor al son de con alguien tú por favor pues yo fui un viaje de lo peor en tu vida sin razón, por favor te digo desde el fondo de mi corazón ayúdame con el dolor y realiza una excusa sin perdón pues ¡Yo no tengo el valor!


 De: Tu Admirador Anónimo.

    

    Las lágrimas salían de mis ojos nublados, al escribir cada palabra en mi mente al pronunciado pos no era fácil recitar lo que en lluvia se convertía por lo pasado, la carta estaba al culminado y yo la leía deseando no realizar su entregado pues en realidad estaba llorando, no entendía de mis manos el temblando para mis labios en espasmo incontrolado, al son de yo acostarme mirando cielo raso dejando la lluvia mojar mi regazo.


    —Llego la hora —digo levantándome ahora.


    Son las cinco de la mañana para día que ha comenzado, adquiero rápido unas rosas al perfumado y las envuelvo en la carta para mí marchado, al son de pegarla en el casillero sin nadie a mi observado ya que los autobuses aún no han llegado, para ocultarme yo en el baño esperando la hora del comenzado.


    —Deja ver qué hora es —me digo a mi mismo sacando el celular de una vez para ver.


    Son las siete de la mañana, para yo salir con gente encontrada.


    —Entonces hoy también, viniste caminando como la última vez pues, ¿qué sucedió esta vez? —pregunta Héctor con Pamela en su ver.


    —No sucedió nada descuida —le digo ocultando conmigo mi ira. —Si no ocurrió nada como lo has contado, ¿por qué Caitlín ha cogido carta con rosas en su casillero colocado? —pregunta Pamela al interrogado.


    —Porque yo la coloque allí, en señal de que todo esto llegue a un fin.


    —A un fin Dimitri, ¿qué escribiste?


    —Nada de vuestra incumbencia, ahora vamos a clases sin espera. Ambos ven mis ojos para hinchados, para Héctor cargarme al colocado del cual me lleva hacia piscina cargado, conmigo para anulado.


    —Suéltame Héctor por favor, estáis haciendo el ridículo sin razón. Todo el colegio mira la situación, con Caitlín observando discusión al son de llegar a la piscina con facción y tirarme con él para revolcón.


    —Estás loco amigo en piscina, no vez que nos has bañado de forma pesimista al son de tu adquirida.


    Héctor me mira para flotando y me dice con cuidado.


    —El amor es como el agua, sino lo movemos se estancia y vos mi querido amigo has llorado por tu carta, te conozco en cada observada al son de que sé que esas letras sin leerlas están equivocadas.


    —Puede que tengas razón, pero ya el barco se hundió.


    —Pues repáralo de inmediato, antes de que te ahogues sin intentarlo.


    —Mañana hay una fiesta, ahí quizás no sé sea mi arregla.


    —Perfecto Dimitri mojado, pues cuenta con nosotros que te acompañamos.


    Miro a Pamela que todo lo ha escuchado y me dice que si con su cabeza para confirmado, al son de sonrisa que me han sacado.


    —Vamos a secarnos —digo para enunciado.


    Salimos de inmediato, para secarnos con toallas al compacto después de darnos un duchado, el cual yo no he deseado, pero bien me ha dejado con mi amigo siempre a mi lado.


    —Sabes que nos perdimos la primera clase, ¿verdad? —le pregunto a Héctor al cambiar.


    —Que va amigo, valió la pena ese emitido.


    —Tienes toda la razón como siempre, ahora salgamos para asignatura pendiente.


    Héctor me agarra por el hombro y me dice de buen modo.


    —Invita a tu prima Carolina, para que nos lleve en su vehículo en noche fría al son de ella último año igual pos sentida.


    —Buena idea amigo, le diré en la noche adquirido.


    —Perfecto pues, ahora salgamos de aquí de una buena vez. El día continua para regular, con sonrisas y clase en su reflejar del cual hoy nos toca entrenar, martes de natación para ahora nos he de preparar para Caitlín en las gradas promesa pos saldar, a mi ella me ha venido apoyar en todo el entrenamiento hasta el final, pues me toca a mí saldar promesa de fiesta entrar para en la noche a Carolina llamar.


    —Eso es un poco extraño para ti primo, pues yo soy quien hace los llamados.


    —Necesito un favor no consumado, de tu parte para llevarnos.


    —Eso también es extraño, nunca me has pedido nada para mí al escuchado.


    —Necesito que me lleves a la fiesta, de Emil mañana noche sin siesta.


    —Eso es otra cosa más extraña, ¿por qué quieres ir sin invitada?


    —Porque Caitlín quiere que asista, para se lo prometí para llegada.


    —Es cierto que estás enamorado, nos vemos mañana primo condicionado.


    —Gracias prima querida —le digo mordiéndome los labios, pesimista.


    —Ponte lindo primo, mañana será algo sínico.


    —En verdad estáis loca, al son de palabras que me ahogan. Carolina se retira sin nada más pues escuchar, al son de yo pues pensar en verdad que me pondré para la fiesta entrar, es un dilema que resolveré mañana sin ropa etiquetar.


    —Entonces irás hoy con tus amigos, y con Carolina manejando vehículo a una fiesta paulatino —repasa mi madre lo que le he dicho.


    —Cómo mismo dijiste, eso mismo va a ocurrirme.


    —No bebas nada de alcohol y vuelve antes de medianoche por favor.


    —Sabes que yo no bebo alcohol y mañana hay clases interrelación.


    —Eso dijo tu padre, cuando nos conocimos impecable.


    —Agradezco tu preocupación madre, pero debo irme como indomable.


    —Deja que el chico se vaya —dice mi padre para mí marchada.


    —Pórtate bien, nos vemos a las diez —menciona mi madre sin querer.


    Me marcho a fuera presentado, con unos vaqueros y t-shirt ajustado para Pamela en vehículo al esperado, una honda civic último modelo al manejado color amarillo pues ella lo ha pintado, para yo adelante me he montado.


    —Me encanta tu vehículo prima.


    —No quiero inconvenientes en él en este día.


    —Descuida no vine por tu vehículo sino por la fiesta adquirido.


    —Yo soy su boleto de entrada, pues yo si fui invitada.


    —Por eso te pedimos llevarnos —digo en mi mente sin mencionarlo.


    Nos detenemos en casa de Héctor, para recogerlos a ellos pareja hermosa se sientan atrás complemento, al son de la fiesta irnos sin lamento.


    —Pamela estás radiante —dice Carolina al mirarle.


    —Gracias Carolina por verme, pero tú no te quedas atrás figurativamente.


    Ambas con lápiz labial en sus labios, para con maquillaje para encanto al son de que veo a Héctor afortunado, de conseguirse una chica hermosa a su lado para comenzar el manejado, hacia la fiesta pautado.


    —Recuerden el objetivo de nuestro asistir, Dimitri debe con Caitlín sonreír para su novia hacerla al fin —menciona Pamela al reír.


    —Yo estaré vigilando cualquier cosa no planeada, al son de que todo salga a la perfección incrustada —dice Héctor a la emocionada.


    —Recuerda primo querido, adentro habrá muchas personas para bebidos al son de vos sacarla al patio para charlar sin interrumpidos, pues cuando eso suceda al ido nosotros tres eliminaremos estorbos ahí mismo.


    Todos afirman lo que van a realizar, para yo decir sin planear.


    —Gracias a todos por esto, daré por suerte mi mejor esfuerzo.


    —Cuando el esfuerzo se convierte en una costumbre, el éxito se convierte en una constante pues buena suerte Dimitri para enamorarle —menciona Pamela al emocionarse.


    Todos para darme ánimo, para a fiesta llegamos al entrado pos música al oído retumbado, al son de personas bebiendo sin parado con nosotros al observado, con todas estas personas de último año.


    —¡Ponte a buscarla Dimitri parado! —me grita Pamela a mi lado.


    —¡¿Qué dices prima que no te he escuchado?! —le respondo vociferando.


    —¡Solo busca a Caitlín callado! Yo te estaré vigilando. Le leo los labios al vociferado y le confirmo con la cabeza su enunciado no escuchado, Héctor y Pamela hacia la cocina pos esperado al son de mí al buscado, miro en todas partes sin éxito logrado pos quizás no haya llegado, pero Ainhoa tampoco la veo al presentado y ella es quien la ha invitado, al son de seguir buscando.


    —¿Dónde estará presente? He recorrido cada rincón vigente al son de no verle —me digo en mi mente.


    Me paro en la escalera un segundo y escucho la conversación de alguien borracho para conjunto.


    —¡Viste como Emil lo consiguió pues a la chica ha llevado a su habitación!


    —¡Por supuesto que lo vi, a la chica ojos amarillos y rubia sentada allí!


    —¡Desearía tened su misma suerte, para en su habitación ambos vigentes!


    Termino la conversación de escuchar, de rabia y celos me lleno sin pensar pues sabía que fue a Caitlín que se llevó para de ella pos aprovechar, subo las escaleras rápido sin tocar y abro la habitación para entrar a ese lugar.


    —¡Caitl…!


    Me quedo estupefacto, pues veo a Emil con una rubia en su cuarto que no era Caitlín para mí impacto, al son de ella subirse las sabanas hasta el cuello por al cuarto yo haberme colado, aunque de inmediato yo decir sin consultado.


    —Disculpadme para ahora, estaba buscando el baño con demora.


    Cerré la habitación de golpe, para pensar como dos veces me ha pasado este desorden de interrumpir personas en sus labores, del cual me arrepiento Dios me perdone, pero ahora si iré al baño a lavar mis ojos de esos colores.


    —¡Dimitri allí caminando!


    Escuche una voz que me estaba llamando, para mirar sin encontrado.


    —¡Detrás de ti Dimitri andando!


    Mire para atrás consumado, al son de ver a Caitlín en cuarto de Ainhoa al parado para yo al entrado y Ainhoa al pronunciado.


    —Entonces viniste de verdad, como Caitlín menciono que calamidad.


    En el cuarto había dos chicos más para mí desconocidos, con una chica extra al por lo mismo pues éramos tres y tres sexualidad empate paulatino.


    —Te estábamos esperando para empezar —dice un varón al verme entrar.


    —Esperándome a mí, ¿cómo así?


    Ainhoa cierra la puerta de su habitación, para yo en curiosidad sin razón al son de no saber que realizaran para esperarme con tanta devoción.


    —Siéntate aquí Dimitri con ropa bonita —me dice Caitlín para yo hacerlo enseguida.


    Nos colocamos en un círculo al hecha, para al lado mío Ainhoa derecha con desconocida a la izquierda, al son de par en par yo observo sin entender aún no lo que sucediera.


    —Les explicaré las reglas nuevamente, en el centro una persona girará está botella reciente al son de que, si señala alguna gente, el girador tendrá solo una opción de decir paso pendiente y girar la botella de nuevo sin más oportunidades pendientes, con la persona señalada por la punta vigente entraran ambos en mi armario cerrado sin nosotros verles, al son de hacer lo que gusten cinco minutos ardientes —explica Ainhoa sonriente.


    Trago saliva al escuchar lo emitido, al son de ver a Caitlín con lápiz labial colorido con un hermoso azul celeste vestido, pues del perfume me llega su aroma por mi nariz consumido, para deseando que le toque conmigo y no con un desconocido.


    —¿Entendieron las reglas? —menciona Ainhoa adversa. Todos decimos que si a la par, para primer desconocido vuelta a la botella para a Ainhoa señalar el cual al armario entrar, con la puerta cerrada singular para silencio en el lugar sin poder ver lo que allí pasar, tal cual miro a todos los presentes en cuarto estar para los minutos en armario culminar.


    —Eso fue interesante —dice desconocido al sentarse. Veo como Ainhoa se pasa la lengua por sus labios, mientras Caitlín coge la botella mi corazón al pálpito con el giro pues rápido, conmigo deseando que se detenga anhelarlo pues se detiene en el otro desconocido sentado.


    —Esto no puede estar pasándome —digo en mi mente al asombrarme.


    Miro a Caitlín en señal de derrotado, para lo cual me muerdo mis labios al son de observar su encanto, para el desconocido pos levantado y Caitlín decirle paso para el de nuevo sentado, al son de un suspiro por mí al emocionado por botella al girado, tal cual a mí ha señalado.


    —Camina Dimitri enseguida —me dice Caitlín agarrándome para ida.


    Entramos juntos al armario, del cual ambos para parados con Caitlín al sonrisa mostrado, para yo al preguntado.


    —¿Por qué no entraste con el otro chico?


    —Porque para mí él es un desconocido.


    —Tiene sentido —respondo con mis manos en la espalda asustadizo.


    —Las reglas son que puedes hacerme lo que gustes, estos cinco minutos pues lúcete al son del disfrute.


    —No tengo el valor, de ponerte la mano como lo haría cualquier chico sin perdón al son de yo respetarte pos excúsame por favor.


    Caitlín se queda mirándome, para caminar hacia mi espacio y pegarse, pero mi corazón empieza a latir sin pararse, para ella decirme al yo de pared pegarme.


    —Esto es solo un juego tontito, así que no preocupéis por permiso.


    Sin nada de consentimiento, ella sus manos coloco en mis mejillas con sentimiento para con sus dedos por lo que siento, cerrarme los ojos y quedarme con pensamiento pos con sus labios con el viento, besarme sin remedio.


    —Caitlín me está besando, sus labios son tan suaves al contacto para tocando los míos su invitado, al son de sentir el cielo tocado para mi corazón calmado mientras ella iba para actuando, tal cual continuaba sin culminado para de ella más yo enamorado. Caitlín de mí para despegar, al son de decirme singular.


    —Espero que te haya gustado —lo dice con sonrisa al reflejado. Las palabras no me salían por lo ocurrido, para mi lengua saboreando lo sucedido para ella haciendo lo mismo, al son de ambos al salido.


    Respiro sentado para tranquilo, esto no era por lo que había venido al son del pues es lo que he conseguido.


    —Es mi turno de botella girar —dice el desconocido que aún no ha de entrar.


    De repente la puerta la comienzan a tocar, para Ainhoa pues abrir para su frenar del tocado con insistencia sin parar.


    —Dimitri te necesito para ahora urgente —me dice Pamela con ojos lagrimeando para pendiente.


    Diez minutos antes


    —Dimitri está durando demasiado —menciona Héctor para observado.


    —Dale tiempo a tu amigo, la encontrará yo lo afirmo —replica Pamela con la mirada al perseguido.


    Pamela y Héctor para sin nosotros, en cocina mirando lo incómodo al son de observar sin encontrarme ni modo, para mencionar Héctor parado cómodo.


    —Pamela ya lo perdí de mi vista, al son de no saber de su huida.


    —Subió los escalones, quizás fue a buscarla arriba sin ilusiones.


    —Sabes que en una fiesta celebración, señal de peligro es una habitación.


    —Lo sé muy bien mi amor, démosle unos minutos para solución.


    —Tienes toda la razón, además Carolina lo vigila con fervor.


    —Héctor conmigo vigente.


    —Dime primor hermosa presente.


    —Bésame un segundo reciente.


    —Pero primor hay mucha gente.


    —No me importa soy tu novia actualmente.


    Héctor obedeciendo a Pamela maquillada, la besa mirando alrededor por si baja para luego de labios al despegada, Pamela decirle emocionada.


    —Amor quiero algo de beber, búscame un vaso de jugo pues tengo sed.


    —Ahora mismo primor —dice Héctor con emoción. Pamela se queda en la cocina, para esperar a su novio pos sumisa al son de Derek llegar sin reconocerla enseguida y decirle a la hermosa a su vista.


    —¿Qué tal preciosa solitaria?, ¿no te gustaría compañía conmigo consumada?


    —Vengo acompañada —responde Pamela a la ignorada.


    —Esa compañía tuya es invisible, me gustaría sentirte imprescindible.


    Derek la voltea contra la mesa, para de espaldas quedar ajustada al son de un amigo sus manos sujetadas, pos fuerza no pueda realizada.


    —¿Qué estáis haciendo imbécil? ¡Héctor amor ayudadme evitando su proseguir!


    Héctor llega con su bebida agarrada, para soltarla después de la observada al son de correr hacia ellos y empezar la golpeada, para Pamela al llorada con Héctor pos en peleado al son de Pamela en retirada buscando a Dimitri muy rápida, dos contra Héctor sin consultada para golpes en nasal sin pelea al parada solo observada, al son de Héctor al suelo en tumbada para Derek encima en su golpeada.


    —Ya lo vi —digo yo corriendo hacia allí.


    Sin nada para pensar, realizo una lanza hacia Derek en golpear para puerta de cristal atravesar, para en jardín él y yo frenar al son de peleando sin desenfrenar.


    —Yo te ayudo amigo —menciona Héctor para pelear con labio partido.


    Héctor sangraba en el labio reventado, mientras yo en mis mejillas por vidrio para cortado al son de ahora ojo abollado, pues mañana sé que estará morado pero eso no detuvo la contienda al peleado, pues ellos la nariz y frente al sangrado para dos contra dos al enfrentado, tal cual nosotros caemos al suelo casi derrotados con toda la fiesta al observado, al son de olvidarme que Caitlín estaba al mirado solo pensaba en que a mi amigo lo estaban para golpeando con su novia casi al violado, para Carolina aparecer sin frenado pues agarra a Derek descuidado y a su amigo al acompañado, para golpearlos en sus testículos en suelo ellos terminaron.


    —Deja en paz a mi hermano bruja —menciona Ainhoa sin burla.


    —Si te metes te reviento la cara —menciona Pamela enojada.


    —Ustedes dos levántense, nos vamos de aquí para todos pues apártense tal cual de aquí pos largarme —menciona Carolina para calmarse.


    Héctor y yo con Pamela seguimos a Carolina devuelta hacia afuera, dejando a los victimarios rondando en doliera en el césped por golpe que recibieran, para en vehículo los cuatro sin debiera.


    —¿Están todos bien? —pregunta Carolina mientras conduce sin saber.


    —No creo que el resultado, sea sinónimo de mejorado —menciona Pamela mientras abraza a Héctor golpeado.


    Carolina se detiene en una farmacia, para comprar lo necesario sin retrasa.


    —Espérenme aquí no tardo, Pamela ven conmigo al comprado.


    —Gracias por venir a ayudarme —dice Héctor atrás sobándose.


    —Lo haría una y mil veces sin pensarlo amigo, jamás te dejaría solo sin sentido.


    Héctor y yo chocamos puño, en señal de victoria sin luto mientras las mujeres hablan en farmacia al comprar lo necesario en absoluto.


    —Debiste venir donde mí de inmediato, hubiese parado esa pelea en el acto para que más lejos no hubiese llegado —menciona Carolina al caminado.


    —No sabía que más hacer, estaba nerviosa por lo suceder —responde Pamela llorando y temblando al proceder.


    Carolina abraza a Pamela al consolado y le dice para resultado.


    —Esto no quedará impune, sé lo que haremos para mí actué.


    Pamela y Carolina entran al vehículo, ambas curan las heridas sin tributo de los heridos para incluso, al son de terminar para inconcluso.


    —Ya paramos el sangrado, mañana solucionaremos lo demás de inmediato —menciona Carolina para manejado.


    —Este fue un día de locos —dice Héctor cómodo.


    —Al menos no fue todo en vano, pues recibí un beso de Caitlín pausado jugando la botellita al caducado.


    —¡Eso si lo tenías guardado pues! Felicitaciones primo sin cónyuge.


    —Solo fue un beso —digo mirándome al espejo.


    La noche fría esta para su iniciar, pues Carolina a Pamela primero dejar al son de a sus padres todo contar, para luego a Héctor sin esperar para a sus padres por igual, tal cual el último fui yo singular pos a sus tíos mis padres ella todo contar.


    —Vámonos al cuarto —me dice mi madre conmigo al cuidado. Carolina y mi padre se quedan al conversar, mi madre mi rostro terminar de curar al son de la mañana para llegar, un agridulce jueves para empezar.


  



  
    V
 Mi Corazón Estalló


    Como un bicho raro al autobús yo entrar, para todos mirar mi cara pos ayer maltratar al son del pelear y el vidrio que en mí se ha de incrustar, me siento en mi asiento peculiar al son de a todos ignorar con Pamela y Héctor ignorando a todos por igual, la tensión se siente sin hablar pos la mala vibra recorre el aire hasta mi piel ahogar, al son de yo respirando en mi mundo estar para recuerdo de ayer difuminar.


    —Dimitri solo sentado, este día será bastante raro y más con ese ojo tuyo morado —me dice Héctor en autobús para bajado.


    —Tú no te quedas atrás amigo, ese labio te dolerá con Pamela y sus besitos.


    —Por favor Dimitri malo, no me tortures con esas palabras al recordado.


    —Descuida amor, te trataré bien sin dolor —replica Pamela solución.


    —Toda la clase nos mira extraño, parece que nunca habían visto personas llegando de una batalla de Ilión victorianos —menciona Héctor caminando.


    —No seas sarcástico extremo, eso da un mal ejemplo.


    —Disculpadme amigo por tener la razón, pero peleamos como guerreros en una epopeya solución.


    —Tu epopeya mi amor, fue salvada por Carolina sin odisea primor.


    —Ya entendí Pamela primor, haré silencio sin la luz del sol. Típica conversación en el pasillo, para seguir caminando hacia nuestros casilleros sin conflictos al son de todos ignorando lo que nadie ha visto, para heridas de nuestros rostros ilícitos.


    —Dimitri, ¿ese es quien creo que es? —me pregunta Héctor al ver.


    —Ese mismo es amigo —le respondo mirándolo estremecido. Derek en la escuela presente, para con cortes en su rostro de ayer reciente pues discute con Cinthia sus palabras hirientes, al son de Pamela tragar saliva por verle al frente e ir corriendo donde él mirándonos toda la gente, al son de nosotros detrás de ella pendiente.


    —Contéstame de una buena vez, ¿dónde está el video? Que vos tenéis —pregunta amenazante Derek al ver.


    —No se dé qué me estás hablando —responde Cinthia casi llorando.


    —Sé que entraste a mi habitación, cuando nadie te vio solución y robaste el video para tu posesión, devolvédmelo en esta situación.


    —Estáis exagerando, ni siquiera sé de video estáis hablando.


    —Entonces no sabes buena…


    Derek levantó la mano sin pena, para voltearlo a él Pamela al son de puñetazo en el nasal le conecta, para Derek al suelo sangrando floema.


    —¿Qué rayos te sucede Pamela? —pregunta Derek al levantarse sin pena.


    —Ahora no te acuerdas de mí, ¡estúpido imbécil sin concebir!


    —Entonces eras tú la chica solitaria, eso explica a estos dos en tu espalda.


    Derek da dos pasos hacia Pamela, para Héctor pararse en frente de ella al son de yo decir sin tregua.


    —Esta vez somos cuatro contra uno, así que te aconsejo que no hagas un acto inconcluso en este pasillo diminuto.


    —Lárgate de aquí Derek —le dice Cinthia en tono de muerte.


    —Derek vigente, favor pasar a la oficina del director actualmente —ordenó la secretaria en el micrófono recientemente. Derek sin ninguna palabra mencionar, a su clase se ha de retirar al son de Pamela ir al baño pues orinar, para Héctor y yo a ella esperar.


    —Gracias por la ayuda —menciona Cinthia retirándose sin angustia.


    —Estos días cada vez son peores —menciona Héctor mirando el horizonte.


    —No son peores sino mejores, pues nunca nos habíamos divertido tanto con moretones al son de estar mirando todo sin acorde.


    —Lo dices y lo vives, pues tienes razón con las cicatrices. Nos reímos sin parar, para Héctor decirme al suspicaz.


    —Dimitri conmigo ahora mismo, ¿me prestarías tu celular sin pesimismo? Te lo devuelvo al final del día adquirido, pues olvide el mío.


    —De acuerdo Héctor, pero borra todas las fotos de inanición hacia tu escritura para clase de hoy.


    —Sabes muy bien que yo no escrito tarea, sino que fotos hago deberás.


    Héctor guarda en su bolsillo el celular, para Pamela al preguntar.


    —¿Qué fue lo que dijiste amor? No escuche bien tu solución.


    —Descuida primor, hablábamos de videojuegos en esta situación para entretenimiento en la aversión.


    —De acuerdo mi amor, vayamos a clases con fervor. Miro a Héctor con ceja levantada, pues no pensé que le mentiría por su no copiada al son de yo a la ignorada y continuar a la clase programada.


    —Por lo que veo, este será un día largo sin receso —dice Pamela al entrar al salón completo para alumnos pos vernos.


    —¿Ahora somos famosos?, ¡dejen de vernos así incestuosos! —grita Héctor de mal modo.


    Le doy un golpe en el occipital y le digo para su calmar.


    —Cállate amigo indecente e ignóralos y toma asiento vigente. Me siento en un lugar solitario, para mirar alrededor sin engaño al son de ver a cada alumno de inmediato, para olvidarme del mundo realizado y transportarme al mío sin comunicado, del cual observado los árboles colocados en los cimientos de las raíces de mi cerebro incrustado, para un universo alternado con la flora y la fauna a mi lado, al son del maravillado para la maestra empezar la clase mi importunado.


    —Ya es hora de ir a recreo, en verdad necesito un receso al son de no creer que esa clase fuera hoy tan intenso, para agotar hasta mi pensamiento.


    Me dirijo solitario caminando, cuando de repente sin pensarlo me interrumpe Ainhoa con Caitlín atrás al observado, para iniciar el hablado.


    —Todo esto es culpa tuya, jamás debí aceptarte esa fue mi multa.


    —No entiendo lo que decís, me podrías explicar sin omitir.


    —Por vos romper esa puerta de cristal, me quitaron mi mesada hasta que la termine de pagar al son de que es tu culpa Dimitri pos lanzar.


    —¿Yo tengo la culpa? —le pregunto con mis ojos para no me importa absoluta.


    Ainhoa me pone su brazo en el cuello, para con fuerza me pega de un casillero al son de escuchar yo sus lamentos.


    —Por supuesto que es tu culpa niño ingrato, además por vos Derek ha sido expulsado de inmediato.


    —Dile a tu hermano expulsado, que no actué como víctima en una situación que él fue el victimario, y vos para el apoyado entiende que un hombre superior al hablado, se culpa a sí mismo ondulado mientras que el inferior impugnado, pues culpa a los demás de sus actos.


    —Dimitri en casillero pegado, ¿qué me quieres decir con tu hablado?


    —Qué me sueltes pues tu hablado, es un vaso vacío jamás llenado.


    —Tienes que pagar, lo que has de realizar.


    —Él que paga sus remordimientos, es solo un pez para el anzuelo.


    —Me estás haciendo enojar, para vos debéis alguien de castigar.


    —Tus palabras sin sentido, son suficiente castigo para mis oídos al son de que a ti no fue que intentaron el cometido, que le hicieron a Pamela sin detenido para ahora ¿Quieres absolución por lo ayer emitido?, mejor déjame tranquilo y búscate otro pergamino donde te pierdas en un mar sin bote de regreso en camino. Ainhoa me suelta el cuello y me dice para irse enojada sin regreso.


    —Esto no se quedará así, mi venganza llegará a su fin. Ainhoa se retira en el acto, para Caitlín decirme sin retirado.


    —No le hagas caso, ¿viste mi mensaje a tu celular enviado?


    —No lo he visto —le respondo un poco aturdido.


    —Míralo de inmediato, ahora iré con las chicas a clase de voleibol en el acto para vos leerlo al compacto.


    —Eso haré, al son de lo leeré.


    Caitlín camina para su retirar solución, pero me besa el ojo morado absolución y me dice con una pequeña lágrima de dolor.


    —Mejórate pronto por favor.


    Caitlín se retira, para yo quedarme mirando su espalda mientras camina, al son de no entender lo que me trae la brisa para irme yo enseguida, buscando a Héctor en extraño día.


    —El amor es eso, ser con alguien no de alguien —mi mundo me dice esa frase culminante para yo para en shock sin reflexionarle.


    Miro a Héctor solitario, caminando hacia el patio para ver a Pamela jugando voleibol practicando, para yo detenerlo sin juzgarlo.


    —Héctor ahora mismo, permíteme mi celular un tantísimo.


    Héctor mira para atrás, sin nadie hacia nuestro llegar y titubea para hablarme sin conversar, intentando a mí ignorar.


    —Héctor, ¿qué sucede? Préstame mi celular será breve.


    —Es que no lo tengo conmigo.


    —¿Cómo que no lo tienes contigo?


    —Lo sé amigo lo sé.


    —¿Qué ahora sabes qué?


    Héctor mira hacia atrás nuevamente, para yo decirle sin pendiente.


    —Te lo preguntaré una sola vez con fervor, ¿dónde está mi celular Héctor?


    —Pamela lo tiene, me lo quitó reciente.


    —No entiendo tu situación, ¿podrías explicarme completo por favor?


    —De acuerdo amigo, a ella no le gusta que tire fotos resentido pos copiar ella quiere que realice como cuadernillo, pero eso no me gusta lo admito por ende me quito mi celular sin retorno adquirido, al son de que me vio con el vuestro pos sentido para hacerme hoy lo mismo.


    —Ya entiendo toda la situación y a Pamela le doy toda la razón, ahora te pregunto sin justificación pues, ¿viste mensaje en mí celular recibido? Es importante leerlo con sentido.


    —No querido amigo, no vi nada al leído.


    Me quedo pensativo por lo escuchado, lo miro para pues al retirado al son de ocurrírseme una idea al alocado, para celular al recuperado.


    —Vamos al vestuario de las damas, a recuperar mi celular sin alarmada.


    —Estás loco de verdad, si nos descubren nos van a expulsar.


    —Las chicas están jugando, así que no seas pesimista ¡Andando!


    —No es ser pesimista, es que espera a la salida para Pamela enseguida.


    —Hay un mensaje que me envió Caitlín urgente y quiero leerlo para recientemente para ver lo que teme.


    —Eso lo explica todo, pero hagámoslo rápido de buen modo.


    —Si pude robar un video sin ser descubierto, recuperar mi celular de Pamela en casillero pos será pan comido sin regreso.


    —No hables más, para pues camina o me voy a lamentar.


    Caminamos sin nadie alrededor, hacia el vestuario de las damas con precaución para en el camino la clave de Pamela decírmela Héctor, al son de en la puerta relación decirle a mi amigo para comunicación.


    —Si vez que las chicas vuelven, toca la puerta fuerte para yo escucharte y esconderme.


    —Solo date prisa y sal de ahí como la brisa.


    Entro al vestuario de las damas, para buscar casillero sin lamentada al son de tener cuidado mi aplicada, para pasos lo realizaba al delicado sin saber que nadie estaba a mi lado, pero observaba con mucho cuidado como si fuera un atentado para el tiempo avanzando y mi corazón para mí al traicionado.


    —Ya te encontré —digo abriendo casillero de una vez. Veo mi celular para mí agarrar, pues sin pensarlo lo comienzo a revisar para saber lo que me querían informar, me quedo estupefacto con lo que acabo de descifrar al son de que la puerta fuerte empiezan a tocar, mi corazón se bombardeó sin parar al son del casillero yo cerrar y ocultarme en un casillero que abierto estaba singular.


    —¿Por qué no fuiste a la práctica a verme mi amor? —pregunta Pamela sudada a Héctor buscando justificación.


    —T-te estaba buscando, pero ya te he encontrado —titubea Héctor sin saber pronunciar un enunciado.


    —¿En el vestuario de las damas? —pregunta Pamela a la interrogada.


    Héctor empieza a menear los ojos de lado a lado, sin saber que excusa más para pronunciado con todas las chicas para el vestuario, pues le responde a Pamela su novia con él para parado.


    —Si primor ese es mi justificado.


    —De acuerdo mi amor parado, espérame mientras me baño para cambiado.


    Encerrado me encuentro parado, sin una palabra para pronunciado pos la respiración hasta la realizaba delicado, con mi corazón loco por salir para enunciado de decir donde estoy ubicado, trago saliva mirando hacia exterior observado para todas las chicas al desnudado, mi mente en neuronas broto impregnado al son de ponerme colorado, pos mi moral ética me estaba matando al ver lo que sabía que no debía ser mirado.


    —Jugaron muy bien chicas —menciona la maestra para su salida.


    —Gracias a Dios que se fue, si me viera aquí sería mi muerte del cual no saldría vigente para convertirme en indecente —debato todo esto encerrado para consistente.


    Tragando saliva por como yo estar, cierro mis ojos para más no observar al son del escuchar.


    —Necesito jamás volverlo a ver —menciona Ainhoa duchándose sin sed.


    —Cogedlo con calma —replica Caitlín a su lado sin enmudecer.


    —No sé cómo me convenciste, de invitar a Dimitri.


    —Solo pidiéndotelo, eso es el secreto.


    —No sé qué vez en él, me cabrea los huesos hasta estremecer.


    —Es tierno en realidad, deberías conocerlo más.


    La conversación entera, se dignó de mí como subtema al son de Caitlín para hacia donde mí viniera, para este su casillero yo darme cuenta.


    —Nos vemos mañana —dicen las chicas cambiadas. Caitlín me ve por los orificios, con los ojos cerrados como para dormido y toca con su dedo para yo ver sus ojos amarillos.


    —Shhh —me dice sin emitido.


    Yo le confirmo asustado, con mi cabeza para meneado ella se queda con la toalla al colocado, hasta que todas salen sin ella al cambiado para al final abrirme casillero encerrado.


    —De verdad estás tontito, ¿cómo te encerraste con petillo?


    —S-solo quería mi celular, para ver tu mensaje nada más lo tenía Pamela en su casillero para yo al buscar y aquí lo tengo para encontrar.


    Caitlín se pone la mano en la boca y tira una risita jocosa para decirme mirándome temblando sin perdona.


    —Sal por la puerta de atrás, nadie te verá al son de poderme cambiar.


    Le agradecí de inmediato, para salir al encuentro de Héctor con Pamela que me estaban esperando mientras Pamela con nosotros estaba al exasperado, para encontrarla con los brazos cruzados.


    —Ya Héctor me lo contó todo, ¿por qué no esperaste mi retorno? Entrar en ese vestuario es ilógico.


    —No lo pensé bien, disculpa mi proceder.


    —Lo hecho, hecho está —menciona Pamela para calmar.


    —Dimitri sé que lo conseguiste, dinos ¿Qué decía el mensaje que leíste? —me pregunta Héctor sin seducirme.


    Miro a ambos suspirando y les digo para mí escuchado.


    —En el mensaje por ella escrito, para por mí leído y recibido pues Caitlín se enteró de algo para su confirmo, pues es que han organizado para este martes imprevisto una carrera de exhibición en natación ya mismo, tu y yo contra Emil y otro más estudiante nativo al son de venganza incógnita por lo de anoche sucedido.


    —Pero eso es imposible, ningún padre puede organizar un evento de esa índole para con nosotros sin un fuiste.


    —De hecho, Pamela si pueden, más que el padre de ellos suele donar grandes cantidades, para la escuela su aportarle y por ende han hoy de confirmarle, mañana lo anunciaran para estudiantes.


    —Descuida amigo mío, les ganaremos este desafío.


    —Tienes toda la razón, vamos a entrenar ahora mismo con devoción.


    Nos íbamos a retirar a nuestras casas, pero los tres nos dirigimos hacia la piscina desolada pensando en entrenar como se imaginaban, para ambos nuestra ropa cambiar sin consultada.


    —En sus marcas, listos ¡fuera! —grito fuerte Pamela.


    Entrenamos sin descanso, al finalizar las clases hoy y mañana con lunes al progresado para Caitlín al observado, desde la puerta pos ocultado como estaba yo aquella ocasión con Derek malhumorado, al son de nosotros no percatarnos para entrenar sin descanso pos repitiendo fuerte nuestro nado, como compañeros al nadando hacia la victoria encontrarnos y a nuestros padres orgullosos dejarlos; tal cual como Caitlín nos advirtió, así mismo al día siguiente sucedió a los estudiantes sobre la carrera de exhibición se les avisó, para nosotros preparados con fervor y anímico nuestro corazón, al de pelear en el agua natación pues la carrera ha llegado con devoción.


    —Trato de hacer de los días buenos algo grandioso, y sacar algo positivo de esos días en los que no me siento bien absorto —menciona mi padre entrando de buen modo.


    —Eso lo dijo Katie Ledecky actual, la campeona en natación mundial.


    —Exacto mi futuro campeón al son de con tu amigo vencedor.


    Mis padres se encontraban presentes, con mi hermana siempre deseandome buena suerte a sabiendas de que vinieron a verme, con los padres de Héctor en las gradas vigentes para competencia de ochocientos metros en pareja para pendiente.


    —Está será una competencia dura, pero podremos ganar en absoluta.


    —Yo iré delante, para entonces Dimitri contra Emil culminante nadar hasta ganarle, al son de compañeros indomables.


    —Tú puedes hermano, estaré aquí para apoyarlos —me dice Deysi para contentado al son de yo cargarla y en frente besarla. Mis padres se retiran del lugar, hacia las gradas para sentar con Pamela para acompañar al son de entrenador entrar y a nosotros mencionar.


    —Sin importar que pase hoy, den lo mejor de ustedes en esta exhibición al son de no ponerse nerviosos por la oblación, demuestren que ustedes son lo mejor a la presente sentada población.


    —Así mismo será entrenador, gracias por sus palabras de aliento con devoción —responde Héctor sonriendo con emoción. Todos están para al retirar, pero entra Ainhoa para una sola cosa mencionar.


    —Llevemos la fiesta en paz —me dice con una botella de agua al pasar.


    La miro a los ojos sin rencor, para pues me bebo un poco y le digo por su buena intensión, al son de próxima natación.


    —Busca el aliento en los pequeños detalles de la vida andando, como la belleza de un pájaro volando o el sonido del agua en la naturaleza flotando —le digo para al retirado.


    —En verdad no entiendo tu balbuceo —menciona Ainhoa sin yo escuchar su parloteo al son de salir a la piscina en centro.


    Las gradas están llenas en cantidad, de personas para su gritar de la emoción en calidad, para la piscina doscientos metros proyectar al son de dos vueltas cada uno deberemos dar, tal cual para yo ganar con un público intenso sin final.


    —Vamos a dar lo mejor de nosotros —me dice Héctor respirando hondo.


    —Ya lo estamos dando amigo mío —le respondo mientras sonrío.


    Héctor se coloca sus googles delante, para posicionarse contra estudiante al son de ambos para prepararse, con el público en silencio nada errante pos observar a los nadadores tunantes, para sonido fuerte sonar en señal de adelante para ambos a piscina lanzarse, del cual yo desde la pared observante me estrujo los ojos al molestarme para Héctor par en par contra estudiante.


    —¡Tú puedes mi amor! —grita Pamela con emoción.


    Llegan juntos a la esquina, para impulso mi amigo ganarle en prisa al son de casi cuatrocientos metros en recorrida, con los padres de Ainhoa observando lo que sucedía y yo mirando un poco borroso en este día, del cual continua la emitida para impulso delantera Héctor pos ganaría, al son de seiscientos metros sin huida para yo colocarme los googles enseguida y ponerme en posición con Emil a mi lado que me decía.


    —Vas a morder el polvo —me dice Emil de mal modo.


    —Buena suerte a ti también —le digo con mi cerebro en la sien diciéndome que tiene sueño al parecer.


    Héctor en las esquinas de la piscina al llegar, se le adelantaba unos metros para nadar al son de su fuerte patear para su impulsar, el cual él no le podría rebasar para cien metros delantera llevar, con el público al vociferar.


    —¿Qué me sucede? Me estoy durmiendo con visión borrosa renuente al son de mi turno como el agua que llueve.


    Héctor llega a mi lado, para a la piscina mi saltado al son de Emil esperando, que su compañero vaya llegando para él por fin al lanzado con el público parado, al son de los doscientos metros he llegado para patada débil de mi impulsada, pues él sueño me mataba y mis músculos no me respondían como deseaba, al son de Emil que me ha alcanzado para de par en par el público estupefacto con lo que están observando, para carrera sin culminado en los quinientos metros él me ha pasado al son de mí en soñado.


    —¡Despierta hermano! —me vocifera mi hermanita al mirado. Como la adrenalina despierta a cualquiera, sus palabras fueron mi impulso de verás al son de en patada en extremo su quisiera, seiscientos metros cumplidos devuelta para yo pasarle con velocidad gigantesca, al son de llegar a la meta con él en setecientos metros a penas.


    —¡Ganamos! —vocifera Héctor emocionado.


    Salgo del agua emocionado, para ver a todos aplaudiendo estupefactos.


    —¡Felicidades mi amor! —dice Pamela besándolo y abrazándolo con emoción.


    —Estoy mojado primor.


    —No me importa mi hermoso campeón.


    Salgo del agua entusiasmado, camino hacia donde mis padres con Caitlín a su lado, con mi hermanita ella al cargado mirándome con risas de emocionado, para yo pues parado los miro con sonrisa y ojos cerrados, al son de que me desmayo y a la piscina caigo derrotado.


    —¡Dimitri! —gritan todos para ir.


    ¿Qué sucede? Veo el agua rozando mi piel y pulmones breves, ¿qué sucede? Veo a todos dándome respiración boca a boca al parecer, ¿qué sucede? Estoy viéndome en una camilla sin querer, ¿qué sucede? Estoy en un hospital durmiendo como había una vez, ¿qué sucede? Despierto en hospital para por fin ver.


    —¿Qué rayos me ha pasado? —digo al despertado.


    —¡Ha despertado! —vocifera Caitlín a mi lado.


    Todos mis amigos unidos, con familiares para conmigo entran al cuarto visitando al que estaba dormido, para yo no entender lo que había sucedido al son de preguntar sin sentido.


    —¿Qué ha sucedido?


    —Parece que descuidado, te bebiste un somnífero que salió en tus resultados y en el hospital debes hoy quedarte acostado, para más análisis de inmediato.


    Pienso en la botella de agua tomada, sabiendo que Ainhoa es la culpable de mi desmayada, pero yo no dije ni una sola palabra tal cual todos retirados a la noche llegada, para Héctor quedarse conmigo antes de dormirme en la cama.


    —¿Por qué no la delataste? A Ainhoa pos culpable.


    —Porque el perdón borra lo que el tiempo no borró, al son de que así es mejor obviando lo peor.


    —Te contaré lo que he escuchado, al son de tu retirado.


    —¿No le diste el somnífero? —pregunta Emil malhumorado.


    —Claro que se lo di, ¿no viste como se desmayó allí?


    —Parece que no fue suficiente, pues ahora he perdido contra él.


    —No sé cómo perdiste, pero él nada rápido admitirlo debiste.


    —Esa fue la conversación de Emil y Ainhoa al desmayarte, parece que tenían todo eso planeado incesante al son de lo inevitable.


    —Olvidemos este asunto pendiente y vamos a dormir en esta noche reciente como campeones de exhibición ausente.


    —De acuerdo amigo mío, al son de cada latido.


    Me dirijo a casa de Caitlín, para verla besándose con Emil presente al son de yo tocar la puerta como si fuera la muerte y ella decirme simplemente.


    —Estoy ocupada capricho, vete de aquí falso imprevisto. Me quedo con la boca abierta, con lo cual Emil vuelve y la besa al son de que en la cara me cierra la puerta y en la madrugada yo en hospital pos despierta.


    —Estúpida pesadilla adjunta —lo digo mientras me siento con penumbra.


    Veo a mi amigo durmiendo, para cojo hoja y lapicero de mi mochila que me trajeron, enciendo la luz de mi teléfono y comienzo a escribir sin retroceso.


    Querida Caitlín: 

    No sé cómo tomarás mis palabras después de mi última carta, pero maltratado he estado por la soledad a mi lado al sol vos que mi camino has alumbrado, con los árboles he conversado mi osadía por tu nombre les he pronunciado, en un verde jardín inexplorado buscando un amor no condicionado al son de tu belleza sin justificado, encuentro verdad en la mentira de mi antigua carta al son de lágrimas derramadas por ti cada goteada, ¿la vida me ha premiado o condenado? Por ponerte ante mis ojos observado al son de que por ti estoy (…), disculpa mi interrupción fue el cielo que llamó a mi corazón al fenecer sin tu amor en la soledad que me ha maltratado sin perdón; me senté en el jardín mencionado y me llegó tu sombra a mi lado para enseñarme lo que nunca me habían mostrado, el sol en tus ojos, con la nieve en tu piel del antojo, para fuego en tu pelo catatónico y una sonrisa majestuoso, anduve sin rumbo y sin dirección hasta que salvaste mi perdición con el sedero de tu amor, contigo no sé quién soy, ni donde estoy, siquiera hacia donde voy, al son de que eres la perdición de mi perfección, en esta carta escrita he ganado una batalla perdida contigo a la leída al sol con luna en las estrellas de risitas, por ende te digo sin justificación al son de verte con fervor que por ti ¡Mi corazón estalló!


 De: Tu Admirador Anónimo.

     

    —Héctor por favor y disculpa mi interrupción, en tus ronquidos con emoción.


    —Descuida amigo mío, ¿qué necesitas? Solo dilo —me pregunta Héctor estrujando su ojo dormido.


    —Qué entregues está carta, a Caitlín sin que te vea agachada al son de su llegada.


    —Entonces escribiste otra carta, de acuerdo amigo en cama cuenta con su llegada.


    —Cuento contigo para la mañana.


    —Deberías decir emocionada.


    —Solo entrega la carta.


    —De acuerdo consumado, ahora volveré al soñado.

  


  
    VI
 Mi Hermoso Amor Platónico 


    Héctor dejó la carta debajo de la puerta de su casa, para ella recogerla a la percatada al son de a mí por fin dar de alta, pues vuelvo para mi casa con todos los que me extrañan al igual de mí pensando en la niña anhelada, puesto que una quinta carta le enviado prorrogada mientras pienso en su risa no observada, y quizás con ello enamorarla sabiendo a riendas que eso no es suficiente en un basta, el cual hay que caminar sobre la marcha como hay ahí un ay de cada matanza en mi corazón que no la tiene enamorada, para el lunes llegar en mi picada con mi ojo morado casi sanado y al colegio mi entrado, pues todo el público para parado recibiéndome a mi caminando, pues fuerte para aplaudido recordando la carrera victoriosa el martes pasado, al son de yo anonadado.


    —Esto es hermoso —digo caminando solo.


    Se me acercan mis amigos cerca, para ir conmigo a clases devueltas al son de decirme en anduviera.


    —¿Qué te pareció el hospital? —me pregunta Pamela al caminar.


    —Todo normal, me encantaron los regalos que me han de dejar.


    —Y a mí los chocolates comidos —dice Héctor recordando lo adquirido.


    —Realmente eran míos y vos te comiste la mayoría sin permiso.


    —Me gustaron los chocolates, pero más los pasteles de Caitlín al tragarme.


    —¿Eran de Caitlín esos pasteles? —le pregunto al cuestionarle.


    —Ella los llevó mientras dormías, ¿por qué preguntas en este bello día?


    —No me dejaste probar ni uno, te lo comiste todo en absoluto.


    —Pensé que no querías gustar en paladar, por ende, me los comí sin pensar.


    Siento un toque de dedo en mi espalda, para mirar a la observada.


    —¿Cómo te encuentras? —me pregunta Caitlín mirándome seria.


    —Muy bien gracias por preguntar, al son de mi alegrar.


    —¿Te gustó lo que te he de preparar? Esa es mi receta principal.


    La miro tragando saliva, para decir sin sonrisa.


    —Realmente él no comió nada, puesto que mi novio goloso al cuidada se los devoró todos sin dejada —me interrumpe Pamela con sus palabras.


    —Entiendo, no hay problema pues ve a mi casa hoy sin esquema y te preparo más como la cena —me dice Caitlín de sorpresa.


    —D-de acuerdo per... Ahí estaré —digo sin saber que más hacer.


    —Te espero con ansias —responde con sonrisa en su cara.


    El día continua para al aula entrar y como es peculiar, Ainhoa al lado de Caitlín a mi observar para suspirar hacer sin más que pensar, al son de en mi asiento tomar y solamente analizar, lo que en un futuro pasará pues a donde vamos a llegar y donde esta adicción tendrá final, cierro los ojos para a mi mundo transportar y solo observo la sonrisa de Caitlín sin frenar, trato con fuerza de borrarla de mi cabeza sin éxito desde el comienza para un final donde solo veo su belleza.


    —No entiendo lo que me sucede, ¿qué estás haciendo conmigo?


    Caí en tus redes del cual el mar no me detiene, solo tú le contienes.


    Continúo mirando hacia mi mente, sin éxito de suerte pues borracho me encuentro de su belleza que no puede verme, del cual solo veo sus ojos a mi deleite para derecha e izquierda solo la veo a ella; mis latidos no se quieren detener, mi lengua por ella tiene sed, hambre con ganas de su piel, parezco cazador sin saber qué hacer, la clase a comenzado a mi parecer, pero no veo ni escucho, me fui ¿A dónde? No lo sé, siento una mano cálida en mi frente, ¿será que vino a verme la muerte?


    —Dimitri, ¿te encuentras bien? Estás sudando sin querer y hace bastante frío a mi parecer —me pregunta la maestra sin yo saber.


    —M-me encuentro excelente maestra —le titubeo aún en ausencia.


    —Me gustaría cerciorarme, Cinthia por favor párate y a la enfermería vos acompañale.


    —De acuerdo maestra, Dimitri acompáñame sin revuelta.


    Aun no comprendo lo que sucede, mi mente se pierde en un bar por Caitlín mi enmudecer, para llevarme a la enfermería sin saber porque solo camino perdido conmigo sin ver, solamente sé que este no es el mundo que solía conocer pues no me ahogaba de placer en él, era cálido y amable a mi querer, pero este es brusco y tóxico con seguidilla sin entender el que, para sentarme en una silla de una vez.


    —Hay personas a la espera, debemos esperar sentados aquí con decencia al son de nuestro turno de hubiera —me dice Cinthia a la espera.


    —Ya dije que no tengo nada, tal cual solo es una sudada.


    —Muy extraña, por cierto, pues no deberías por el viento está un poco frío con todo y el cielo.


    —Vuelvo y repito, no tengo nada lo admito.


    —Eso lo decidirá la enfermera, estás muy extraño de verás y ausente pos si te vieras, sabrías de lo que hablamos a la espera.


    Miro fijamente la pared, escuchando cada palabra al ensordecer pues el vicio me inunda mi subconsciente puede ser, pero sé que estoy bien solo estoy pasando por un mal rato sin saber, sé tanto que me confundo al parecer, pero no puedo echarle la culpa de una vez, a la que no está enamorada sin mi querer.


    —Ya deja de ver esa pared por favor y camina a la enfermería con devoción pues llegó nuestro turno raro estás hoy.


    La enfermera realiza las pruebas peculiares, para un buen rato nosotros para durarle al son de todo bien pues sale, se los dije desde el primer instante al son de lo impecable, para volver a pensarle y a la enfermera preguntarle.


    —Enfermera que me atiende, ¿se ha enamorado de alguien al verle?


    —Por supuesto que sí, a todos nos sucede sin presumir.


    —No comprendo… si le dijera que sí miento, ¿qué se siente?


    —Una descripción exacta no te puedo dar, pero de que te pierdes en su belleza es una realidad pues tu mundo comienza a cambiar, para nuevos horizontes donde jamás pensabas llegar hacia allí inicias a caminar, al son de su amor encontrar y con cada latido al palpitar, te comienzas a enamorar.


    La enfermera iba hablando al apasionado, sin yo saber que de su hijo nacido estaba hablando pues solo pensaba en Caitlín mi enamorado, al son del no correspondió cruel engaño.


    —Si te sientes mal, no dudes en regresar.


    —Eso mismo haré, gracias enfermera por vos en mi realizaré.


    La vida en realidad no es complicada, nosotros la volvemos complicada para el sol que nos resalta, con una luna en la enseñanza y las estrellas al brilladas, para las nubes lloradas en un mundo que me encanta, al son de yo volver a casa.


    —Hola hermanito querido —me recibe Deysi siempre al reído.


    —Hola mi dulce hermana, ¿preparaste algo para llevarme al estómago sin consultada?


    —Aún no he comenzado, pero ya casi comienzo debes esperarlo.


    —Obvia eso por hoy, Caitlín nos invitó para a su casa a comer sabroso.


    —Eso me encantaría —dice Deysi con sonrisa.


    —Ándale vete a cambiar, iré donde Carolina para nuestro llevar.


    Toco la casa de mis tíos, para subir al cuarto de ella al dormido para despertarla con cojín un poco agresivo, en su rostro para ella darme un golpe ilícito.


    —Estás loco en verdad, ¿así se despierta una dama al soñar?


    —Para mí no eres una dama, sino mi prima acostada.


    —No te doy otro puñetazo, porque me interesas estúpido al llegado.


    —Necesito que me hagas hoy un favor —le digo sentándome en su sillón.


    —¿Qué requieres de mí? —me pregunta peinándose al oír.


    —Que, con tu vehículo al conducir, a casa de Caitlín nos lleves a Deysi y a mí.


    —Aún no he averiguado, donde vive de inmediato.


    —Está es la dirección —le pase una hoja escrita mi acción.


    —Muy bien primo, déjame bañarme mi adquirido ahora largo de mi asilo.


    —Con mucho gusto prima —digo saliendo enseguida.


    Siendo un poco sincero, llevar a Deysi es una estrategia de refuerzo pues solo de ir capaz no me siento, pues necesito compañía dándome aliento cada vez que ella está cerca de mi suelo, al son del consuelo para respirar un poco con el viento, por ende, me baño y me alisto para luego pos buscar a Deysi complemento e irnos con boleto de regreso.


    —Mírala ahí donde está, ¡prima Carolina va a manejar! —dice Deysi al montar atrás.


    —Hola Deysi bonita, entonces acompañarás a tu hermano en su cita.


    —Esto no es una cita —digo cerrando puerta enseguida.


    —Hermano mayor, ¿ella es tu novia? Contéstame por favor.


    Carolina se ríe mirando el retrovisor, al son de yo contestar sin clamor.


    —Ella no es mi novia ni de mi posesión.


    —Sino es tu novia hermano mayor, ¿por qué la cita en su casa con invitación?


    —Esto tampoco Deysi es una cita, es solo una visita.


    —Ya entendí a la perfección, hoy será tu novia con razón.


    Ahora mismo me estoy arrepintiendo, mis refuerzos no me ayudan contra este pavimento mejor me hunden en el subsuelo, al son de ahogarme sin avistamiento para Carolina adelante sonriendo mientras va conduciento.


    —Deysi reina del castillo, no tengo ni tendré pretendientes se lo admito.


    —De acuerdo plebeyo real —responde Deysi al mirar.


    Al menos la sé controlar un poco, espero y esto no se salga de control con todo para mi vergüenza de mal modo.


    —Muy bien queridos primos, llegamos hacia vuestro destino.


    —Ven por nosotros en unas… dos horas por favor, si te llamo antes sin razón es que la situación se puso tensa y necesito conclusión.


    —De acuerdo Dimitri preocupado, diviértanse sin alterado.


    Carolina se retira, para nosotros la visita camina de manos hacia la puerta en nuestra vista, para yo cargar a Deysi en este oscuro día del cual ella toca el timbre para pues solita, al son de que nadie nos abre enseguida para Deysi bailando con la luna emitida.


    —Me gusta bailar cuando espero, al son de la luna en mi reflejo.


    —Pues entonces eres un lobo, al son de que te comerás a tu hermano luego.


    —Si no se porta bien, claro que me lo comeré.


    —Pero déjame una parte a mí también —dice Caitlín en la puerta al ver.


    Deysi se abalanza hacia ella y la abraza fuerte sin espera.


    —Hola a ti también hermosa, ¿cómo estás preciosa?


    —Estoy majestuosa mi lady —contesta sonriendo Deysi.


    —Vengan ambos ahora y entren a mi morada sin mora.


    Entramos emocionamos al pasado, al son de yo pos mirado siempre para observando, me gusta la decoración al ordinario para ella invitarnos a sentarnos en la cocina a vuestro lado, al son de yo pos preguntado.


    —Estas sola hoy presente, ¿dónde están tus padres ausentes?


    —Salieron vespertinamente, a una cita sin hora de vuelve.


    —Eso significa que estaremos solos —dice Deysi para ansioso.


    Gracias a Dios, que traje a Deysi conmigo hoy pues no soportaría estar solo como soy, en su casa al solitario al son de mi palpito para yo suspirar en el acto, pensando en lo que hubiera pasado si mi hermana la hubiese dejado, mi corazón pues ahora para reventado con mi piel roja colorado, al son de palabras para tragado con saliva sin agua al presentado, para ver un Dimitri derrotado por toda esa belleza a mi lado, al son que mis hormonas en no lo aguanto.


    —¿Me estáis escuchando? Dimitri te veo un poco ausentado.


    Reacciono un segundo, para volver a lo seguro.


    —Eso es normal en él, se va a su mundo sin saber y vuelve en un desfallecer, para yo lo entiendo sin él pues saber —dice Deysi al ver.


    —Entonces Deysi querida, ¿conoces su universo sin presumida?


    —Exactamente —contesta Deysi al verle.


    —Espérame Dimitri aquí, vuelvo en un segundo sin presumir al son de acompáñame arriba Deysi pos subir.


    Ambas se van para retirar, yo me quedo solo en la cocina sin saber que pasar al son de la soledad acompañar, quizás sea algo que vayan a realizar pero Caitlín vuelve sola con mi hermana al dejar, para ahora sino saber que pasar tal cual ella se sienta en mi lado sin pestañar, para mi corazón latiendo sin frenar y ella para su hablar.


    —Me prometiste la vez pasada, que me contarías tu mundo al detallada al son de yo a la escuchada pues, ¿crees que sea el momento este para vos al iniciada? —me pregunta Caitlín a la observada.


    Casi no puedo respirar, su perfume hermoso inunda mi estar del cual no puedo frenar, con ella frente a mi corazón para estallar sin yo saber que realizar al son de reflexionar, sin saber que decir para ella mencionar.


    —Discúlpame por favor, no era mi intención.


    Los segundos de mi silencio, la hicieron creer que no quería hablar de mi universo para ella pararse a buscar a Deysi de regreso, al son de yo agarrar su mano sin lamento y sin mirarla contarle mi elemento.


    —Mi mundo es suave como el algodón, dulce como la miel sin favor al sol que alumbra mi imaginación, para crear pétalos de flor pos regularmente hablo con ellas de emoción, experimentando una paz interior que no entienden en el exterior, al son de la lluvia en mi rostro mojado para deslizarse por mis mejillas delicado, llenarme de un amor incondicionado a la luna que siempre me ha observado para decirme que de ella soy su amado, la fraternidad que en mi mundo he encontrado jamás el fuego podrá consumarlo, pos la tierra al florecer hace siempre un nuevo amanecer del cielo hasta mis pies, de bello atardecer con mis ojos brillando por volverlo a ver, así es mi mundo frondoso lleno de paz e amor ingenioso, sin envidia ni angustia enseguida pos siempre habrá felicidad en la imaginación de mis días.


    Caitlín se acerca a mi lado, sonriente para sonrojado pues su piel de nieve a tomate colorado, para en mi otra mejilla darle su besado y decirme de inmediato.


    —Gracias por lo que me has contado, significa mucho para mí no sabes cuánto pues ahora iré a buscar a Deysi a mi cuarto.


    Caitlín se retira para buscado, al son de que ambas mejillas con mis labios han sentido su boca para delicado, conmigo mirando solo cada latido al son de no saber qué hacer conmigo.


    —¡Ahora vamos a cocinar! —vocifera Deysi al bajar.


    —Así mismo será —responder Caitlín al acompañar.


    —¿Puedo ayudar? —digo al mirar.


    —Por supuesto que no —dicen ambas.


    Me quedo observando, como preparan todo sin desgasto ni descanso al son de lo fácil que lo están realizando, para todo pos horneando tal cual de su cocinado pos todo preparado, para comer pasteles de Caitlín recetado.


    —En verdad están deliciosos —digo comiéndome otro.


    —Qué bueno que te gusten —responde Caitlín al sabor inmune.


    —Estoy muy llena, ¿puedo llevarme un par o tú receta? —pregunta Deysi para ella.


    —Aquí tienes la receta Deysi cariño, espero que la disfrutes al compartido.


    —Gracias al asumido, me encantara pos consumirlo.


    —Lo sé Deysi al sonreído —responde Caitlín al jugo servido. Charlamos un poco de diversos temas, desde castillos hasta tareas para Deysi dormirse en mis piernas y Carolina llegar sin anhela.


    —Gracias Caitlín por todo, me gusto visitarte de buen modo.


    —Gracias a ti por la visita, me encantó tenerlos a mi vista. Cargando a Deysi entro al vehículo presente, para entregarle pasteles a Carolina horneados recientemente y ella llevarnos a casa ferviente, del cual acuesto en su cama a la dormilona ojos verdes para yo ir a dormir a mi cuarto inminente.


    —¡Llegó el día que tanto he esperado! —vocifera Héctor emocionado.


    —¿De qué estáis hablando? —preguntó para mirándolo. Pamela lo mira hoy viernes, mientras vamos caminando como el que no quiere.


    —Estoy hablando de iguana park amigos, hoy ha iniciado su recorrido y quiero asistir con ustedes sin permiso.


    —No lo sé Héctor de verdad, si sea buena idea tu calamidad.


    —Vamos Dimitri por favor, quiero ir para diversión.


    —Pareces un bebe mi amor, pero Dimitri y yo te acompañaremos solución.


    —¿De verdad amor? —pregunta emocionado Héctor.


    —Ya ella tomo mi decisión, nos vemos a las ocho para arreglar tu situación.


    Voy a donde Carolina unos minutos, a ver si nos puede encaminar en lo absoluto y esta fue su respuesta en concluso.


    —Lo siento primo, pero tengo un compromiso pos ustedes vayan sin previo aviso, sin mí pues lo autorizo.


    —De acuerdo o eso creo, pero bueno… Me gusta tu nuevo look por supuesto —le dije mientras cierro la puerta sin hasta luego. Pamela y Héctor han de llegar, juntos pos acompañar al son de mi a ellos contestar.


    —Tendremos que irnos en un taxi vigente, pues hoy mi prima está para ausente por compromisos que tiene pendientes.


    —No hay ningún problema en adquirida, yo pago la tarifa de ida y ustedes la de venida —dice Pamela solución paulatina.


    —No dejaré que mi novia me pague, cuando estoy yo para pagarle.


    —Las deudas se pagan y los favoreces se agradecen, ahora guarda tu idiotez y llama al taxi de una vez.


    —De acuerdo primor —dice Héctor obedeciendo sin reclamación.


    —Me encanta la relación de ustedes —digo para sonriente.


    El taxi llega para nuestro llevar, la luna para su brillar con nosotros en él mientras avanza su manejar, al son de nosotros llegar y Pamela pos pagar y él taxista mencionar.


    —Me gustaría tener así una novia, que me pague todo sin demora.


    —Guarda el cambio con tu silencio —responde Pamela sin lamento.


    —Hemos por fin llegado, para Iguana Park estoy emocionado pos no sé en cual atracción primero al montado, para con vosotros a mi acompañado —menciona Héctor estupefacto.


    Mi celular vibra puesto que le llegó un mensaje, pero lo ignoro ya que Héctor está viendo esto demasiado emocionante al son de que su corazón arde, por montarse en una atracción cuanto antes.


    —Escucha lo que haremos, como tu mi querido amigo estas en modo bebe podemos pues Pamela y yo elegir una atracción moderno, al son de que somos los adultos en este complemento y vos él bebe sin aliento.


    —De acuerdo Dimitri hablando, pero escojan una atracción de inmediato.


    —En verdad está en modo bebe —me dice Pamela al verlo estremecer.


    —Empecemos por el fireball ahora mismo, antes que le dé algo sin sentido.


    Nos dirigimos a la atracción mencionada, para vueltas en el aire dar pos cruda mareada al son de ninguno en vomitada, para Héctor gritar como gallo en la mañana por la emoción producida en fireball aplicada.


    —Eso me encantó se los aseguro —dice Héctor brincando sin orgullo.


    —Sentí una sensación de muerte, como nunca la había sentido para interiormente —replica Pamela mirando el ambiente.


    —¿Crees que puedas continuar? —le pregunto para caminar.


    —Si estoy bien, complazcamos al bebe.


    Nos dirigimos ahora al Zero Gravity sin espanto, hacemos la fila para esperado al son de montarnos en el acto, para licuadora nos han revoloteado dentro de la atracción para estupefactos al son de ruborizados, para ver un chico sentado para vomitando.


    —Al fin terminó —digo casi mareado yo.


    —¡Quiero más! —grita Héctor sin piedad.


    Miro a mi amigo brincando, con ganas de matarlo para luego a su novia atrás para recuperando, cordura perdida en el acto al son de ella mirarlo peor que yo entusiasmado, pero le dice casi para enojado.


    —Mi novio quiere más, entonces démosle más para su matar.


    En ese momento mi celular volvió a vibrar, otro mensaje singular que por compañía he de ignorar para continuar, tal cual para realizar en martillo doble nos hemos de montar para los gritos que allí hemos de escuchar, con los trescientos sesenta grados girar hasta de cabeza nos han de voltear sin piedad, hasta suspendidos en las alturas nos han de dejar al son de yo no aguantar más.


    —Esto está de locos, ¡me gustaría subirme a otro! La montaña rusa para mi cómodo —grita Héctor con antojo.


    Me dirijo con ganas de en occipital, pues golpear, pero Pamela se me ha de adelantar al son de su oreja jalar y en el oído gritar.


    —¡Te vas a montar donde yo te diga! Ahora llévame a buscar comida.


    —Eso fue atemorizante —digo en mi mente al ignorarles. Caminamos hacia comedor, con Héctor comprando pizzas para todos sin reclamación del cual nos sentamos mareados de atracción, para Héctor hacer su locución.


    —Nos montaremos en otra atracción, ¿verdad? —pregunta con suspiros.


    —Vuelves a mencionarme otra atracción y tendremos problemas serios tú y yo —le responde Pamela con furia interior.


    —Dimitri por favor, dile algo amigo para solución.


    —En pleito de marido y mujer, yo no me entro ni sin querer.


    —Comete la pizza amor y deja de actuar como bebe por favor.


    La tensión entre ellos está subiendo, para aquí incómodo me estoy poniendo con la luna alumbrando sin remedio y celular mensaje pos tercero.


    —Qué tanto mensaje es que me mandan…


    Me quede en shock anonadada, al ver las imágenes en resalta para de ojos pos lágrimas y celular caerse para romperse pantalla.


    Dos horas antes


    —De acuerdo o eso creo, pero bueno… Me gusta tu nuevo look por supuesto —le dije mientras cierro la puerta sin hasta luego.


    Mi nombre es Carolina su prima, para en esta noche misión tengo prisa del cual mi vehículo de amarillo a negro pos pinta, al son de mi pelirroja me he vuelto sin mona lisa para irme enseguida.


    —Muy bien primo querido, vigilaré este imprevisto de otra forma pos vestido, para que no me descubran al visto.


    Me monto en mi vehículo presente y me dirijo hacia su casa pendiente, me estaciono a una distancia prudente al son de media hora esperar para verle, se monta ella en un vehículo actualmente con un chico para reciente, para yo tirar foto evidentemente y luego perseguirlos sigilosamente.


    —Espero equivocarme con lo escuchado, sino esto será su arruinado.


    Entran al cine a ver una película con palomitas, para yo comprar la misma taquilla y sentarme en el fondo a hurtadillas y foto tomarles con luz encendida.


    —Buenas noches chica solitaria, ¿puedo yo a vos acompañarla? —me dice un desconocido para yo difuminarlo con la mirada.


    —Discúlpame, primeramente, ¿te conozco Vicente presente?


    —N-no señorita.


    —Pues largo de mi vista.


    A veces hay que ser un poco ruda, para ahuyentar a bobos pos me insultan.


    —Hay que decir la verdad, la película no está nada mal —digo en mi mente esperando que algo vaya a pasar.


    Ambos se van para retirar, al son de yo seguirlos hasta su hogar para caballero a Caitlín pos besar y foto yo tomar.


    —¿Qué te sucede Dimitri amigo? —me pregunta Héctor sorprendido.


    Me levanto como sin respiración, para siento el suelo en mi rostro sin ondulación al son del mundo dar vueltas en mi imaginación, para Pamela sentarme con fervor.


    —Creo que es mejor irnos, ha Dimitri algo le ha sucedido.


    Héctor coge mi celular, para no ver nada pues pantalla al apagar del cual el taxi llamar y yo a mi casa llegar, no he dicho una palabra para consumar para tampoco mi habla me sale singular, me siento tieso en sofá para ver de Deysi su celular, abro el WhatsApp para número de Caitlín agregar y comenzar a escribir en un mensaje desde un celular, pues que ella no sepa quién se lo haya de mandar.


    Querida Caitlín: 

    La mariposa de mi estómago ha salido vomitando por perder tiempo en vueltas al esperado, del no tener valor al estalló hoy me ocurrió lo que no entiendo porque sucedió, para entender sin comprender un platónico amanecer, del cual me encuentro perdido en un planeta desconocido con mucho frío pues mi abrigo se ha ido, ya no sigo, solo te miro, en la galaxia me han huido y contigo no he ido, te veo en años luz con otro marciano lo sabes tú al son de tu altitud desciende mi aptitud, estoy encima de la luna sin oxígeno ni acuda tal cual mi locura para tu mi asfixie eterna tortura, palabras ya no tengo, mi corazón no estoy sintiendo, con otro te estoy viendo, mi sueño con el viento y, ¿para qué te estoy escribiendo? Para expresar lo que estoy sintiendo; te vi al besar, tu no a mi al llorar para mi sangre que se derrama en eterno vaso de cristal, por eso es mejor ser un desconocido que un amor jamás correspondido en un universo conocido, pero como sea no me siento bien pos mi latir va a menos cien sin cerebro en la sien, mi mundo y yo te amamos sabiendo que nunca nos amaras… simplemente te amamos; no espero nada a cambio con tu silencio mi mariposa ha enviudado y una flor se ha marchitado, mi culpa todo fue, lo digo de una vez, no existe un tal vez, solo un disparo por mi suceder, para mis lágrimas en un corazón estalló proceder y morir en un oscuro amanecer, todo ha terminado de comenzar histórico, entiéndelo ¡Mi hermoso amor platónico!


 De: Tu Admirador Anónimo.

     

    Envío el mensaje de inmediato, con lágrimas en mis ojos pues estoy llorando para Carolina entrar a mi buscado y decirme al observado.


    —Disculpa primo el mal que te he causado, pero, ¿por qué tienes el celular apagado?


    —S-se cayó accidentalmente y se rompió al ver fotos recientes.


    —Mañana te compro otro celular, pero ignora esas fotos que te he de mandar.


    La miro confundido y le pregunté porque el emitido.


    —Porque ese beso no era deseado, ella lo golpeo después en el acto para su despegado.


    —Pero salió como quiera al cine, con él juntos eso es irreversible.


    —Escúchame con atención, era Emil hermano de Ainhoa el caballero no señor al son de él querer seguir el beso consumado, para lo cual yo lo he parado con un golpe de inmediato y pues ella me contó después del ayudado, que un favor le debía a Ainhoa pautado y con eso quedaron a mano.


    Miro el mensaje enviado, el cual no lo ha leído a mi observado y lo borro para todos sin pensarlo.


    —De lo que me salvado —digo en mi mente asustado.


    —¿Qué sucedió después? —le pregunté para saber.


    —Después de eso llamo a Ainhoa a mi escuchado y le dijo que no la quería volver a ver en su vida para andado, por lo que hoy le ha pasado y ella le había obligado puesto que una amiga no debería hacer lo que me has mandado, al son del culminado.


    Mi mente se llena de emoción, para decirle a mi prima que me ha ayudado indirectamente en esta ocasión.


    —Gracias por todo prima en este día, pero mañana sábado cómprame un celular enseguida.

  


  
    VII
 En La Cima De Tu Olor


    El lunes ha llegado, con fin de semana terminado para yo todo calmado en autobús solo me he sentado, del cual nadie a mi acompañado para respirando con el cielo observando, al son de todo, mis ojos lo han admirado para hacerme una ideología de la perfección en mi mundo creado.


    —¿Puedo sentarme a tu lado? —me pregunta Caitlín al llegado.


    —P-por supuesto —tartamudeo un poco asustado.


    —Muy amable —responde Caitlín al sentarse.


    Me muerdo los labios mientras suspiro y la miro, para ella sonríe mirando su celular sin sentido del cual me mira con sonrisa jocosa pos sus ojos lindos, que realizan en mi corazón un derrito para decirle asustadizo.


    —Qué raro que no te has sentado con tu amiga, sino conmigo el solitario sin salida.


    —Es una larga historia mala, que no deseo recordar jamás en recordada.


    —Disculpa mi atrevimiento, no volverá a suceder esa frase de desaliento.


    Caitlín me mira sonriendo y me pregunta sin lamento.


    —¿Sabes que me gustaría hacer? Para olvidar mi suceder.


    —Cuéntame para saber.


    —Me gustaría salir a entretenerme, aunque sea para olvidar el presente.


    —Hoy en la noche vigente, en la casa de Pamela subyacente veremos una película de muertos vivientes, ¿te gustaría estar presente?


    —Me encantaría en verdad, pero tengo una calamidad.


    —¿C-cuál? —le pregunto con ansiedad.


    —Que me asusto con facilidad, pero ahí voy a estar.


    —Excelente decisión, pero cualquier duda que tengas o situación pues decídmela de inmediato para solución.


    —Qué lindo —dice Caitlín conmigo.


    —Esto no puede ser verdad —digo en mi mente mirando al cielo en paz.


    Camino hacia las clases en silencio, para solitario ya no me encuentro pues a mi lado tengo una belleza que me mata sin saberlo, lo cual me encanta ese era mi anhelo, pero aún no consigo lo que quiero, aunque sé que si lo intento mi corazón me dirá tengo miedo.


    —Muy bien clase, escúchenme con atención para informarles el cual este fin de semana detonante, iremos a un campamento en montaña culminante para todos, el permiso traer firmado por sus padres, o se quedarán sin el campamento para visitarle ya lo saben.


    —Interesante anuncio que dio la maestra —digo mirando el pizarrón con la tarea.


    —Yo iré a ese campamento, así que espero verte allí necesito un compañero —me dice Caitlín para hasta luego.


    Parece que la monotonía, se ha convertido en mi mejor amiga para decirme todos los días que la suerte la tengo sin conseguirla, del cual hoy veremos la película y Pamela decirme para vista.


    —Dimitri para aquí, te apunte en la hoja de allí.


    —No lo comprendo, ¿qué dice ese papel? No entiendo.


    —Es un concurso de poesía, te apunté porque me encanta tu rima.


    —Lo que me faltaba, ¿se puede borrar mi anotada?


    —Deja de ser tan pesimista, el ganador recibirá una beca enseguida.


    —¡Eso es absurdo! pero me gusta, ¿dónde me apunto?


    —¿Te apuntarás otra vez? Ya lo hice por ti, ¿es que no ves?


    —De acuerdo no hay de otra, escribiré un poema con mis notas.


    Camino hacia atrás despistado, para Pamela decirme vociferado.


    —¡La película no la dejes al olvidado!


    —Esto se está llenando de actividades, mejor me iré a buscar la película al descargarse.


    Como un arcoíris tricolor, así estaba mi día lleno de emoción para listo estaba yo, con todo y preparación al son de casi irme para fascinación y en mi cuarto tocan para abrir sin interrupción.


    —Tus padres me dejaron pasar —me dice Caitlín en mi puerta para casi mi matar.


    Caitlín estaba vestida con una blusa negra, la cual contenía zombis como si fuese una chaqueta para sus ojos reflejaban su belleza, sé que lo repito demasiado con franqueza, pero es que me tiene malo en la cabeza, sin olvidar su pantalón ajustado que bien le queda para uñas pintadas de color frambuesa, al son de su perfume que derrite mi esquema para decirme que estoy seguro que quiero quedarme con ella.


    —Adelante por favor —digo rápido ocultando mi fascinación. Caitlín se sienta en mi mesa de hacer la tarea, para yo terminar de recoger lo que debiera el cual ella me mira sin desespera y me pregunta la bella.


    —Te veo un poco ajetreado, ¿gustas ayuda de mi anhelado? —No te preocupes —le digo con una risita fingida mi oculte. Mientras hablaba al mismo tiempo que terminaba, deje caer al instante de risa falsa mi jarrón de porcelana, el cual se destruyó en pesados sin deseada.


    —Ahora sí te voy ayudar —me dice sonriendo sin dudar. Caitlín me termina de ayudar en todo, para retirarnos a casa de Pamela solos del cual caminamos hasta hablar como loros.


    —Sabes, me gusta mucho ayudar y tener compañía con quien hablar, porque ningún bien se disfruta sin compañía y el tiempo es oro y tu compañía mi tesoro —me dice Caitlín al sonrojo.


    —Me encantan tus palabras, son demasiado sabias.


    —Y a mí me encanta tu universo, jamás he encontrado una persona con esos pensamientos para increíble mundo que describes con el viento.


    Me muerdo mis labios de vergüenza ajena, la miro como que hubiese recitado una reseña y le digo sin pena.


    —Muchas gracias Caitlín conmigo, esas palabras para mi tienen mucho bonito sentido.


    Llegamos a la casa de Pamela, para ella abrirnos la puerta con Héctor adentro a nuestra espera del cual la noche sin primavera, para el frío de la noche que se acerca al sol que se oculta como madriguera, de la película que está a la espera.


    —¿Qué te gustaría comer? —le pregunto a Caitlín para saber.


    —¿Puedo ayudarlos con lo que harán? —pregunta Caitlín para su levantar.


    Pamela se acerca a Caitlín de pie y le dice para su volver.


    —Hoy le toca a los chicos, hacernos comida a nosotras como amigos al son de esperarlos sin ido.


    —Entiendo Pamela a la espera, pues me quedaré contigo a lo que los chicos pues vuelvan.


    —Caitlín con Pamela sentada, ¿qué me dijiste de mi preguntada?


    —Cierto, verdad, excúsame, hazme lo que más te guste —me responde con una vos dulce.


    Me retiro sin decirle nada estupefacto, pues hizo su voz que mi corazón latiera en el acto para nosotros empezar lo preparado, al son de ellas con la película al pausado hasta que nosotros para culminado, todo lo que estamos realizando con las gaseosas para a vuestro lado.


    —Ya está todo listo —dice Héctor de camino.


    —No te preocupes, prepararon cosas sencillas no se te asustes —susurra Pamela a Caitlín sin ajustes.


    Veo a Caitlín riéndose sentada, sin saber lo que ellas hablan para charlada del cual todos para vuestra copiada, pues la película en iniciada.


    —Aquí te preparé palomitas normales, dulces y de queso pero si no te gusta nada de eso, te traje hot dog aquí los condimentos, para ponerle lo que gustes para complemento al son de chucherías por si no quieres algo de esto.


    —Dimitri la quiere engordar —le susurra Héctor a Pamela al observar.


    —Atiende la película amor, déjalos ser por favor —le susurra Pamela sin perdón.


    Miro a Caitlín al terminar de hablar, para ella mirarme con risita mostrar y decirme para contestar.


    —Eres muy atento, eso me gusta por completo para comeré un poco de todo, para que vos me ayudes con lo otro.


    —Me parece bien —respondo al ver.


    La película a de empezar y nosotros disfrutamos de ella como de lo que hemos de preparar, lo cual continua sin final para yo observar con mi consciencia al matar, los pies delicados de Caitlín al suelo tocar para yo no saber que realizar, puesto que me da un tic nervioso sin parar en mi manos con ganas de tocar para ella a mi mirar y decirme para hablar.


    —Dimitri disculpa mi atrevimiento, pero tengo mucho frío con lamento puedes abrazarme para te lo agradezco, porque no aguanto lo que estoy sintiendo.


    Sin mucho para pensarlo en suceso, para lo que Caitlín me está pidiendo le digo para sin remedio, al son de mi deseo.


    —Por supuesto no te lamentes, ven yo te quito el frío para detenerle.


    Siento la piel suave de ella en la mía palpitante, para mi mente decirme que le pues gustarle lo que está sintiendo al tocarle, para mi mente diciendo que bombeen sangre lo único que hace para que mi cuerpo pos arde, para a ella inconscientemente gustarle pues frío debo quitarle.


    —Debimos invitar a Caitlín a tu casa, hace mucho tiempo sin calma pues mira como están juntos al resalta —menciona Héctor para observada.


    —Cállate la boca mi amor y quítame el frío por favor.


    La película va para avanzando, con nosotros devorando lo preparado para Caitlín con los pies congelados me los coloca en las piernas para calentado, lo cual ocasiona segregación de dopamina cuantificado mientras yo respiro su perfume en mi lado con pelo sedado, mi piel y nariz con su aroma enamorado al son de que estoy estupefacto.


    —¿Te estoy incomodando? —me pregunta Caitlín a mi lado.


    —No descuida sigue así acostada frente a mi codo, si supieras que estoy bastante cómodo mientras miro la película contigo a mi lado me conforto.


    Caitlín coloca su barbilla en mi pecho, para con sus ojos mirando hacia arriba a mí con deseo tal cual me observa y me pregunta de nuevo.


    —Me gusta como estoy, pero, ¿seguro que cómodo estas vos?


    —Por supuesto que lo estoy —le contesto sin tartamudear como soy.


    —Está bien pues me quedo —dice Caitlín acostando su pelo en mi pecho.


    La película de terror va avanzando, para en algunas partes Caitlín tirar gritos pausados y sustos hacia mi pegado, ocasionando abrazos no planeados con la noche su llegado y con todo para devorado, la película ha culminado, pero Pamela y Caitlín se quedaron para soñando, en nuestros pechos colocados.


    —Dimitri aprovéchate y duérmete —le leo los labios a Héctor que se duerme.


    Interesante situación, escucho de ella su hermosa respiración para todos durmiendo interrelación excepto yo, solo siento la piel de Caitlín durmiendo con fervor para yo no me quejo me gusta mi posición, pero sueño no tengo con acción, para coger celular nuevo mi facción y escribir en incognito hacia Caitlín mi mensaje de amor.


    Querida Caitlín: 

    Estoy dormido en feromonas de adicción, respirando el olor de tu primavera con amor lo cual me inunda los pulmones del exterior, la dopamina se segrega con emoción para sentir tu aroma bella flor, mi mundo esta alocado con razón sintiendo tu ser interior, bailando en un mar de sensación con tu perfume ahogando mi afección, estoy nadando en lo hondo de tu aroma sabiendo que quiero ahogarme con tu arena, para respirar tu morfema con los cimientos que me anhelan tu olor a frambuesa; qué intenso esta adicción pues empedernido por ti me he vuelto yo amando el requiebro de tu inefable amor, tu piel segrega adicción, tu olor me inunda de emoción, para tu pelo dormido quiero yo, estupefacto me tienes vos; dime donde estoy, dime donde estas, dime de tu olor, dime por favor, dime que hago yo, dime porque vos, dile a mi adicción, te amo por favor; tus labios rojos como la sangre hace de mis tejidos un donante, buscando seducir lo inefable en un amor inexplorable, te busco en este jardín del amor pero no te encuentro con organización y es porque jamás existido como tu una bella flor, estoy anonadado para estupefacto ahogándome en tu encanto, para salir tu aroma respirando, que rico lo que siento al son de mi deseo pues que rico lo huelo pues tu eres mi deseo, estoy demasiado alto parece que volando, para decirte con fervor ¡Estoy en la cima de tu olor!


 De: Tu Admirador Anónimo.

     

    Termino la poesía escrita en mi celular, la cual va a mañana escribirse sin pensar y en su casillero pos dejar al son de ahora a mi sueño que me va a dar, para con Caitlín en mi pecho al acostar pues yo comienzo a soñar.


    —Buenos días dormilón, ya es de mañana mi tontito —me dice Caitlín al desayuno servido.


    Todavía estoy un poco dormido, pues me estrujo los ojos sin sentido al son de lo ocurrido, para despertar concurrido.


    —No debiste molestarte, pero muchas gracias esta riquísimo los chef deberían consultarte.


    —Me alegra que te gustará, porque a mí me gusto lo que vos me preparabas.


    —No te burles, eso solo es chuchería inmune.


    —Pues a mí me encantó, como lo preparaste vos.


    Hablamos sin cesar, hasta dialogar sin parar para la mañana en casa de Pamela pasar, con ellos a nuestro acompañar.


    —Anoche te escuché tirando unos gritos, te asustaste por lo que vi al admito —dice Pamela al reído.


    —Por supuesto que me asusté, pero tenía a Dimitri a mi parecer que me iba a salvar de los zombis al suceder.


    Todos nos reímos por lo mencionado y Pamela dice al contestado.


    —Me gusta bastante tu defensor pronunciado, pero no creo que pueda contra un ejército de zombis armados.


    —No las arreglamos.


    —Yo creo que ya están exagerando —dice Héctor a mi lado.


    —Y tu bombón, ¿me salvarías de una bandada de zombis devora corazón? —pregunta Pamela con emoción.


    —Por supuesto que te salvaría, hasta nosotros para huida.


    —Ese si es un caballero de armadura dorada —dice Pamela de Héctor enamorada.


    —El amor es un misterio más insondable que la muerte —digo yo a los enamorados presentes.


    —Que tierno —me dice Caitlín con esmero.


    —Creo que ya es hora de irnos —dice Héctor recordando recorrido.


    —También pienso lo mismo —secunda Caitlín lo que dijo. Recogemos todo con emoción, para limpiar desorden dejado sin antelación al son de todo limpio por cooperación, para irnos todos con organización, lleve a Caitlín a su casa interrelación al sol de frente darnos con bastante emoción de interrupción.


    —Me divertí demasiado con vosotros, muchas gracias Dimitri por invitarme para sentirme al cómodo.


    —No hay de que Caitlín al llegar, siempre con nosotros tendrás un lugar.


    —Nos vemos mañana en el colegio.


    —Cuenta con ello.

  


  
    VIII
 El Viento De Tu Pasión


    Otro día nuevo ha llegado, emocionado estoy por lo que me ha pasado con el universo de mi lado, pienso en todo lo que me está pasando para ansioso me siento emocionado, lo cual es nuevo en mis días para completados pues hoy no me encierro en mi mundo con candado, sino en su sonrisa mi alegrado con su piel que me ha tocado, para mi corazón enamorado.


    —Muy bien amigo mío, hoy solo somos tú y yo sin distraído pues mujeres no se encuentran para nuestro interrumpido, necesito que seas muy precavido y consigas lo que te pido.


    —Cuenta con ello Héctor conmigo, puesto que nuestras vidas dependen de ello con nuestro universo paralelo y tú a mi lado dándome consuelo.


    —Entonces dale a iniciar y comencemos en el Xbox a jugar.


    Deysi entra al cuarto y me dice orden para enunciado.


    —Mama dice que bajen el volumen, sino que apaguen el Xbox para vuestro aburre.


    —Ya lo hemos bajado cuatro veces, ¿es en mute que lo quiere?


    —En verdad no lo sé hermano, así que solo bájalo.


    —Ya perdimos de nuevo por la interrupción, Dimitri me va a dar algo en el corazón puesto que perdemos por esta situación.


    —Lo se Héctor como lo vez, mejor dejemos esto para después.


    —Ya mañana hay clases otra vez, mi calvario es ese para fallecer del cual se repite una y otra vez —dice Héctor pues la tarea no la hizo como que si fuese en portugués.


    —Le diré a mami entonces, que dejaran de jugar para silencio como un monte escuchará en la casa para su horizonte.


    —Haz lo que quieras Deysi —le respondo apagando la consola en game over presente.


    —Nos vemos Dimitri mañana —se retira Héctor para andada.


    El día de clases ha iniciado, con todos los permisos firmados para entregados con lo cual me encuentro nervioso más que emocionado, puesto que será un fin de semana ajetreado para mi sistema nervioso no controlado, conmigo mismo para consolado y mirando que Ainhoa se me está acercando.


    —Por lo que veo, irás al campamento y eso no lo deseo.


    —Tus deseos no son mi deber, bastante hiciste aquella vez.


    —Solo fue una botella de agua yo ver, nada más para la sed.


    —Lo peor de la ignorancia es que a medida que se prolonga, adquiere confianza.


    —La única ignorancia querido reciproco, es tu ego ilícito que causo un desequilibre en el universo y vos sois esa variable indeseable para explícito.


    —¿Qué es lo que deseas de mí? —le pregunto mirándola nada sutil.


    —Lo único que ella quiere de ti, es que te alejes de nuestras vidas al presumir pues solo traes problemas al interferir —replica emil al interrumpir.


    —Ahora falta que llegue Derek y vosotros me rodeen.


    —No hables de él Dimitri que la tienes pendiente, tú y tu prima pelirroja ausente que me golpeo hasta los dientes.


    —Nadie te manda a besar, lo que no tenías permiso a tocar.


    —¡Ya te estás pasando en verdad! —me vocifera Ainhoa sin piedad.


    —La verdad es lo que es y sigue siendo verdad, aunque se piense al revés.


    —¿Me estás diciendo mentirosa?


    —Si te sirve el sombrero vos ingeniosa.


    Emil me pone un dedo en el pecho y me dice con esmero.


    —Escúchame bien estúpido incompetente, permiso de besarla tenía yo demás pausadamente y vos jamás tocarás su labio niñato en mi presente.


    Caitlín se aparece de sorpresa, para en frente de ambos me toma la cabeza al son del suave que me besa, para sorprendidos que se quedan yo más sin entenderla al son de seis segundos sus labios mi anhela, para decirles con la boca abierta.


    —Besar no es solo cruzar los labios, sino mezclas las almas don sabio por ende jamás entenderás tu propio engaño, aléjate de él hazte tú mismo ese regalo para ultimátum.


    Sin ninguna palabra más mencionar, ella me toma de la mano singular y me lleva con ella hacia mí marchar, tal cual no entiendo lo que acaba de pasar solo siento como que la corriente me ha de arrastrar, al rio que me está para tocar sin yo saber ni interpretar.


    —¿Estáis bien? —me pregunta Caitlín seria al ver.


    Sin palabras para decir, con mi cabeza moviéndose le digo que si lo cual ella sonríe y me dice para mí.


    —Nos vemos mañana en el campamento, guárdame en el autobús un asiento ahora hasta luego.


    Caitlín se retira muerta de risa, dejándome a mí para con la brisa solitario parado en un país de las maravillas, sin comprender ni entender pues mi vista con cerebro en shock por la sucedida, mirándola a la lejanía para su ida mientras me deja con la mente confundida.


    —¿Qué ha acabado de pasar? —me pregunto a mí mismo al pensar.


    ¿Será un juego o fue en serio? No lo entiendo, mi mente reflexiona todo el suceso lo cual es la sexta vez que lo pienso, para aún sigo en el colegio en el mismo lugar de por medio, donde me dejaron parado hace más de un momento pues mejor a mi casa me regreso, pero aún no lo comprendo.


    —Quizás estas gotas de agua me calmen —me digo en la ducha al bañarme.


    Siento las gotas de agua en mi piel, para cada goteado sin querer provocarme recordar los seis segundos de aquella vez, para palpitando se encuentra mi sien y respirando pausado yo también, con el agua al derramado como ven para perdido me encuentro esta vez.


    —Dime tú luna, ¿qué ha pasado en mi penumbra? No encuentro sentido ni calumnia, para lo que en estos momentos causa mi angustia al sol que se oculta y las estrellas de mí se burlan.


    Me muerdo mi labio recordando el sabor, me toco con mi dedo el superior para mi lengua al inferior, pues loco me estoy volviendo yo al son de que debería olvidar la situación, para dormirme ahora sin pensar en esa ocasión pues fue solo un juego en ese beso no hubo emoción, lo cual me duermo seguro de mi expresión para mi abrazo que no me causa afección.


    —Dimitri despierta mi amor —me dice mi madre con antelación.


    Me levanto soñoliento y le pregunto sin remedio.


    —¿Qué sucede mamá? Es temprano para despertar.


    —Es bastante tarde y la alarma no te sonó levántate o el campamento te lo pasarás con Deysi de acompañante.


    Miro el reloj al sentarme, para las seis de la mañana mi irritante.


    —¡Mama son las seis de la mañana!


    —¿Empacaste tu maleta organizada?


    —Rayos —digo en voz baja a la recordada.


    —Eso mismo pensé yo, ahora organízate señor mientras te preparo el desayuno con amor.


    —Que haría yo sin mi madre —me digo al baño e cambiarme para organizarme.


    Todo está para listo, me como el desayuno mixto para irme hacia el autobús que me espera para lo cual voy al camino.


    —Me guardaste el asiento —me dice Caitlín al cogerlo.


    —Por supuesto —le respondo para contento.


    —Aunque no te lo hubiera guardado, nadie a mi lado se hubiese sentado —me digo para pensando.


    —¿Trajiste las cartas Dimitri sentado?


    —Por supuesto Héctor preguntando.


    —¿Y el monopolio?


    —Hasta el parche te traje sin antojo.


    —Ese es mi amigo —me responde para sentase con Pamela bienvenido.


    —Trajiste muchos juegos —me dice Caitlín sonriendo.


    ¿Qué es lo que mis ojos ven en esa sonrisa? Debería hacer una tesis para descubrirla, lo que causa mi afección con la vista para respiración al sintoniza y yo la consecuencia recibirla.


    —Es solo para entretenernos en la noche, es costumbre nuestra como derroche después de un día de sabores.


    —Me gustaría participar, ¿crees que me podrías anotar?


    —Por supuesto con el viento, me hace falta un compañero.


    —Para eso estoy yo, tu compañera de juegos soy.


    El campamento no ha iniciado y ya nos estamos formando, con el autobús al marchado lo cual nosotros al emocionados, para mirar árboles colocados en los campos a nuestro mirado.


    —Ya estamos llegando —dice Pamela al observado.


    —Te vez bien con pantalones cortos —pienso en decirle a Caitlín antes de bajado pero la lengua no me ha dejado.


    —Vamos bajando estudiantes para acuerdo, chicos al lado izquierdo para chicas el derecho, no quiero de eso incumplimiento —menciona instructor para cabañas mirando al cielo.


    Nos colocamos todos en la fogata apagada, para escuchar las normas implicadas a la cual compañeros mixtos en competencias pautadas, en el pizarrón debemos anotarlas.


    —Ya nos anotamos juntos —me dice Caitlín sonriendo mucho. —M-me gusta tu r… —se me traban las palabras, para morder mis labios en el habla.


    —Ibas decirme, que te gusta mi… ¿Puedes repetirle?


    —Sonrisa —lo dije rápido para mi imprevista.


    Miro al suelo de la vergüenza, para mi corazón palpitándome con mucha fuerza.


    —Qué bueno que te guste, porque me haces reír afable pues eres conmigo muy amable —me responde Caitlín al retirarse.


    En el poste han colocado, todas las actividades en grupo para realizado al son de todos al mirado, tal cual su organizado con caitlín y yo al esperado, que multitud se retire para leer lo pegado.


    —Haber cuáles serán las actividades —digo al acercarme.


    Por lo que veo al recitar, habrá paintball para jugar con natación en rio fácil nosotros he de ganar, también voleibol sin cuestionar para carrera de obstáculo ya he de culminar, lo cual trofeo mio será el primer lugar y las medallas al que gane el segundo sin dudar.


    —Solamente hay un inconveniente, no sé nadar actualmente.


    —Descuida Caitlín lo tengo pendiente, ahora mismo estamos libres hasta mañana reciente pues si gustas vamos al rio inminente, para enseñarte a nadar un poco para afianzar tu nado inconsistente.


    —Eso me encantaría, déjame cambiarme en este día pues nos vemos en rio con agua fría.


    Caitlín se retira para su cabaña, lo cual yo me voy para el rio con cascada para solitaria se encuentra el área, y yo quedarme con traje de baño a la bañada al son de que me encanta el agua.


    —Que rica se siente el agua, la corriente no está débil como emulada para yo continuar mi nadada.


    Me pierdo en mi universo con el agua sintiendo, para flotar mirando hacia el cielo con mis brazos alternos dando movimiento, lo cual me hace vibrar de sentimientos a mi corazón que tranquilo lo siento, para el sonido de la cascada que bien me siento.


    —Ya estoy lista, voy a entrar para hacerte compañía —me dice caitlín enseguida.


    Miro hacia delante, para a ella encontrarme con un bikini rojo radiante, lo cual me deja boquiabierta babeante para quedar a ella mirándole, se entra al agua sin lanzarse e ir hacia mi sin pararse.


    —Quédate ahí, esa parte esta profunda iré donde ti.


    Caitlín da otro paso para hundirse, pero yo atento agarrarla pos sonreírse mientras me abraza fuerte conmigo simple.


    —Éntrate a lo hondo del rio —me dice Caitlín su emitido.


    —¿Estás segura de lo que dices?


    —Por supuesto te tengo a ti compinche.


    Me entro hacia la profundidad, para ella abrazarme fuerte sin suavidad y cuando no siente el suelo para tocar, sus piernas abrazan mis caderas doble amarrar al son de yo para flotar.


    —Esto es divertido —me dice abrazándome al sonreído.


    —Tienes razón es bastante divertido, ¿qué te parece la cascada al emitido? —le pregunto flotando en rio.


    Ya no estábamos en el sendero, ella tenía en mi hombro su barbilla con el viento mientras me abrazaba sin duelo, para Caitlín mirarme a los ojos sin anhelo y querer responderme pregunta sin anzuelo, pero cuando abrió la boca con freno pos se quedó mirándome de nuevo, nuestros ojos se miraban con deseo para paralizado el tiempo en ese momento, lo cual ella se me acerca todo lento y me pega su frente con mi frente sin remedio, sentíamos nuestra respiración en medio mientras nos mirábamos sin aliento, para Caitlín morderse los labios sin consuelo y yo decir en ese segmento.


    —¿Gustas comenzar en este momento? Clase de natación sin receso.


    Caitlín se despega como para despertar, me mira como para desencantar y me responde mordiendo sus labios sin final, al son de su pelvis pegada en la mía en la profundidad.


    —Si por supuesto, comencemos el entrenamiento.


    Duramos unas horas en la práctica, para enseñarle cosas básicas al son de bañarnos en cascada, su pelo mojado era perfecto a la observada para todo de ella impecable mi enamorada, para salida de retirada.


    —Me gustó mucho lo que contigo aprendí, más adelante me gustaría clase privada para seguir.


    —Me alagan tus palabras, pero no soy tan buen maestro para enseñada.


    —Eso lo dices de la boca para afuera, pero aprendí bastante de veras.


    —De acuerdo ganaste, te daré clases privadas más adelante.


    Continuamos dialogando hasta las cabañas llegar, lo sucedido a nadie yo se lo he de contar pues mi secreto será para toda la eternidad, pues con Héctor me toca descansar, pero primero a la fogata para la cena tomar.


    —Mañana será un día intenso, así que prepárense mentalmente se lo digo de consejo —nos menciona Pamela mientras devoramos los alimentos.


    —Nosotros vamos a ganar primor, tenlo por seguro sin rencor.


    —Ya lo creo bastante Héctor —le digo comiendo con emoción.


    —Ganar en una competencia no lo es todo, lo que aprendas en ella si lo es —dice Caitlín a nuestro lado sin enmudecer.


    —Tienes toda la razón, pero nosotros ganaremos esa será la conclusión.


    —Eres el principio del final —me dice Pamela para terminar.


    —Descuida Dimitri seguro, ganaremos mañana te lo aseguro.


    —Ella tiene mucha confianza, sabiendo que Pamela y yo ganaremos se los aseguro.


    —De acuerdo campeón, vámonos a dormir por favor —menciono yo para retirarme con sueño en el interior.


    —Pasa buenas noches al descansar —me dice Caitlín para con pamela irse a soñar.


    El día a comenzado, para con paintball iniciado al son de armamento preparado y en el bosque adentrado, las reglas son simple para terminado sobrevivir una hora sin ser eliminado o eliminar a todos para culminado, Caitlín y yo nos cubrimos las espaldas al observado con todas las parejas pinturas que se están tirando.


    —¡Dimitri abajo! —me grita Caitlín para yo abajado y ella al disparado.


    —Tienes muy buena puntería, le diste en la frente a ambos muy precisa.


    —No te descuides y atiende las esquinas.


    Continuamos en el bosque acechando, para escuchando parejas que han sido eliminados con el tiempo avanzando y nosotros al percatado.


    —¡Alto! —me hace Caitlín señal con su mano.


    Nos detenemos detrás de un árbol, para mirar pareja hacia nosotros avanzando tal cual los esperamos, con una trampa al preparado pues ella y yo cogemos una piedra al agachado, para tirarla en dirección que ellos se han girado.


    —Suerte para la próxima —les decimos mientras les disparamos en la espalda con pintura acuosa.


    Miro mi reloj cronometrado, para treinta minutos han pasado, pero quedan muchos campistas sin ser eliminados, nos cubrimos las espaldas al asechado mientras caminamos delicado.


    —¡Adelante! —le hice señas con mi mano para ella captarle.


    Nos adentramos en pleno tiroteo, con varias parejas en pintura su duelo cubriéndonos con árboles completo, mientras disparamos certero y nos cubríamos para recargar pistola sin elemento.


    —Tenemos que salir de aquí, son demasiados pos huir —me susurra Caitlín disparando para abatir.


    —De acuerdo yo te cubro, vámonos para irnos al oculto.


    Parejas en pleno tiroteo se disparan entre sí, para eliminarse todos sin presumir lo cual culmina el tiempo concluir, y nosotros afuera asistir.


    —Las parejas que ganaron son, Caitlín y Dimitri solución, Pamela y Héctor intuición e Ainhoa y Emil conclusión —menciona el locutor.


    —Si me los hubiese encontrado, los hubiera eliminado —digo mirando a Ainhoa y Emil celebrando.


    —Cógelo con calma, pues también ganamos en compacta al son de que en la siguiente vamos a arrasarla.


    —Tienes toda la razón, ahora vamos a quitarnos este equipo con fervor y prepararnos para natación, ¿dónde aprendiste a disparar con tanta aceptación?


    —Mi padre es policía, lo demás lo sabrás al intuirla —me dice caitlín para irse a plena vista.


    Lista la segunda actividad, para yo a Caitlín esperar tal cual con traje de baño amarillo de corte acinturado pos su figura al resaltar, conmigo para saliva al tragar por la combinación de pelo, ojo y traje de baño a mi observar, una diosa para mi opinar. —Ya deja de verme así y vámonos de aquí —me dice Caitlín al sonreír.


    Le hago caso para irnos en movimiento, del cual locutor nos explica las reglas como el viento lo cual consiste en nadar hacia el otro extremo, buscar diez huevos sin romperlos y regresarlos al comienzo, pero solo se pueden coger uno por persona para sin devuelto.


    —Creo que por mi perderemos —me dice Caitlín triste asintiendo.


    El locutor ya va a dar inicio, para yo decirle sin previo aviso.


    —El éxito no es la clave de la felicidad, sino la felicidad es la clave del éxito por ende nunca te rindas con el viento, a veces la última llave es la que abre la puerta sin consistiendo para ahora súbete a mi espalda corriendo y nademos hacia la victoria en divirtiendo.


    Caitlín sonríe al escuchar, para a mi lomo pues brincar y la competencia dar a iniciar, pues como nadar es mi gustar con ella nado encima con facilidad, para todos en rio al cruzar y yo al otro extremo con ella llegar.


    —Ve por dos huevos, yo aquí te espero.


    Caitlín se levanta corriendo, para ir hacia dos huevos sin retroceso mientras yo la miro sin detengo, esa belleza es mi aliento de receso para ella ahora conmigo al devuelto.


    —Mantenlos a salvo contigo, mientras yo nado para conmigo. Nado hacia el país de nunca jamás, para nuestro equipo en conjunto estar y el agua dulce en mi cara resaltar, al son de a la orilla llegar.


    —Iré a colocar los huevos, espérame ahora vuelvo.


    —Yo iba a decir eso —digo en voz baja asintiendo. Continuamos la misma dinámica sin detenernos, para muchos competidores rompérsele los huevos y nosotros sin receso, continuar con mucho esmero para yo seguir mirándola corriendo, yo nadando y ella corriendo combinación sin retroceso con el viento, para terminar y ella en mi mejilla darme un beso.


    —Gracias por confiar en mi —me dice alegre para fin.


    —Las parejas ganadoras de esta actividad, son Pamela y Héctor calamidad pues empate con Ainhoa y Emil en primer lugar, con caitlín y Dimitri en segundo lugar.


    —No sabía que Pamela y Ainhoa nadaran tan bien —me dice caitlín para su estremecer.


    —Y yo no sabía que vos, corrías más rápido que un león —le digo lleno de emoción.


    Caitlín me abraza con mucha emoción, para decirme en la interrelación.


    —Vamos a comer mi campeón, luego iremos a prepararnos para el voleibol.


    Comemos con mucha emoción, mirando de reojo a Emil y Ainhoa de nosotros superior para aceptarlo no lo podíamos permitir sin razón, para derrota de ellos deseábamos con fervor.


    —Me iré a preparar —me dice Caitlín al retirar.


    La vida a mi favor con esta belleza a mi lado se equivocó, pero disfruto cada segundo con emoción así que iré a la tercera actividad para definir la conclusión.


    —Ya estoy listo —me digo a mí mismo.


    El locutor nos menciona las reglas nuevamente, dos contra dos en la cancha presente para el mejor de cinco inminente, si hay un empate en algún lugar por intente ganará el que más punto haya acumulado anteriormente, en las cinco rondas a jugar efectivamente. —Vamos a comenzar —me dice Caitlín al emocionar.


    Comenzamos jugando contra parejas sin piedad, jugábamos en coordinación para los saques sacar y la pelota golpear, lo cual primera pareja ni un punto nos ha de sacar para nosotros masacrar, siguiente pareja para jugar cinco puntos nos llegó a realizar, pero de eso nada más, al sol con cielo celeste proyectar a Pamela y Héctor dos cero como nosotros estar.


    —Que gane el mejor —Nos dice Pamela con emoción.


    —Buena suerte —responde Caitlín sonriente.


    —Quien pierda se tira al rio en la madrugada —me dice Héctor para reto aceptar mientras planeaba la siguiente jugada. Comenzamos el partido, para una a una emitido defendiendo sin previo aviso, para quince a quince sudores mixtos para competencia entre amigos, nos damos con todo para empate visto.


    —Quien anote este punto, ganará para concluso —menciono sin aliento incluso.


    Pamela golpea la pelota con fuerza, para nosotros devolvérselas pos Héctor de regresa, al son de la contienda me tiro de cabeza para Caitlín ponérsela, lo cual continua la pelea sin final balón en aire dos minutos golpea, para remate sin defensa y ganar el grupo de Pamela.


    —Nos vemos en la madrugada querido amigo —me dice Héctor al ido.


    —No importa Dimitri jugamos bien —me dice Caitlín cansada para proceder.


    Siguiente contienda a jugar, para nosotros vapulear sin ningún punto vuestro anotar, al son de Emil y Ainhoa nos han de tocar pues una sola derrota Pamela y Héctor a ellos dar, para empate nosotros estar y jugar el juego final.


    —Dimitri sin descuido, vamos a masacrarlos sin sentido.


    Me posiciono para todos al mirar, último partido de nosotros jugar y el locutor silbato pitar, lo cual el juego iniciar.


    —¡Ustedes pueden! —Nos grita Pamela al verle.


    Siento los segundos en cámara lenta, mientras el sudor me baja al suelo directa para asimilar la contienda, del cual no dejaremos que ganen sin tregua con nosotros sacar sin regresa.


    —¡Eso es un punto! —grita Pamela como insulto.


    —Apenas estamos calentando —responde Ainhoa de inmediato.


    La bola en el aire, mientras vuela de saque en saque al son de lo inevitable con todo el público al observable, para delantera nos llevan nada afable.


    —No se descuiden por favor —nos dice Héctor con emoción.


    —Vamos son solo dos puntos de ventaja —replica Pamela entusiasmada.


    —Dimitri cambiemos de posición —me dice Caitlín sin el balón.


    Hago lo que ella me dice, para contienda al repetirse con el corazón en la boca sin presumirle, tocando el suelo punto asumible del cual jugamos para eludible con todo el público vociferando sin rendirse.


    —Estamos empate sin final —me dice Caitlín al sudar.


    —Vamos que podemos ganar —respondo cansado mi estar.


    Emil saca balón al aire nuevamente, para todo el público vociferando al verle del cual pelea entre golpes pendientes, en el balón que lo siente para los puntos pendientes.


    —¡Así se juega! —grita Pamela mientras cogemos la delantera.


    —Acabemos con esto —me dice Caitlín sudando sin receso.


    Ainhoa para el balón golpear, para Caitlín al mismo rematar y nosotros ganar, al son de que encima ella se me ha de lanzar, con todo el público para celebrar con nosotros al abrazar, brincando por la adrenalina derramar.


    —Pareja invicta a ganar, Pamela y Héctor plural, pareja que le ha de continuar, Caitlín y Dimitri a ganar, para pareja en tercer lugar, Ainhoa e Emil pos derrotar —menciona locutor para tercera actividad culminar.


    —Ya solo falta una actividad para culminar —le digo a Caitlín para con ella celebrar.


    —Así mismo es y así mismo será, ahora vamos a ganar.


    —Que bien se siente ganar y más a esa pareja en plural.


    —Lo mismo siento sin quejar, pero ahora me iré a bañar para este sudor de mi cuerpo quitar.


    —Nos vemos en la carrera de obstáculos.


    —No me la perdería ni deseándolo.


    —Camina amigo mío, vamos a darnos una ducha al emitido pues


    tenemos una hora de receso para ido —me dice Héctor conmigo.


    Nos bañamos para de ropa cambiar, al son de la última actividad para empezar y el locutor que comienza hablar, para las reglas dar.


    —Esto es simple y sencillo, los varones correrán primero con sentido enfrentándose a los obstáculos vistos, hasta tocar a su pareja y ellas harán lo mismo lo cual correrán hasta la meta llegar para victoria vosotros para asumido.


    Todos los estudiantes, se preparan para comenzar volátiles esta cuarta y última actividad culminante, tal cual estoy preparado más que antes.


    —Solo diviértete al correr —me dice Caitlín para su puesto coger.


    Todos estamos más que preparados, para el silbato que ha sonado y mis pies que comienzan a correr con avanzado, del cual nos encontramos piscina de lodo para pues que debemos cruzarlo.


    —Esto no puede ser verdad —digo al lodo entrar.


    Realizamos todos los pasos delicados, para no caer de cara como algunos a mi lado lo cual era asqueroso hasta en el pisado, pero aun así continuaba andando para la piscina al cruzado.


    —Vamos Dimitri que tú puedes —me digo a mi mismo dándome ánimo sin creces.


    Mis piernas continúan al avanzar, para delante encontrarme sin dudar unos sacos que me debía colocar, para cincuenta metros continuar.


    —Esto será pan comido —dice Héctor al lado mío.


    Comenzó la carrera de sacos sin pensarlo, para muchos caer en el acto y yo firme sin tumbado, pues no dejaría que me tumbe un saco lo cual llego para tercera prueba sin culminado, debía encestar una pelota para poder seguir mi continuado.


    —Esto no será tan simple —digo lanzando una bola sin persuadirme.


    Algunos lo encestaron de una vez, yo por mi parte lo encesté pero al sexto tiro para mi sien, al son de llegar donde Caitlín que me veía correr para a ella ahora realizar su revés.


    —¡Vamos, yo sé que tú puedes! —le vocifero mirándola correr.


    Caitlín tuvo que saltar por barras bajas, para luego escalar con una soga pared de montaña al son de rápido su realizada, para a la meta su llegada.


    —Sabía que podías —le digo emocionado al oírla.


    Celebramos el triunfo de la victoria, entre Emil y Ainhoa para el locutor entregar ahora, trofeo a Pamela y Héctor ganadores en todas.


    —No sabía que ustedes habían ganado —decimos Caitlín y yo al estupefacto.


    —Es que se centraron tanto en Emil y Ainhoa a mi notar, que se olvidaron que nosotros hemos de ganar —menciona Pamela en primer lugar.


    Nosotros quedamos de segundo lugar, para medallas a nosotros entregar, pero contentos estábamos al celebrar, porque como dijo pamela al hablar le ganamos a Emil y Ainhoa sin dudar.


    —Esto si es felicidad —me dice Caitlín con la medalla a su tomar.


    La noche ha llegado para jugar, en la fogata Pamela y Héctor contra Caitlín y yo enfrentar para mi compañera decir a los dados tirar.


    —Si ganamos en esta partida, te tirarás con Dimitri en la madrugada y si perdemos sin mencionada, lo haré con él por tu ganada.


    —Acepto el reto sin dudar, ahora prepárense los dos para chapucear pues perder será lo que vosotros verán.


    Treinta minutos han pasado, para jugar sin descansado con nuestros cerebros concentrados, para decir después del derrotado.


    —Espero que te guste el agua fría —le dice Caitlín a Héctor conmigo en madrugada absurdamente con brisa.


    —Ganaron con suerte, eso no significa nada al verle —replica Héctor para verme.


    —Descuida mi amor, yo aquí te esperaré con está toalla sin emoción para quitarte el frío por vos estar apostando con fervor —menciona Pamela a Héctor mirando alrededor.


    Héctor iba a decir algo, pero yo le dije en el acto.


    —Ya camina perdedor, enfrenta tu destino como un buen vencedor puesto que no ganaste como decías en locución.


    Héctor me mira con cara de pena, para tirarse conmigo en el rio sin tregua al son del frío matándome salirme de regresa, pos Caitlín abrigarme desde que salí con abrazo incluido en su faena.


    —¿Estás bien? —me pregunta mientras tiemblo al ella ver.


    —Estoy mejor que él —respondo mirando a Héctor desfallecer.


    Con el frío de la madrugada, nos dirigimos hacia nuestras cabañas al sol que continua en su ocultada, para nosotros en caminada para mañana volver a casa o mejor dicho en unas horas sin retocada, pues es domingo en la madrugada.


    —Vamos a dormir un poco —dice Héctor cerrando los ojos.


    —Pasa buenas noches Héctor mal perdedor —le digo mirando al techo sin emoción.


    Pienso en todo lo que me ha pasado, para sacar un bolígrafo azul destinado con una hoja blanca mí fragmentado, pues me siento en mi cama mientras inhalo y voy exhalando, con todos para soñando y yo respirando lo cual mi pensando, al son de la oscuridad de la noche colocado para iniciar mi última carta para copiado.


    Querida Caitlín: 

    El silencio brota las palabras de un manantial sin agua con la sequedad en mi garganta, la fricción elimina el viento del ciclón para sus esfuerzos de un arcoíris sin sol puesto, la tierra fértil con sol sin fotosíntesis para no nato de la flor para la lluvia sin presentación, respiración sin oxígeno para mis pulmones heridos en un soplo sin aire visto; así vivía yo en un mundo sin amor caminando sin dirección hacia ningún sitio por situación, esta es la última carta de este escritor dirigida para vos mencionándote mi amor en el fuego de tu pasión, pues enciendes lo apagado y abriste mi corazón cerrado, mojaste mi fuego encendido mientras mi rio por ti bebido consumía el incendio de mi ser vespertino, respiraba ahogado en tu mar de vehemencia por tu ardor con consistencia para la pasión que nos espera, tu presencia es sublime tu ausencia inconfundible con tu belleza excelsa visible para corazón por ti al latirle, el dolor de no sentirte provoca a mi mente un sabor intangible pensándote cada minuto invisible amando lo que corresponde lo que dije, la vida es lo que es, la muerte es lo que fue, mi amor puede desfallecer, pero jamás tu recuerdo con quien; camino a ciegas con tu juego sin querer escuchando mis fluidos que quieres desvanecer un amor incondicional que existió alguna vez pero existe ¿Cómo la vez?, no sé lo que es besar ni tampoco acariciar pero el sol me ha de mencionar como la luna le ha de amar, vivo en tu mundo desconsolado buscando tu amor en todos lados con un susto apasionado al son de verte caminando, no entiendo lo que me está pasando lo cual es incontrolado conmigo enamorado, ojalá sintieras lo que estoy sintiendo por tu mano con el viento que ni clima a controlado mis pensamientos, buscando un tesoro perdido en tu ser encontrado haciendo lo que ya se ha realizado, siento por vos mil cosas inefables las palabras como prosa deseando lo indecorosa pidiendo perdón con lágrimas sin boca; sé que estoy hablando hoy demasiado, pero quiero que entiendas lo que estoy sintiendo un amor que no está mintiendo volando hacia el firmamento, me contradigo y me encuentro, me pierdo y me aparezco, me muero y no te pierdo, es que eres un sabor tierno lo cual causó que mi amor sea eterno, por ende desde el fondo de mi corazón ¡Estoy en el viento de tu pasión!


 De: Tu Admirador Anónimo.

     

    Me quedo leyendo mis últimas palabras, pensando cómo podrá tomarlas al son de que cielo raso me estanca, pero yo necesito buscarla.


    —Voy hacerlo ahora mismo —digo parándome de la cama con sigilo y saliendo de la cabaña sin previo aviso.


    Llego a la cabaña cerrada, iba a tocar la puerta realizada pero me quedé petrificado sin valor en calculada, lo cual ocasionó mi derrotada para poner mi mirada pos decepcionada.


    —La carta que escribí con razón, de que no tengo el valor tenía toda la confirmación —me digo decepcionado de mí en esta ocasión.


    Respiro profundo, para entrar la carta sin oculto debajo de la puerta todo oscuro y me retiro para dormir sin luto.

  


  
    IX
 Última Carta De Este Escritor


    El domingo para retirarnos ha llegado, una chica temprano se ha levantado para en la cabaña realizar su duchado, pero la carta en suelo ha observado y la levanta con toda su curiosidad en mano, para leer para Caitlín interpretado y llevarla hacia su destinatario.


    —Caitlín amiga mía, no creerás lo que encontré en la puerta emitida para ti aún dormida querida —le dice la chica que carta realizó su recogida.


    Caitlín en su cama para sentada, la mira con sus ojos amarillos nada preocupada y le pregunta con media sonrisa en su cara.


    —A ver amiga con sonrisa, ¿qué encontraste en suelo vos recogida?


    —Una carta para ti dirigida, de algún chico en campamento simple vista.


    Todas las chicas en el cuarto, se juntan para observado mientras ella le entrega la carta en mano, para todas como suplicado.


    —Vamos amiga ahora, léela queremos escucharla sin demora. La cara de felicidad, con desesperación pos emoción al notar se les reflejaba en sus rostros al mirar, para Caitlín complacerlas nada más a sabiendas que esa era la novena carta que le había de llegar.


    —Quedé enamorada, con cada palabra leída a la mencionada.


    —Me gustaría tener un caballero con esas palabras delicadas, que me enamore como luz en el agua.


    —Yo tengo un novio lindo, pero nunca una poesía me ha dicho.


    —El mío es seco en su totalidad, solamente quiere besarme nada más.


    Debaten las chicas sin callar, en la cabaña al escuchar las palabras de la carta que Caitlín ha de mencionar, para ella pos guardar y una de las de la contienda preguntar.


    —Caitlín aún para dormida, ¿tienes idea de quien es tu admirador anónimo a la leída?


    Caitlín la mira con sueño y le dice sin remedio.


    —Hasta yo lo quisiera saber, no tengo la menor idea de quién podrá ser pues me gusta lo que he de leer, pero escucharlo físicamente sería otro nivel.


    Todas las chicas se derriten de amor, para discutir con mucha emoción al sol que ya salió, lo cual hablan con mucha diversión deduciendo el chico anónimo que se la dedicó.


    —Vamos Dimitri a recoger, es hora de empacar maletas pues nos vamos sin querer —menciona Héctor al despertarme para mi joder.


    —No molestes amigo, tengo sueño en mis ojos caídos.


    —Despiértate perezoso, nadie te mandó a desvelarte con antojo.


    —Déjame dormir por favor, recojo más tarde con fuerza interior. Héctor coge un balde de agua fría, me la lanza sobre la cama en este día para yo despertar y mirarlo como muérete enseguida.


    —Antes de que digas algo, te perdiste el desayuno por estar soñando por ende Caitlín te está buscando y salimos en una hora para regresado… ya no te está rebuscando pues mírala ahí donde ha entrado y te ha encontrado.


    —¿Te encuentras bien dormilón? Pensé que te había sucedido algo por madrugada sin presión o enfermo vos —me dice Caitlín preocupada sin antelación.


    —Descuida estoy bien —respondo por frío culpa de ya saben quién.


    —Nos vamos en una hora, vete a bañar sin demora pos ayudaré a doblar tu ropa, apresúrate sin demora.


    Sin palabras para cuestionar, obedezco lo que Caitlín me ha de mencionar lo cual no me gusta para al baño entrar, pero no tengo opción por estar en soñar al autobús que se atreve a mí abandonar.


    —Ya estoy cambiado y listo.


    —Y tu ropa empacada para mixto.


    —D-debiste dejarme ayudarte, era mi ropa que hasta doblaste.


    —No hay de que, ahora camina que nos esperan por lo que vez. Todos los estudiantes montados, para yo olvidando todo para abandonado agradeciendo en mi mente con sobrevalorado, ha Héctor que me ha levantado y ha Caitlín que maleta me ha organizado, ¿qué rayos me ha pasado? Deje que el sueño me haya ganado para ahora Caitlín mi mano agarrado, para autobús nosotros sentados y yo al despreocupado.


    —Si no los tuviera a ustedes, seguiría durmiendo en el soñar de mis redes.


    —¿Tienes hambre? Son las doce de la tarde —me pregunta Caitlín sin cuestionarme.


    Qué vergüenza tengo ahora, no quiero decirle que si pues me antoja para cuando le voy a decir que no sin exhorta, gruñe mi estómago sin demora.


    —Eso lo explica todo —me dice Caitlín de buen modo. Caitlín me entrega dos sándwiches preparados, con un jugo no destapado para yo con hambre agradecido pero avergonzado, para alimentos entregados hacia mi estómago que los ha reclamado. —Te agradezco la comida, estaba deliciosa sin presumirla —le digo sin mirarla vergüenza adquirida.


    —No hay de que —me dice ella limpiándome boca para mi estremecer.


    El autobús va avanzando, hacia nuestros hogares pos culminado con la diversión que ayer hemos pasado, para Caitlín hacia mí para preguntado.


    —Tengo una pregunta para ver si has de saber, me han llegado nueve cartas de admirador anónimo al parecer me gustaría saber si sabes quién, ¿lo conoces para decirme vos queréis?


    Sentí como un último latido, ultimátum posparto en mi corazón que lo ha escuchado para en seco me he quedado, blanco y negro el entorno se ha colocado con mi mente misión abortando y yo solo con pregunta sin enunciado.


    —N-no lo conozco… Q-quizás, no lo sé puede ser otro. Me estoy poniendo rojo, con todos mis nervios al estorbo.


    —No entendí tu proceder, ¿otro qué? —me pregunta para mi suceder.


    Mi cerebro para abortando, con corazón la sangre mal direccionando con palabras que no me están funcionando, lo cual el cortisol lo único trabajando para ahora saliva tragando.


    —Está bien Dimitri olvídalo, como quiera me imaginaba que no sabías el emitido del emisor para escrito.


    Todo vuelve a la normalidad, para mis ojos hacia la ventana mirar con mi mundo boca arriba en estallar, pero respirando sobre la marcha mi calmar pues victoria sin derrota hoy ha de pasar.


    —Recuérdate el viernes la competencia —me dice Pamela yo en ventana a la recuesta.


    —Lo había olvidado por completo, gracias Pamela al recuerdo.


    —¿Cuál competencia? —pregunta Caitlín sin reseña.


    —Apunté a Dimitri sin preguntar, en un concurso de poesía para él participar y ver si algo puede ganar —menciona Pamela atrás de nosotros su sentar.


    —Eso se escucha muy chido, iré apoyarte Dimitri al concurso emitido.


    Si las cosas no eran incómodas, ahora el horizonte lo complica para módica al son de yo en incógnita, por no saber qué hacer en situación en nada cómoda.


    —Nos vemos mañana en el colegio —nos decimos todos para irnos por completo.


    —Pasen feliz resto del domingo, mañana será un nuevo día adquirido —digo para mi retiro mientras llego a mi hogar sin haberme ido, con Deysi recibiéndome al bienvenido.


    —Bienvenido hermano querido a tu hogar devuelta, al son de que campamento culminó para vuestra regresa.


    —Siempre seré por ti, bien recibido sin fin.


    —Sabes que eso es verdad, yo siempre para vos voy a estar. La noche se ha aparecido sin locura, para yo en vela con angustia pensando en aquella hermosura, lo cual debo apaciguar por ella mi gula.


    —Es hora de decírselo, para, aunque ¡No! me diga sin sentido debo arriesgar todo mi contenido, con el corazón en bandeja de plata sin nido al son de encontrar un fin al sigilo.


    Cojo el celular con mucho valor, tratando de no pensar ni un segundo mi emisión al son de bloqueo para mente en blanco supresión, mientras suena la llamada con buena intensión, pero nadie atiende para mi suspiro.


    —Al menos lo he intentado, pues fue lo mejor que se me ha ingeniado.


    Suena el celular de repente, para yo contestarlo inconscientemente.


    —Buenas noches mi contestar.


    —Buenas noches Dimitri al llamar, ¿cómo estás?


    —Estoy muy bien Caitlín al teléfono, gracias por llamar de regreso.


    —¿Qué necesitas? —me pregunta con sonrisa sumisa.


    —Quería saber, no lo sé se me ocurrió sin tal vez, aunque es una locura a mi parecer, pero quería contarte o preguntarte, mejor dicho, sin vos ver.


    —Deja de palabrear y cuéntame para escuchar —me dice Caitlín sonriendo por mi hablar.


    —Me gustaría invitarte a salir, mañana tú y yo para al colegio no asistir.


    —En verdad eres arriesgado —responde Caitlín en tono de sorpresa por enunciado.


    —Sabía que era una mala idea, mejor olvida mi tonta creencia.


    —Pero no te he dicho que no, tranquilo tontito por favor —replica Caitlín mientras se muerde los labios con fervor para evitar sonreír en situación.


    —D-de acuerdo te escucho, haré silencio al resulto. Un silencio dramaturgo, invadió el teléfono dos segundos para Caitlín responder sin insulto.


    —Por supuesto que iré con vos, faltaremos a la escuela sin precaución para estar a solas solo tú y yo, nos vemos a las siete de la mañana solo los dos.


    —Excelente —digo sin saber que más decir para consciente.


    Cerramos los celulares al mismo tiempo, para yo sentarme en mi cama seco y decirme sin remedio.


    —El plan uno ha salido exitoso, pero ahora no pensé que llegaría tan lejos en la búsqueda del tesoro lo cual no sé qué hacer mañana para antojo, al son de que estaremos solos.


    Me siento para respirar tranquilamente, a sabiendas que fue mi idea recurrente para ella aceptar sutilmente, pues debo responder a lo que mi corazón siente y preguntarle presente, si ella por mí también lo siente.


    —Necesito crear una estrategia, o mañana será mi condena.


    Me pongo a reunir todo el dinero guardado, para luego de contabilizado organizar lo que mañana será realizado, lo cual será una misión corazón al bombardeado de Dimitri nervioso sin refuerzos a su lado, que sea lo que Dios me haya mandado.


    —Ya todo está listo, ahora a dormir para mañana presumirlo. La mañana con un hermoso amanecer, con las aves diciéndome que ahora es pues preparado estoy físicamente como pueden ver, pero emocionalmente le falta experiencia a mi sien.


    —Manos a la obra —digo saliendo hacia la calle sin demora. Llego al lugar acordado, diez minutos antes calculados para ella aún no ha llegado, para yo al sentado y mis ojos al vendado.


    —¿Quién es? —pregunta Caitlín al yo no ver.


    —La chica que invite a salir, para hoy conmigo su ir.


    —Estas en lo correcto —me dice Caitlín tomando asiento.


    Cuando se sentó al lado mío, sentí su aroma a fresas en mi nariz intervenido para elegante con maquillaje bella su emitido, nada extravagante todo suave a mi visto combinación de uñas, boca y ropa a mi visto lo cual me causa por esa belleza un sorprendido, al son del decido.


    —Ya me tienes aquí contigo ahora dime presumido, ¿qué haremos para ausente ambos sin permiso? —me pregunta al sonreído. Suspiro suave sin brusquedad, recordando lo ensayado de ayer con pasividad para decirle con sinceridad.


    —He preparado un plan para nosotros.


    Caitlín levanta las cejas mientras hablo mirando su color amapolo.


    —Donde te daré dos opciones sin anteojos, para que vos escojas una mi ingenioso hasta culminar el día tiempo nuestro tesoro.


    —Me encanta tu forma de hablar, el misterio de donde me vas a llevar o lo que vas a mencionar, me pone mi piel al ruborizar eso me encanta para de la escuela mi olvidar.


    —Espero que lo disfrutes —respondo al ilustre.


    —Comienza, quiero iniciar sin reversa.


    —El día de hoy ha comenzado, mis palabras para pronunciado al mar observado ambos sentados con empanadas al desayunado, o al jardín de flores nosotros posados con helado para consumado, elige una sola para nuestro marchado.


    Caitlín se coloca la mano en la boca, estupefacta porque la quiere pos todas para decirle ahora.


    —Eso no se hace ponerme a escoger, pero acepto tu juego al proceder pues la segunda para nuestro suceder.


    —Perfecto pues andando —digo suave con el sol a mi observado para contarle todo a la luna al llegado, un chisme cósmico no deseado.


    Caminamos para ella a mi lado, tal cual unos pasos hemos dado para ella mi brazo pos abrazado, como si fuésemos pareja al andado con mi corazón al traicionado, pero yo pues… ignorarlo.


    —Escoge un lugar, él que más gustes para nuestro sentar tal cual yo iré los helados a comprar.


    —Compra uno solo, para comérnoslo juntos en coro y dos cucharas para nosotros, mientras voy buscando donde sentarnos en césped de buen modo.


    Le confirmo un poco seco, para obedecer su mandamiento haciendo todo lo que me dijo de por medio, pos cuando llego donde sentada está ella a mi espero, me doy cuenta que gente no hay para la vista solo nosotros ¡Me muero!


    —Aquí está el helado —digo a su lado pos sentado.


    Los minutos van avanzando, para las flores nuestro conversado con las nubes figuras al imaginado, para hablar sin pausado mientras reímos con helado terminado, pero si quiere ser mi novia aún no le he preguntado.


    —Nuestro cuerpo es nuestro jardín, nuestra voluntad el jardinero al fin por eso me encanta la primavera en cualquier lugar mi ir, pero sobretodo en mi jardín —dice Caitlín al sonreír.


    Abrí la boca para preguntarle, pero me quedé mudo para hablarle.


    —¿Cuál es nuestro siguiente destino capitán? —me dice Caitlín sonriendo sin parar.


    Tomo un respiro pues tendré otra oportunidad, para verificar si los nervios no me han de traicionar para lo cual responder a su preguntar.


    —Son las doce del mediodía, para lo cual hambre tendrás sin deducirla tal cual iremos donde vos digas, comida marítima emitida o chatarra para consumida.


    —Me quedo con la chatarra dicha, para carne en consumida.


    —Hamburguesa para ir enseguida o pollo victorina.


    —Iremos a Wendy a comer y yo pago esta vez.


    —Pero yo te invité.


    —Y ahora yo me proclamé, alcánzame tontito de una buena vez —me dice Caitlín corriendo a mi ver.


    La veo para corriendo y obedezco todo su dictamen, para sentarnos pos consumiendo con ella pagando todo sin dejarme hacerlo. La miro consumiendo su hamburguesa de doble queso, mientras yo pues pienso si este es el momento, para al paso comida consumiendo mientras soda bebo.


    —¿No te gusta lo que elegí para ti? —me pregunta Caitlín sin sonreír.


    —Si por supuesto que me gusta, es que quería preguntarte algo que me abruma.


    —Te escucho con mis oídos, dime tu anuncio aún no emitido.


    —E-es que se me olvidó, cuando lo recuerde te lo menciono con fervor —miento sin encontrar el valor.


    —De acuerdo pues, pero come para que te caiga bien.


    Culminamos de comer, para yo pensar en mi proceder puesto que esto no me está saliendo bien y el día continuando sin el atardecer.


    —Vamos ahora al parque, a sentarnos un rato amable.


    —De acuerdo Dimitri te sigo, voy donde me digas sin sentido.


    Aún valor no tengo, de tomarle la mano sin su consentimiento, pero preguntarle tampoco yo puedo, pero ella sin hacerlo me abraza el brazo sin remedio, para yo de eso no guardo remordimiento pues les agrada a mis sentimientos, lo cual llegamos para tomar asiento y sentir en el rostro el viento.


    —Me gusta pasar tiempo contigo, me olvido hasta que existo. Esas palabras me hacen estremecer, pero me gusta que la esté pasando bien al sonido de que no sé qué hacer, pero aquí estoy como el agua sin la sed.


    —Quédate así sentado —me dice Caitlín para realizado. Ella se acuesta boca arriba, en mis piernas cómodas surtida al son de mirar al cielo con la brisa, imaginando figuras como poesía y yo siguiendo sus palabras emitidas.


    —¿Ya te acordaste? —me pregunta Caitlín al mirarme.


    —¿Acordarme de qué? —le pregunto ausente por el cielo ver.


    —De lo que se te olvidó, pero me querías decir con fervor. Me acordé de inmediato, pero aun valor no tenía para ejecutarlo por ende mi contestado.


    —Aún trato de recordarlo.


    El atardecer está a punto de llegar, para al cine le propongo su llevar lo cual ella su emocionar y película elegir sin dudar, palomitas con hot dog yo comprar y la soda que no se puede olvidar, al son de ella de mi hombro su recostar y cogiendo mi brazo para yo al abrazar, para la película culminar con la noche a su iniciar y ella para hablar.


    —Me ha encantado todo hoy, repetirlo contigo cuando quieras ¡Si señor! Pero no me iré de aquí sin interpretación, de lo que te abruma me lo digas y lo hagamos locución.


    Ella me suelta esas palabras congruentes, con tanta insistencia mientras me mira sin saber lo que siente en un universo alterno con mi corazón latente, para quedarme tieso con verle a pesar de que mis labios pos tiemblen, del cual yo le digo suspirando profundamente.


    —Y-yo quería… pues decirte, que si vos querías… Se me traban los enunciados, con las palabras casi ni al conjugado mientras pienso en un sueño realizado, para continuar mi mandato.


    —Quería saber si te gustaría ser…


    Suena un claxon enseguida, para nosotros voltear a plena vista y ver un policía.


    —¿Papi aquí? —dice Caitlín al verlo allí.


    Su padre le hace señales, las cuales interpretó por sus modales.


    —Camina Dimitri conmigo, papi quiere que subamos a su vehículo.


    Nos subimos a su vehículo policial, mientras yo no sé si agradecer por mis palabras parar o asustarme por preso parecer aquí atrás.


    —Entonces no fuiste a la escuela, para escaparte con este chico atrás de verás, por cierto, ¿cuál es tu nombre desconocido al secuestra?


    —No he secuestrado a nadie señor…


    —Dimitri es su nombre padre a la interrupción y esa fue mi decisión pos yo se lo pedí a él con emoción, para entonces aceptar estudiante es él como yo.


    No sé lo que acaba de suceder, pero creo que mejor de ahí no puede mejor proceder puesto que ella me acaba de defender.


    —No quiero que vuelva a repetirse eso otra vez, ahora a su casa lo llevaré.


    Cuando me desmonto del vehículo policial, Carolina ve todo para su sorpresa llevar lo cual iba a salir para con el oficial pelear, pero vio a Caitlín adelante pos su sospechar mientras retrocede riéndose sin dudar, a pesar de que yo a mi casa voy a entrar diciéndole con señas que nada vaya a mencionar.


    —Tu secreto está a salvo conmigo —le leo los labios como pergamino.


    La vida no puede ser más complicada, pero por suerte un ¡No! No me dijeron en la cara a pesar de todo lo que sucedió hoy que me respalda, lo cual creo que no es suficiente en el programa al son de la practicas realizar con ensaya, para al torneo de poesía llegar con invitada.


    —Buena suerte Dimitri presente, confió en vos ¡Tú puedes! —me dice Pamela observándome de cerca.


    Todas las personas comienzan a decir sus poemas, para yo sentado repasando lo que escribí sin tregua con mis padres sentados afuera, tal cual con Caitlín a su lado euforia de verla.


    —Es tu turno Dimitri sentado, vamos para el escenario —me dice el locutor para yo ir de inmediato.


    Veo todo el público para quedarme paralizado, pero leo ¡Tú puedes! De mi familia en sus labios para silencio en el anfiteatro, para yo comenzar mi poema con retraso.


    Existía en mi universo un castillo de primavera, donde la doncella perdida encontraba lo que fuera para yo encontrado no sabía lo que fuera, deseando encontrarme caminando a la esperar, ¿dónde estoy? ¿Quién soy? ¿Por qué vos? No sabía que perdido estoy; inefable caminaba sin rumbo al verla desconsolada, pero ella mi brazo tomo delicada y me dijo para pronunciada, ¡te encontré mi caballero de armadura blanca!


    No entendía lo que pasaba, pero a los siete mares me enfrentaba con olas eufóricas para el cielo con ciclón retórica, al son del sol sin luna en búsqueda para su amor sin trifulca; serpientes gigantes con kraken en sus mares, a pesar de mis esfuerzos al combate tumbado en batalla con isla mi tomada, convirtiéndome con fervor ¡En el naufragio en búsqueda de tu amor!


    No aguanté lo sucedido emitido, con un cielo sin luna en la penumbra dicho para quedarme dormido; el sol clandestino de tus ojos con pelo al ido, para piel de nieve con blanca sonrisa con tu mano resplandor en isla, deseando salvación sin redención en tu belleza bella flor, para tus labios aproximarse a los míos y despertar al furtivo ¡Te he visto, te vi y algún día te volveré a ver!


    Me enfrenté al mar rojo con sus demonios al sonrojo, a pesar de todo lo perdido sin antojo batalla con lluvia que me mojo, deseando vencer en este oscuro amanecer peleaba hasta inconsciente sin perecer, haciendo a todo el mundo desfallecer hasta que el kraken me volvió a vencer, para conmigo de no volverte a ver diciendo ¡No tengo el valor de perder!


    El pulpo gigante me había devorado, navegando continentes con el ausente nadado para ahogado muerto no mi encontrado, mirando todo lo que contigo he pasado recordando nuestro beso encerrado, para inconsciente vigente a pesar de todo mi amor por volver a verte, apiolar animal desde dentro que siente para salir consientes diciente eufóricamente ¡Mi corazón estalló por volver a verte!


    Llegué al castillo loco por amarte, con mi corazón en mano para entregarte e historias despampanantes, a pesar de los meses que perdido estuve sin encontrarte mi amor por vos me ha hecho a contigo regresarme; pero el miedo es más fuerte que la traición y mi mundo se derrumbó al encontrarte con otro señor besándolo con emoción y convertirte ¡En un amor platónico sin los dos! Me fui a una esquina a llorar, con las lágrimas de lluvia en derramar a pesar de todo lo que he de pasar, un ángel se me ha de presentar diciéndome todo en una canción singular, al son del flujo de tu tocar recordándome todo en un recuerdo sin titubear para pararme de sollozar, tal cual el cielo a mi favor estar puesto que me encontró ¡En la cima de tu olor sin dudar!


    Batalle con soldados para verte, mientras una boda se acercaba sin verme al son del cupido respaldando sus flechas sin poseerte, llegue antes del beso para detenerte del cual muerto me creías inconsciente, pero anulaste todo por verme y en medio de todos, mi reina presente, besaste estos labios para tenerme pos volver consciente ¡A la cima de tú pasión contigo vigente!


    El público se levantó aplaudir, al yo mis palabras concluir para entonces saber que ya Caitlín todo lo sabía sin mí al decir, para atrás pos yo ir.


    —Me siento muy ansioso —digo sentándome recordando lo hermoso.


    —Sabía que podías hacerlo, te la luciste con tu reina ¡Perfecto! —me dice Pamela dándome aliento.


    —Ese es mi amigo dando palabras, ahora solo espera al premio que te ganabas —dice Héctor entrando en voceada.


    Yo los miro a ambos hablando, para quedarme unos segundos callado lo cual les digo para contestado.


    —Qué bueno que les haya de gustar, pero mi mente en eso ahora no está para pensar con todo y aplausos para proclamar. Ellos se sientan para conmigo, conversamos unos minutos escuchando poemas en actos sin ido hablando como amigos, a sabiendas de todo lo que ha ocurrido y yo contarles mi proceder para ellos sorprendidos.


    —Ya van a proclamar al ganador, nos vamos a sentar suerte Dimitri por tu locución.


    Le agradezco lo mencionado, para escuchar al locutor en el anfiteatro.


    —Ya los jueces han votado, y tenemos un acto para ganado que se ha llevado el premio de la beca consumado, pero sin más preámbulos de mi boca al escuchado, el ganador de este concurso al hablado es… ¡Cinthia para su poema con prosa la victoria se ha llevado!


    Escucho la celebración para ardiente, con lo cual los aplausos resplandecientes y me levanto mirando a Cinthia antes de dar presente para decirle ante mi vigente.


    —Felicidades Cinthia ganadora, te lo mereces más que cualquiera en esta reforma.


    —No me lo puedo creer, en verdad creía que vos ganarías sin ver.


    —Ve por tu premio —le digo con esmero.


    Cinthia sale hacia el anfiteatro, para yo retirarme pensando en lo pasado.

  


  
    X
 Me despido con tu amor


    Llego a mi casa hacia mi cama he llegado, sin dormir solo mirando cielo raso soñando despierto en un mundo imaginario, para concurso que ha pasado no me interesa solo he participado a pesar de la beca que no he ganado, solamente quiero una cosa que continua y pone a mi mente en atormentado, lo deseo desde el primer día de su llegado, lo cual sé que la oportunidad he desaprovechado.


    —No entiendo tu ausente, ¿por qué te fuiste sin decir presente? —me pregunta Carolina entrando a mi cuarto vigente.


    —No quiero hablar de eso.


    —¿Y de qué quieres hablar sin regreso?


    —De nada para contexto, ahora déjame solo pos te agradezco.


    —De aquí no me iré, hasta saber que te sucede a ti primo sin


    ánimo al ver.


    Me quedo callado para palabras no mencionado, lo cual no me preocupa su presencia a mi lado pos lo máximo que puede hacer es a mi cuerpo pos golpeado, para a mí no me interesa ni donde estoy sentado, aunque estoy acostado, sintiendo el vacío de un hueco desconsolado.


    —Entonces no vas a hablar primo, pero necesito que lo hagas


    lo admito.


    —No tengo nada que decir, vete de aquí.


    —Si me voy ahora mismo, no te diré lo que Caitlín me dijo por


    tu pesimismo.


    —Estás mintiendo en su totalidad, ella nunca hablaría contigo así nomás —le digo con la almohada para mi ahogar.


    —Si lo que dices es cierto, ¿de quién es esta letra que tengo?


    Me levanto de la cama para sentado, miro la carta que tiene en su mano para saliva pos tragado al son de letra que reconocimiento he realizado, lo cual me pone en otra situación no pensado para mi prima en solución para buscado.


    —Esa carta que tienes ahí, ¿es para mí?


    —Por supuesto que si tontito, dijo ella sin estar aquí contigo.


    Reconocí la imitación de Carolina de inmediato, para solo a mí ella decirme eso sin nadie al presentado para mi corazón de nuevo reanimado, pos ella sin hablado pero yo en replicado.


    —Entregadme esa carta por favor, necesito leerla para yo su receptor.


    —No me interesa ni quien es el emisor, sino porque estas así después de locución.


    —Eso no es de tu incumbencia.


    —¿Y si rompo está carta que te espera?


    —No hagas eso por favor.


    —¡Pues contesta a tu emisor!


    —¿Qué quieres que te diga prima? Que la he cagado más de cinco veces seguidas, sin valor que tengo para los fracasos en consecutivas.


    —Si estuvieras fracasando primo tonto, no tuviera esta carta en mi retoño para verte con policía al asombro, sin olvidar el beso que te dio en fiesta sin coro a pesar de a su casa que te lleve tal amoroso, lo cual eso no es fracaso primo sordo sino camino sobre la marcha para victoria en tu corazón glorioso.


    —No te entiendo lo que dices, explícate para entender mis cicatrices.


    —Lo que te quiero decir sin sentimientos, es que ya has construido los cimientos para esta carta comprueba mi pavimento, ahora te toca establecer el establecimiento.


    Carolina se levanta después de hablar y me entrega la carta para su retirar.


    —Gracias Carolina a la huida —le digo en con la luna sin ida.


    Respiro profundamente para abrir la carta presente y leerla detenidamente.


    Querido Dimitri: 

    Espero que te encuentres bien presente, en esta carta te explicaré todo con detalle para tu entendimiento reciente a la luna que se encuentra vigente, la primera carta escrita sabía que fuiste tú a hurtadillas, pues tus letras no se ocultaban con las de Pamela sin seguidilla para yo más sabia que una arpía, observé tus letras en ese pasado borrado pero te deje para ver tu progresado, algo que nunca se me ha olvidado, es la vez en la piscina que me habías salvado para yo verte al escapado con la segunda carta en mi bolsillo colocado, eso fue lindo para tu largado y ya de ti me estaba enamorando; algo que considero interesante fue la carta que me llego a mi mochila fuiste, eres y serás en casa de Ainhoa tarea realizable, lo cual lo deduje al instante porque era sábado y vos el chico en presentarte, mi amor por ti creció sin parar pero con no tengo el valor se derrumbó al son del colapso, por eso me auto invité a la fiesta para la botellita mi estrategia contigo en armario mi regresa y eso causó que tu corazón estalló, un amor de primavera; a sabiendas de todo lo que vas leyendo, reconocer a tu prima pelirroja contribuyendo que me salvo lo admito en el proceso, pero solo quería Dimitri darte celos, no que me convirtieras en un amor platónico a través del celular de Deysi que borraste sin reserva, las siguientes dos cartas no tengo que dar explicación solo te digo con mucho fervor, que te espero ahora en el jardín y me declares tu amor.


 De: Tu Admiradora Caitlín.

     

    Al concluir de leer, miré las diez pos noche para irme al jardín de una vez, oscuro se encontraba todo sin amanecer para llegar cansado buscando a ya saben quién.


    —¿Dónde estarás? —digo buscando sin cesar.


    La veo acostada en el césped, para yo levantarla consciente y ver lágrimas en sus pupilas reciente.


    —Pensé que no vendrías —me dice llorando Caitlín en este oscuro día.


    —Jamás te abandonaría.


    Caitlín me abraza con mucha emoción, para yo secarle todas las lágrimas con delicadeza y dedicación a la luna mirando mi interpretación, para nosotros en silencio mientras sucede la tensión y Caitlín como nueva solos los dos.


    —He esperado esto todo cuatrimestre —me dice Caitlín sentada en el césped.


    No sé qué palabras decir, a lo cual ella proseguir.


    —Dime ahora sin interrupción, lo que abruma a tu corazón.


    Levanto la boca para palabras que no me abordan, con mi lengua mojarme labios los nervios que retornan y las estrellas mirando mi preforma.


    —Tranquilo por favor, estoy contigo nadie nos ve para tu interrupción.


    Ella observa que mis palabras no me salen, para lo cual ella su mano coloca en mi mejilla al suspirante me mira con sus ojos amarillos yo desearle, sabiendo que todo ha concluido para inicio hoy debemos a nuestra historia darle.


    —N-no tengo el valor —titubeo con poca respiración.


    —Yo te ayudaré a encontrarlo —me responde en el acto.


    Los suspiros se convirtieron en tensión, ella frente con la mía colocó para nuestros ojos haciendo conexión, perdidos en el mar del amor sin encontrarnos para en su ser nuestra interrelación.


    —Sé lo que deseas y yo también lo deseo, pero debemos hacer lo correcto —me dice Caitlín con tranquilidad para sereno.


    Ella me pone ambas manos en mis mejillas, su boca roja a un centímetro de la mía para yo no entender lo que proseguía, con el cielo oscuro diciéndole a la luna sin luz que emitía, que alumbrará a nosotros para vuestra vista.


    —Que hermosa está la luna, nos dio luz cuando estábamos a oscuras.


    —Concéntrate en mí por favor, olvida todo el ambiente a nuestro alrededor —me ordena Caitlín para mejor conexión.


    —D-de acuerdo Caitlín te obedezco —le respondo en voz baja sin consuelo.


    Estoy sintiendo su respiración, mi sangre con latidos ausentes solo yo pero me equivoco pues somos dos, para juntos nos encontramos en el jardín del amor con sus latidos que siento en mi corazón, para ella decirme con pausada voz.


    —Repite después de mí por favor.


    Le asiento con la cabeza enseguida, para ella iniciar sus palabras con la brisa.


    —Quieres…


    Siento mi corazón latir en mi ser.


    —Ser.


    Mi saliva empieza arder.


    —Mi.


    Para dopamina fiesta hacer.


    —Novia.


    Repito todo para obedecer.


    —¡Por supuesto que sí! —me dice Caitlín aquí.


    Rodea con sus brazos mi cuello, me besa mis labios en todo el firmamento con la luna grabando el suceso, para decirle al sol de lo que se está perdiendo con sus piernas rodeando mi cintura sin receso, a pesar del frio nuestro fuego por dentro enciende una pasión que ni las estrellas en viento, al son de nuestros labios en fuego ni el cielo había visto tanto desempeño.


    —Te amo Dimitri conmigo.


    —Yo siempre estaré contigo.


    —Eres mi nuevo amor.


    —Y el último mi bella flor.


    —Hasta que la muerte nos separé.


    —Nuestro amor es imparable.


    Nos quedamos ahí hasta el amanecer, para el sol aparecer descubriendo un nuevo amor a su ver, al son de la eternidad sin proceder. “El amor no es vivir felices siempre, sino aprender a encontrarse diferencias, a disfrutarse en las similitudes y a apoyarse en los restos de la vida, juntos”.


    Fin
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